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La carrera de Mercedes a la Boca del Yaguari 


Introducción 


Desde que comenzó a formarse el centro poblacional que dio origen a la ciudad de Mer- 
cedes, y hasta tanto no se desarrollaron las rutas o vías del ferrocarril, el río Negro fue la 
vía de comunicación principal por la que se transportaban tanto pasajeros, cargas como 
correspondencia. 

Diferentes utilidades se le dio, a lo largo de la historia, a este recurso natural, pero en este 
libro nos referiremos a su etapa como medio fundamental para el transporte de pasajeros. 
En otras palabras, trataremos los más de 70 años en que había establecida una línea casi 
permanente de vapores que unían la ciudad de Mercedes con la Boca del Yaguarí, pasan- 
do por Santo Domingo Soriano. 

El trayecto al que nos referimos mide un total de 55 kilómetros, siendo la Boca del Yaguarí, 
la terminación del canal más profundo que une el río Negro con el río Uruguay. Como 
suele suceder en las desembocaduras de los ríos, el río Negro tiene una formación de 
delta en el punto en que se une con el río Uruguay, volcando sus aguas a través de tres 
salidas: la Boca Falsa (la más amplia pero menos profunda), la Boca del Yaguarí (angosta 
pero la más profunda, siendo el brazo de agua existente entre la Isla del Vizcaíno y la Isla 
de Lobos) y la Boca del Vizcaíno (menos profunda y obstruida por un puente de ponto- 
nes). 

Por último y a fin de entender el mecanismo de este servicio de vapores, debemos indicar 
que las líneas establecidas para la carrera del río Negro estaban en combinación con los 
vapores que hacían la carrera por el río Uruguay, siendo la Boca del Yaguarí el punto de 
encuentro entre ambas embarcaciones, haciéndose allí el trasbordo de una nave a otra, 
de los pasajeros, cargas y correspondencia. 

La unión de ambas lineas permitía a Mercedes estar en contacto con Buenos Aires, Mon- 
tevideo, litoral argentino y litoral uruguayo, puntos que cubrían los vapores del río Uru- 
guay. 

El establecimiento de servicios más o menos regulares, llegó cuando Mercedes comenzó 
a tomar mayores dimensiones, recordando que la declaración de la misma como ciudad 
llegó en 1857, y será por esos años que se comenzarán a establecer las líneas de vapo- 
res. 

Mientras no existieron los servicios a que nos referimos, la necesidad de viajar a otros 
lugares por parte de los pobladores mercedarios o la de visitarla por parte de personas de 
otros lugares, eran muchas veces colmadas, aprovechando las distintas embarcaciones 
que llegaban y salían, cuando no se hacía directamente por tierra a caballo o en carros. 
Mucho antes de establecerse el tráfico específico de pasajeros, ya había un tráfico impor- 
tante que principalmente llevaban leña y carbón a Buenos Aires. 

Las naves que salían de nuestro puerto a veces publicaban un aviso como el que repro- 
ducimos seguidamente, anunciando su salida y la “admisión de pasajeros”. 


Vara el salto. 
Saldrá el Viernes 6 SAliado ta hilera Río Negro, 29/10/1857 
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Las primeras noticias que encontramos sobre el servicio regular de pasajeros son del 
año 1856, en donde en un manuscrito del Sr. Juan H. Soumastre, manifiesta que en ese 
año se establecía el vapor “General Urquiza” que haría viajes a la Boca del Yaguarí, 
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siendo su capitán y dueño Don Ambrosio Bonani, agregando que duró poco tiempo en 
esa carrera. Luego vendría el vapor “Río Negro” de Luis Meirelles de Castro y don Alcides 
de María (1858), el vapor “Mercedes” de la Agencia de Francisco Varsi (1860) y “Mini” de 
la Agencia de Vapores Paraná (1866), para ya en 1867 llegar el vapor “Chaná”, pertene- 
ciente a la "Nueva Compañía Salteña de Navegación a Vapor”. 

Como excepción encontramos en el año 1872 al vapor “Comercio de Mercedes”, cuyos 
agentes en Mercedes eran Silveira y Lares, ubicados en calle Montevideo N* 181 (hoy 
Eusebio Giménez), el cual cumpliría el servicio desde Mercedes a Montevideo, y que si 
bien llevaba pasajeros, tenía como misión fundamental el transporte de cargas. 

El aumento del tráfico llevaría también a mejorar las instalaciones portuarias, debiendo 
primero determinar el lugar en donde se ubicaría el puerto, por lo que consultados por 


Máximo Pérez los marinos 
de la época, promueven la 
ubicación actual, al resguar- 
do de la isla del Puerto, pu- 
blicando la siguiente nota en 
La Razón del Pueblo del 17 
de enero de 1867: “Los ma- 

Y , dai | rinos que suscriben esta pu- 
VAPOR COMERCIO DE MER CERES blicación a mérito del des- 
CAPITAN =D. TOAS GETOST acuerdo de varios individuos 
del comercio relativamente 


a a a T a a Das 
al local indicado por noso- 


Vai 
ii fbr el free "ul puras iA ih Sanaa) que dada ea A 


EAT NE a pe a] tros como mas competente 
i al as iL de la “La Yoo j i a er 
i para la instalación del mue- 
Far 1 - . z 
PARIFADEPAS SAJ ES Y CA RG A lle a construirse en esta ciu- 
Piele Muertes p Votan en a dad, ocurrimos a la prensa 
A rr vi periódica de esta localidad 


para demostrar una vez mas 
` lo que comprendemos de 
nuestro deber, dejando de 
este modo sentado si se 
quiere por una aclaración 


FLETES DE CA T AS pública, nuestras opiniones 


> 5% de pa el dd psn meia Lor ss aria For lx e ETA | autorizadas por la práctica 


namn DE PROA 





de E pa a a sm danna. Y adquirida en nuestros cono- 

ee Iede mana Deia A la agent nad y a he y AMBOS en el DO que 
ada. AA į navegamos en este río. Es 

pa uy Lare = de dominio público que el 10 

anaa n del presente mes fuimos 

El Liberal, 21/07/1872 convocados para presentar- 


nos en la Capitanía del Puerto por orden del Sr. Gefe (sic) Político del Depto. Coronel 
Máximo Pérez quien, luego de reunidos nos hizo conocer que el objetivo de nuestro 
llamamiento lo motivaba el considerarnos competentes para expresar nuestra opinión 
respecto al local mas ventajoso para un muelle que se pensaba construir. 

Conocida por nosotros esta circunstancia, con la independencia que debe caracterizar 
les caso al hombre que va a llenar honrosa misión de verter según sus conocimien- 
rácticos una opinión que venga a realizar un proyecto de engrandecimiento para el 
comercio y por consiguiente de conveniencias generales para la localidad que ha mucho 
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tiempo carecía de este beneficio, no trepitamos en manifestar nuestras convicciones a tal 
respecto y en tal concepto opinamos por que el referido muelle fuese planteado en el 
local denominado desde mucho tiempo a esta parte “puerta de los buques”, pasamos 
luego a firmar un acta que se labró en la que consta lo que dejamos expuesto. 

Ahora entremos a dilucidar las conveniencias que hay, según nuestro conocimiento en el 
local indicado. Primero el abrigo que constituye la seguridad de los buques en su anclaje, 
esta lo da la naturaleza que favoreció dicho local en la isla que tiene a la parte Norte de 
esta población y luego por la parte Sud los edificios de la ciudad, es indudable que no hay 
otro local que reúna la circunstancia de seguridad mas ventajosa. 

Respecto a la profundidad del canal, él presenta actualmente la suficiente agua para el 
flote de los buques y navegación consiguiente en los casos normales de la marea de este 
río. Un solo inconveniente se puede aducir contra de nuestras opiniones, cual es el pe- 
gueño banco de arena que tiene este río en la embocadura de la Isla del Puerto, inconve- 
niente que en nada obsta para que sea construido el muelle en el local designado como 
lo probaremos si es necesario, prácticamente. Es de notorio conocimiento que la navega- 
ción de este río desde su embocadura a esta ciudad, presenta con generalidad inconve- 
nientes por su escaso fondo, particularmente en los puntos llamados Barrientos y Panta- 
noso, pero no es menos cierto que luego de salvar esas emergencias, solo el mal viento 
puede dificultar para que entren sin mas inconveniente los buques hasta el local citado 
por nosotros como el más aparente para la construcción del muelle, puesto que el banco 
que hemos mencionado en la desembocadura de la isla, tiene en esos casos un pie más 
de agua que en los parajes de Barrientos y Pantanoso. 

Nos hemos limitado solamente a demostrar las conveniencias que presenta el local para 
la fundación del muelle a construirse, prescindiendo de todo interés particular y atendien- 
do solamente las generales conveniencias del público. Estas son nuestras íntimas con- 
vicciones y con la conciencia tranquila esperamos que se reconozcan nuestras palabras 
fundadas solo en los deseos de que la obra ha construirse no sea de estériles resultados, 
si por cualquier circunstancia ella fuera instalada en una local inconveniente para sus 
efectos. 

Los marineros suscritos en el acta labrada en la Capitanía del Puerto ante las autorida- 
des el día 10 del corriente mes.” 

Máximo Pérez, Jefe Político del Departamento, a fin de confirmar la mejor ubicación del 
mismo, encarga a fines de enero de 1867 al Comandante Clavero para que : “procedien- 
do previamente al reconocimiento del río, determinara informando donde y en que lugar 
quedaría mas bien planteado el muelle. Así lo hizo y resultó del examen, ser mas conve- 
niente para la facilidad de carga y descarga, la localidad en que hoy se practica. En fin, 
pronto tendremos muelle. (La Razón del Pueblo, 27/01/1867) 

La construcción del puerto sería encargada al constructor Don Antonio Petrocchi, con 
quien se suscribe contrato el 12 de febrero de 1867, y luego de realizadas las obras, son 
inspeccionadas y habilitadas el 1 de julio de 1868. 

| Esa obra original sufrió a lo largo del tiempo distintas refacciones y ampliaciones, siendo 
muchas veces criticado el estado en que se encontraba, debido al abandono que sufrió 
| en distintos períodos. Cabe recordarse que el Resguardo de la Aduana se encontraba en 
donde hoy se ubica la plazoleta del puerto, siendo muchas veces afectada por las aguas 
del río, al igual que el resto del muelle, en los períodos de inundaciones, dificultando 
enormemente las operaciones portuarias y dando así motivo a que se construyeran dis- 
tintos niveles de muelles. 

En El Departamento del 24 de diciembre de 1897 se establece que al “Muelle del Puerto”, 
la Junta en sesión del 22 de diciembre de 1897 le asignó el nombre “Muelle del Comer 
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cio”; al “Muelle de los Aguateros”, llamado así por ser allí donde estas personas sacaban 
agua para vender al público, ya sea del río directamente o de la bomba de Etchepare que 
a esos efectos allí se ubicó, se lo llamó “Muelle de los Treinta y Tres” (punto de cruce de 
las balsas cuando aún no existía el puente y ubicado en el centro de la rambla mercedaria); 
y por último a la calle conocida por “Rivéra”, ubicada en la costa del río, se le dio el 
nombre de calle “General Rivera”. 
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El movimiento portuario y uno de los vapores de la carrera en época de inundación, 
pudiéndose apreciar el Muelle Comercio tapado por las aguas que casi alcanzan 
el hoy desaparecido edificio de la Receptoría de la Aduana. 


La navegación de nuestro río sería casi regular, habiendo muchas veces causas tanto 
ajenas como propias al rio Negro, que la interrumpirían. Como causas ajenas encontra- 
remos las epidemias que azotaban las poblaciones de aquellos años y como propias, las 
dificultades que ofrecía y ofrece el río para la navegación, con pasos intransitables en 
épocas de bajantes. 
En el caso de epidemias podemos ejemplificar con lo sucedido en abril de 1873, cuando 
a raíz de la fiebre amarilla se impone una cuarentena a Paysandú, por lo que los vapores 
de la carrera suspenden sus viajes. También en Montevideo aparece este flajelo. 
Dado que el puerto era el lugar donde mayor nexo se tenía con el exterior a través de los 
vapores que llegaban, se decreta su clausura hasta tanto se normalice la situación, en la 
siguiente manera: “En la ciudad de Mercedes, a los veinte y un días del mes de Abril de 
1873, reunida la Junta de Sanidad de este Departamento, compuesta de los abajo firma- 
dos, y atentas las alarmantes noticias llegadas de la capital, se resolvió por unanimidad y 
de acuerdo con las facultades conferidas por el Reglamento de Sanidad, tomar las medi- 
das precaucionales siguientes: 

1. Incomunicación completa con los pasajeros, vapores y mercancías que por estos 

vengan por el río de la capital. 
2. Cuarentena de quince días a todos los buques de vela a datar del día de su salida 
de Montevideo. 
3. Fumigación de la correspondencia como así mismo de la carga que trajesen los 
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buques a vela. 

4. No se recibirá pasajeros por la vía terrestre que no justifiquen con documentos 
bastantes de autoridades del país hallarse ausente, desde quince días de la Ca- 
pital. 

5. Las procedencias del Norte del río Negro quedan sujetas a lo dispuesto en el 
artículo 4”. 

6. Los buques que hubiesen cumplido su cuarentena en viaje no comunicarán con 
tierra sin recibir previamente la visita de sanidad. 

7. Todo buque que entre al puerto solicitará la visita de sanidad poniendo la bandera 
nacional a media asta en el palo de trinquete. 

8. Los infractores de cualquiera de las anteriores disposiciones quedan sujetos a 
las penas establecidas en el artículo 86 inciso 1° y 2° del Reglamento de Sani- 
dad. 

Jacinto Figueroa, José |. Marfetán, Dr. Fernando Hernández, Guillermo A. Almada — Se- 
cretario. (La Regeneración, 25/04/1873) 
Esta medida se mantuvo hasta el 14 de mayo de 1873, en que ante la normalización de 
la situación en Montevideo, se permitirá la entrada de vapores y pasajeros que vengan de 
aquella ciudad si trajesen patente limpia, si sucia harán los pasajeros una observación de 
tres días en este puerto, y si es sospechosa, de cuarenta y ocho horas a bordo del vapor 
que los conduzca. 
En cuanto a los vapores que navegaban el río Uruguay, se les controlaba la patente en la 
Boca del Yaguarí, si allí paraban para trasbordar al vaporcito del río Negro. 
El otro tema que obstaculizó casi permanentemente a todos los vapores que navegaron 
el río Negro fueron los bancos de arena que en distintos pasos hacían que los buques 
vararan. 
Como lo dijeran los distintos profesionales que trabajaron en la canalización del río Ne- 
gro, es una característica de los río que al llegar a la desembocadura se ensanchen y 
pierda fuerza la corriente, aumentando el depósito de sedimentos que terminan forman- 
do las islas e incluso los deltas. 
Para solucionar este problema se practicaron distintas obras de canalización, además 
del dragado, el cual resultará indispensable para mantener la viabilidad de los canales, 
ya que las obras de canalización, por si solas, no solucionarán el problema. 
Podemos agregar que las obras realizadas no dieron el resultado esperado, lo que su- 
mado a la falta de dragado fue dando como resultado un río con grandes bancos de 
arena que día a día vemos en aumento. 
La primer obra de canalización que se hizo en el río Negro, y primera obra de encauza- 
miento que se realizó en toda la república, fue la ejecutada por el Ingeniero Gustav Tolkmitt, 
de origen alemán que había sido traído para las obras del puerto de Montevideo y el 
naeniero Víctor Benavídez del Ministerio de Fomento, en el año 1896, cuando era Presi- 
dente de la Nación Don Juan Idiarte Borda, y se localizó en el paso de la Isla de Barrientos. 
Allí se encontraba un banco de arena que realmente era una pesadilla para los tripulan- 
tes de lo vapores, pero lamentablemente la solución no llegó con la obra ejecutada. 
La obra proyectada y realizada consistía en: “construir las empalizadas y digas con que 
se trataba de contener las materias de los arrastres a los costados del canal para que 
aumentando en éste la fuerza de la corriente sirviera esta misma para limpiarlo y ahon- 
daro” (El Teléfono 08/08/1896) 
La idea era estrechar el pasaje del agua a fin de que ella misma mantuviese expedito el 
canal, y para ello se obstruiría la boca de arriba que une ta isla de Barrientos con el 
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En El Departamento del 10 de agosto de 1896, se da más información sobre las obras 
que se realizaban: “Como se sabe, las digas permeables proyectadas por los ingenieros 
Tolkmitt y Benavídez, se componen de dos hileras paralelas a 1,50 m de palos de sauce 
y álamo, espaciados de ochenta en ochenta centímetros; de una capa de piedra de 0,50 
m a 1,00 m de altura sobre el fondo, dentro de la línea de palos y fuera con taludes 
suaves de 1,5 por 1 m, de un trenzado de salchichones formados por ramas finas atadas 
con hilo de alambre, y por último, para consolidar las espigas en su parte superior y 
repartir en toda su extensión las fuerzas que obran en ellas, de travesaños que unen las 
cabezas de los palos y de una serie de cinco alambres de la mejor clase, que corren a lo 
largo sujetas por grampas especiales. Los palos que entran en las espigas están clava- 
dos a una profundidad que varía entre 1,20 m y 1,50 m, según la naturaleza del suelo y 
sobresalen del nivel de las aguas bajas ordinarias, de 1,50 m a 1,70 m.” 

Esta misma obra se proyectaba para la zona que va desde el Arroyo Pantanoso hasta la 
punta de abajo de la Isla Pichón y para la punta de arriba de la Isla del Puerto y la costa 
de Mercedes. Solo se culminaron las de Barrientos, ya que las del Pantanoso eran suma- 
mente extensas y solo se logró iniciarlas, mientras que las de la Isla del Puerto no se 
efectuaron, ya que para el año 1897, el país entraba en conflictos bélicos internos que 
harían dejar de lado las obras. 

Cabe agregar que como complemento de las mismas, se adquirió una draga en Buenos 
Aires que inicialmente se llamó “Presidente Idiarte Borda”, para años después ser re- 
nombrada como “Res Non Verba”. El día 23 de agosto de 1896, día en que la draga 
efectuó su primera extracción de arena, toda una comitiva de autoridades estuvo presen- 
te en Barrientos, enviándosele al Presidente de la República una muestra de la primera 
arena extraída. 

Por aquellos años, quienes trabajaban y conocían el río Negro manifestaban que no se 
podía pedir que el río Negro se adaptase a las embarcaciones sino que debían adaptarse 
las embarcaciones que se usarían en él. Así tenemos dos iniciativas en ese sentido, una 
particular y otra oficial. La particular es la construcción que efectuó don Saturnino Ribes 
del vapor “Dorado”, el cual se diseñó específicamente para navegar el río Negro. La 
oficial, la creación de la Oficina de Navegación Interior y la construcción de 5 vapores en 
Inglaterra, con las características especiales para navegar nuestro río en la zona más 
complicada del mismo, o sea entre Mercedes y Paso de los Toros. 

Para este último emprendimiento se realizaron varios estudios hasta que se determinó la 
construcción de naves que no calaran más de 60 cm. Las embarcaciones para pasajeros 
era "Paz" y “Orden”, mientras que las destinadas a carga eran “Legalidad”, Libertad” y 
“Progreso”, siendo llamadas comúnmente como “las toreras” por su lugar de origen. So- 
bre éste emprendimiento puede consultarse la Revista del Centro Histórico y Geográfico 
de Soriano N° 40 en la que hemos desarrollado un artículo más profundo al respecto. 
Tanto el emprendimiento privado como el oficial, no dieron los resultados buscados y el 
“Dorado” varó muchas veces en los distintos pasos y los vaporcitos de la Navegación 
interior pasaban la mayor cantidad de días esperando a que el río tuviese agua y no 
navegando. 

Las dificultades para los vapores de la carrera a la Boca del Yaguarí se mantenían, ha- 
biendo pasos que realmente dejaron muy malos recuerdos a quienes navegaban en aque- 
llas embarcaciones. Los pasos más complicados fueron el de la Isla de Barrientos, Pan- 
tanoso, Isla Redonda e Isla del Puerto, a lo que debemos sumarle algunas dificultades 
que daba en el Boca del Yaguarí, un banco de arena que se había formada en el lugar 
donde en la época de la "Guerra Grande” se hundió ex profeso un barco, para obstruir 
esa vía de navegación. 
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Vapor «Libertad» de la Navegación Interior, tomando carga y pasajeros 
en el puerto de Mercedes con destino a Paso de los Toros 


Cuando se producían las varaduras de los vapores, si el mismo lograba zafar, continuaba 
viaje o regresaba a su punto de origen, pero si no era así, o bien quedaban durante largas 
noras los pasajeros parados a la espera de una solución, o bien eran bajados a tierra de 
donde los traían en carros hasta Mercedes. 

La otra obra de canalización que se efectuó, fue la llevada a cabo por el Ministerio de 
Transporte y Obras Pública, bajo la supervisión del Ingeniero Alejandro Rodríguez, en la 
que se realizaron 45 escolleras de piedra, verticales a la costa, a ambos lados del río y de 
alrededor de 150 metros de largo cada una, las cuales se construyen hasta la cota 0,50, 
a fin de que sean sumergibles, permitiendo el tránsito libre de las aguas superiores. 
=stas obras se llevaron a cabo en la década de 1920, y las mismas tampoco terminaron 
dando el resultado buscado, dificultando incluso la navegación de los buques a vela, que 
necesitaban navegar buscando el viento, y ahora veían más angostado la zona del río 
navegable. Estas escolleras de piedra no solo se construyeron en el Pantanoso, sino 
también en la zona de la Isla Redonda, Isla del Fideo e incluso en las épocas de bajante 
as vemos en la desembocadura del arroyo Dacá. 

=l fin que se buscaba era el mismo que había manifestado Tolkmitt en 1896, angostar el 
cauce del río en zonas donde se ensancha, para aumentar la velocidad de la corriente y 
que ella misma mantuviera limpio el canal. 

como veremos en los capítulos destinado a cada uno de los vapores, el flagelo de las 
varaduras, nunca se solucionó, y en definitiva fue un granito de arena más para que la 
navegación en el río Negro fuera desapareciendo. 

Sin duda que el país debió tomar una decisión a fin de darle el mejor aprovechamiento 
ocsible a cada una de las riquezas naturales que posee, y en el caso del río Negro y 
ranscurrida la historia hasta hoy, vemos claramente que el destino que se le dio fue la 
ceneración de energía eléctrica, quedando completamente relegada la navegación, la 
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cual solo se practica, no sin dificultades para buques de algún calado, en forma de espar- 
cimiento pero no como medio de transporte. 

Las dificultades nombradas para la navegación y lo costoso que resultaba efectuar las 
obras de canalización necesarias; la llegada del tren en diciembre de 1901; la presencia 
de un puerto de ultramar a pocos kilómetros de nuestra ciudad en Fray Bentos y el mejo- 
ramiento paulatino que iban sufriendo las carreteras de la república, serían todos ingre- 
dientes que dieron en su conjunción, la eliminación de la carrera de vapores a la Boca del 
Yaguarí, dando el golpe de gracia a esta vía navegable la construcción, años después, 
del puente sobre el río Negro, facilitando enormemente la comunicación terrestre de un 
lado a otro del mismo. 

Para enero de 1930, comienzan a llegar los rumores sobre la posible eliminación del 
servicio de pasajeros a la Boca del Yaguarí por parte de la Empresa Mihanovich, basada 
esta resolución en que la explotación no daría los resultados financieros esperados y sí 
una considerable pérdida. 

La empresa efectuará algunas gestiones ante nuestro gobierno a fin de buscar una ayu- 
da económica para mantener el servicio, la cual ascendía a la “modesta suma de mil 
doscientos pesos mensuales”, pedido que no fue aceptado por el Consejo Nacional, y 
ante esto, se resuelve el retiro definitivo de los vapores de la carrera Mercedes-Boca del 
Yaguarí el 1 de julio de 1930, dando fin a un período de íntima relación entre nuestra 
ciudad y el río Negro, y de la cual pretendemos dar un humilde panorama en este libro, 
rindiendo también un justo recuerdo en el nombre de los capitanes Jacinto Prunell, Ma- 
nuel Anuncio, Francisco Risso y Juan Bacigalupe, a todos aquellos que de una u otra 
manera desarrollaban su actividad en el río Negro en oficios que poco a poco fueron 
desapareciendo. El 10 de enero de 1931, un grupo de vecinos de nuestra ciudad, solicitó 
ante la Compañía Argentina de Navegación, el restablecimiento del servicio de vapores 
hasta el Yaguarí. A este pedido respondió con vacilaciones y contestaciones esquivas, 
que en definitiva no hicieron más que mantener lo resuelto el 1 de julio de 1930. 
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Sub Receptoría de Aduana de «Villa Soriano», 02/07/1930 - Parte diario en que se 
anotaría el útlimo pasaje de uno de estos vapores dedicados al servicio de la carrera, 
el vapor «Dorado», a pesar de que la medida debía regir a partir del día 1 
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La carrera de Mercedes a la Boca del Yaguarí 


AGENCIAS DE VAPORES 


-os vapores pertenecieron a distintas compañías navieras, y a continuación trataremos 
cada una de ellas pero básicamente en su relación con el servicio que tratamos y con 
nuestra ciudad. Las empresas son las siguientes, y los años que tomamos, hacen refe- 
rencia al período en que estuvieron presente en la carrera de Mercedes a la Boca del 
Yaguarí: 

- Agencia General de Vapores de Francisco Varsi (1860 -1867) 

- Compañía Salteña de Navegación (1860 -1865) 

- Nueva Compañía Salteña de Navegación a Vapor (1865 -1879) 

- Agencia de Vapores Paraná (1866 -1867) 

- Mensajerías Fluviales a Vapor (1866 -1887) 

- La Platense Flotilla Company Limited (1882 -1898) 

- Compañía Nacional Argentina de Navegación a Vapor (1891 -1899) 

- Mensajerías Fluviales del Plata (1891 -1900) 


- Empresa Nicolás Mihanovich (1898 -1930) 
DE FRANCISCO VARSI 


1860 — 1867 


En el año 1860, el vapor “Mercedes” estableció la 
carrera desde Mercedes al Yaguarí en combina- 
ción con los que navegaban entre Montevideo y 
Salto, siendo propiedad de la Agencia General de 
vapores de Francisco Varsi, quien durante años 
tuvo una barraca sobre la costa del río Negro, a la 
altura de la actual Avenida Lavalleja. 

Los vapores con que hacía el trasbordo eran "Villa 
del Salto” y “Río de la Plata”, propiedad de la "Com- 
pañía Salteña de Navegación” hasta 1865 y des- 
de ese momento de la "Nueva Compañía Salteña 


AGENCIA GENERAL DE VAPORES 


pss 


Agencia G “al. | 
HE | 

| VAPORES 

DE FRANCISCO YARSI 


| Steneraria en rsjercia desde eliS de Ur 
Embre ale los cuperet, que despart a Fs 
scencia para Vagaari. 





de Navegación a Vapor”. 

También, Varsi y Mené, supieron ser agentes del 
vapor “Mini” propiedad de la “Agencia de Vapores 
Paraná” que entre 1866 y 1867, navegó el río Ne- 
gro desde Mercedes a la Boca del Yaguarí. 

Otro de los servicios que brindaba esta "Agencia 
General de Vapores” eran las diligencias que iban 
nasta Fray Bentos en combinación con el vapor 
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Y” que hacía la carrera por el río Uruguay. 


La Razón del Pueblo, 10/10/1867 
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La carrera de Mercedes a la Boca del Yaguarí 


COMPAÑÍA SALTEÑA DE NAVEGACIÓN 
1860 - 1865 | 


43 > e 


Fundada por Mariano CabaPen el año 1859, con sede en E la “Compañía Salteña de 
Navegación” tenía de su propiedad los vapores "Villa De Salto” y “Río de la Plata” cons- 
truidos en Inglaterra. 

El trasbordo en nuestro río con dichos vapores en la Boca del Yaguarí la realizó el vapor 
“Mercedes” perteneciente a la “Agencia General de Vapores de Francisco Varsi”. 

Debido a problemas económicos, que incluyeron la pérdida del «Villa del Salto», y no 
lograr cobrar una indemnización por ello, es liquidada “La Salteña”, constituyéndose en 
su lugar la «Nueva Compañía Salteña de Navegación a Vaper» en 1865, de la cual era 
vicepresidente Don Saturnino Ribes, quien luego se separaría y fundaría "Mensajerías 
Fluviales a Vapor”. 


NUEVA COMPAÑÍA SALTEÑA 
Z% DE NAVEGACIÓN A VAPOR ZA 
1865 - 1879 


Inicialmente se funda con sede en Salto, la “Compañia Salteña de Navegación” por parte 
del Sr. Mariano Cabal en el año 1859, siendo de su propiedad los vapores "Villa de Salto” 
y “Río de la Plata” construidos en Inglaterra. 

Debido a problemas económicos, que incluyeron la pérdida del «Villa del Salto», y no 
lograr cobrar una indemnización por ello, es liquidada “La Salteña”, constituyéndose en 
su lugar la «Nueva Compañía Salteña de Navegación a Vapor» en 1865, de la cual era 
vicepresidente Don Saturnino Ribes, quien luego se separaría y fundaría ii 
Fluviales a Vapor”. 
Esta nueva empresa ordenó la y ¡ - nv 
construcción de otro vapor con el Agencia de vago vapor e3 
mismo nombre del destruido y por 


lo tanto tendria los siguientes va- 
pores para la carrera del rio Uru- SUEVO ITENCRAHIO PE LOS YAFORES CDE DESPACHA ESTA AGENCIA 


guay: «Río Negro», «Villa del Pari Fray Maan Cnalegiaied, Consrpalani, Putaria; 
Salto», «Río de la Plata» y “Rio | 
Uruguay”. 
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La carrera de Mercedes a la Boca del Yaguarí 


=n el año 1879 la fuerte competencia de Saturnino Ribes y sus “Mensajerías Fluviales a 
Vapor” hace que la «Nueva Compañía Salteña» vaya a la quiebra y liquide, siendo adqui- 
nda por éste. 

Los vapores de esta empresa que cumplieron la carrera en el río Negro son: "Chaná” 
desde 1867 a 1879 y “Concordia” 1872, siendo su Agente en Mercedes el Sr. Luis Costa. 


AGENCIA DE VAPORES PARANA $ 
Y 1866 -1867 


Agencia que si bien no alcanzó un desarrollo importante, sí estuvo presente en la carrera 
del río Negro a través del vapor “Mini”, en combinación con el vapor "Río Paraná”, “el 
mejor en marcha y comodidad que navega el río 
Uruguay”, según la propaganda de esta empre- 
sa. 

En nuestra ciudad fueron nombrados agentes 
de la "Agencia de Vapores Paraná” los señores 
Varsi y Mené. Por último debemos indicar que 
las únicas referencias sobre la presencia de esta 
empresa en nuestra ciudad, se circunscriben a 
¡los años 1866 — 1867, pero marca el comienzo 
: de los vapores que hacen la carrera a la Boca 
«Pia NA» del Yaguarí, pertenecientes a la misma empre- 
-. AS sa que hacían la carrera por el río Uruguay. 


Apyeneia de vapores. 





MENSAJERIAS FLUVIALES A VAPOR | 
E! “Res non Verba” ps 
1873 -1887 


Esta empresa es fundada por Saturnino Ribes, en 1866, con sede en Salto, contando con 
los vapores «Silex», “Saturno” , “Júpiter” y “Ónix”, llevando sus barcos, en sus mástiles la 
bandera con la insignia del planeta anillado inspirado en el __ 
nombre de su dueño. | 
En el año 1879 las "Mensajerías Fluviales a Vapor”, adquie- 
ren la «Nueva Compañía Salteña de Navegación» y sus 
vapores, la que producto de la fuerte competencia que ofre- 
cía Saturnino Ribes y sus “Mensajerías” produjo que fuese 
a la quiebra y liquidación. En 1880, la flota fue reforzada por 
el lujoso y cómodo «Cosmos» construido en los Astilleros 
de Glasgow, bajo la supervisión del inglés Don Tomás Elsee, 
eficaz colaborador de Don Saturnino, el cual, por sus pro- |: 
pios medios, el día 1° de febrero de 1880 abandona las aguas lá 

inglesas del Clyde llegando a Salto en el mes de marzo, MS 
siendo pintado y decorado por obreros del astillero allí ubi- Pk N 
cado. R 
En nuestra ciudad eran sus Agentes González y Sampayo fo 
(hijo). 





Don Saturnino Ribes 
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La carrera de Mercedes a la Boca del Yaguarí 


En el río Negro, cumplieron 
servicio los siguientes vapores 
de esta Compañía: “Bonpland” 
1873-1884; "Daimán” 1874; 
“Cometa” 1878-1887; “Chaná” 
1880-1884, "Máximo 2°” y 


O f | 7 N] Bi X AN r ' “Ceres” en 1886. 
Ri E 3 Ni 1) A CREMA AM Durante varios años tuvo el 


monopolio en la navegación de 


Mensarerias Fluviales 4 Vapor estos ríos, y por lo tanto, el 
servicio no era bueno, levan- 

ITINERARIO DE VERANO tando hondas críticas de la 
' prensa mercedaria. En 1882 

BAJADAS se funda “La Platense” y esto 


A despertó expectativa que con 

DOMINO + «ceso rncoro se OSMOS comal a , l 
A NT a L petencia mejorara e 
Vinos rios Roda la Plata servicio, pero duró poco tiem- 

po, ya que en 1885 ambas 
| compañías se unen. 
A IS O Pe El 19 de enero de 1886, se 
Mit io de la Plata anuncia que la agencia de esta 
IN sr a ao DOS empresa se muda a calle de 
las Artes 155 (hoy Colón), de 
nuestra ciudad. 
axzontes En Agosto de 1887 se anuncia 
- que en 450.000 libras había 
comprado 'La Platense Flotilla Compañy Limited” la flota de Don Saturnino Ribes, 
“Mensajerías Fluviales a Vapor”, abonándose esa cantidad una parte al contado, otra a 
plazo y el resto en acciones de “La Platense”, cesando en diciembre de aquel año, la 
navegación en estos ríos por parte de las naves de las "Mensajerías Fluviales a Vapor”, al 
haber entregado todo el material flotante y astillero a la compañía adquirente, y por lo 
tanto la agencia local solicitaba que “los que tengan cuentas pendientes con la misma, 
traten de cancelarlas a la brevedad posible”. 


Gonzalez y Semone Mijo) 





LA PLATENSE FLOTILLA COMPANY LIMITED 
1882-1895 | 


En 1882 se funda la empresa «La Platense, Cía. des Chargeurs», con sede en París, 
para realizar la carrera de pasajeros y cargas en el río de la Plata y sus principales tribu- 
tarios, contando con los vapores «Apolo», y «Minerva», «Leda», «Castor», “Cosmos”, 
«Póllux» y “Rivadavia”. 

En nuestra ciudad, se abrigaba la esperanza que “La Platense” estableciera un vapor en 
nuestro puerto a fin de competir con las "Mensajerías Fluviales a Vapor” que fuertes 
abusos hacía en base a su monopolio. La Nueva Era del 13 de marzo de 1884 establecía: 
“iQue vengan lo más pronto los vapores de la Compañía La Platense, son los deseos de 
casi todo el comercio de esta plaza y de particulares que hacen viajes a las ciudades de 
Montevideo, Buenos Aires y pueblos del Litoral”. 

Los vapores de esta empresa que llegarían a realizar la carrera a la Boca del Yaguarí 
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La carrera de Mercedes a la Boca del Yaguarí 


serian: *Pólux” 1884-1887; "Tacurú” 1887-1890; “Cometa” 1888-1895: “Daimán" iski 
rerba» 1895. | 


A causa de la competencia con mA 
Mensajerías Fluviales”, para el año 1885 es- 
taba en una fuerte crisis económica, por lo que || 
es liquidada la empresa y transferida a una || 
nueva sociedad: «La Platense Flotilla Company 
Limited», con asiento en Glasgow (Escocia). 
=se año, y a fin de mejorar la carrera del río 
Uruguay, "La Platense” adquiere de la Compa- || 
ia “La Argentina” los vapores “Rivadavia”, "Es- | 
trella", “Criollo” y “Jenni” hi 
De esta manera el vapor “Rivadavia” así como $i- 
el “Apolo” y el “Minerva” efectuarian un viaje PERS 
redondo por semana entre Montevideo y Salto MINS 


con escalas en todos los puertos del tránsito. R% 1 A E s | 
il L ii "m i pi Pi FI + i A b iaeiei > T a- El = 
Los vapores “Pólux”, “Castor” y “Estrella” ha- FSi- Ds x_—_—eoPm—Oo e tt 


rian el trasbordo de los pasajeros que iban a 
Mercedes, Gualeguaychú y Concepción del 
Uruguay, respectivamente. l 
Los vaporcitos “Jenni” y “Criollo” serían desti- [A 
nados exclusivamente para remolcar las cha- His En l 

tas que hacían el transporte de carga en los puertos ba más arriba de Paysandú. 
A, pesar de las expectativas que se habían creado con la competencia que podría existir 
entre ambas empresas, en agosto de 1885 las "Mensajerías Fluviales” y "La Platense” se 
unen para explotar las carreras del Uruguay y el Paraná. 

La agencia de “La Platense” se ubicaba en calle Asamblea esquina Alzaga (hoy Artigas 
y De Castro y Careaga) de nuestra ciudad, siendo su agente el Sr. Luis Costa. 


El 4 de agosto de 1887, 





| LA PLATENSE se anuncia que en 
| SUBIDAS | 450.000 libras había 
i SEN, comprado “La Platense” 
Domingu—= £ oi | la flota de Don Saturni- 
Martes— Venus no Ribes (“Mensajerias 
Jueves—Alineroa Fluviales”), y por lo tan- 
Sebado=Hicadacia ij to desde el 1? de octu- 
| bre de ese año, la com- 
PBAJADAS pañía fluvial “La 
| Platense” sería la línea 
Domingo—A/inerca exclusiva del litoral. 

Nartes—Rivodao | “La Platense Flotilla 
Miercoles- Ealo Comp. Limited”, comu- 
Viernes — Venis nicaba las tarifas de 
El vapor Tacară saldrá los dias Menciona ean asado el 45 h 
| dos de este puerto á la 1 de la tarde, Febrero de 1888 de la 

sa 06 TRAY iquien : 

Mercedes, Junio ! 1837. siguiente manera 
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La carrera de Mercedes a la Boca del Yaguari 


Pasajes de Cámara Pasaje de Segunda 

De Mercedes: 

a Palmira $ 5 $3 
a Buenos Aires $ 11 $7 
a Montevideo $ 14 $8 
a Fray Bentos $ 4 $ 2 
a Gualeguaychú $ 5 $3 
a Uruguay $ 7 $ 4 
a Paysandú $ 8 $5 
a Colón $ 9 $6 
a Guaviyú $ 10 $7 
a Salto $ 11 $7 


Las familias de 4 personas mayores para arriba y los pasajeros de segunda en número 
de 10 o más, gozarán de la rebaja del 10 %. 
Compañías teatrales, de circo, etc. rebajas de un 25 %. 
Menores de 12 años pagarán medio pasaje. 
Menores de 3 años a razón de uno por familia, gratis. 
Fletes de Frutas 

Rebaja de 25 % sobre la tarifa anterior para carga y descarga entre Montevideo y Buenos 
Aires. En los puntos de trasbordo, 5 % la tonelada. 

El servicio monopólico traería las sospechadas consecuencias de precariedad en los 
servicios y así lo demuestra el siguiente artículo publicado en La Reforma el 6 de diciem- 
bre de 1888: “Advertimos a las personas que tengan necesidad de ausentarse para Bue- 
nos Aires, Montevideo o puertos intermedios del litoral uruguayo, que la compañía “La 
Platense” ha llegado a tal extremo de miserias y porquerías, que desde hace 3 días no se 
da de cenar en el vaporcito, a los pasajeros que se embarcan con destino a los puertos 
mencionados. 

Sabido es que el vapor que baja del Salto nunca llega al Yaguarí antes de las 10 de la 
noche, siendo el término medio de 11 a 12 p.m. 
El que quiera cenar pues ha de llevar comida o esperar el almuerzo del día siguiente en 
el vapor grande. En vista de esta medida absurda, que han hecho extensivo hasta a 
ciertos empleados del vaporcito, muchos de estos tienen la idea de declararse en huelga, 
lo que hará muy bien dada la miseria de la compañía “La Platense”.” 
Al vender las "Mensajerías Fluviales a Vapor” a "La Platense”, Don Saturnino Ribes se 
habría comprometido a 1 abandonar esta actividad, pero proa se olvidó de la promesa y 
| Y en 1891 formó la empresa 
i “Mensajería Fluviales del Pla- 
ta”, la que a través de fuertes 
| rebajas de tarifas, opuso una 
i fuerte competencia a "La 
Platense” que la obligó a ce- 
her al Y. El -a sar en sus actividades en 
SF A a Y 

Pr : =; des 1895. N E 

A es-=.] Lo últimos años de trabajo de 
== esta compañía no fueron muy 
i destacados, habiendo varios 
i AS iS " reclamos por parte de los 

Vapor «Eolo» en la carrera del río Uruguay pasajeros y clientes, como lo 
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La carrera de Mercedes a la Boca del Yaguarí 


vemos en el siguiente artículo publicado en El Teléfono el 2 de agosto de 1895: “Adminis- 
trador de *El Teléfono”, Don José Gorostizaga. Mercedes 

Como se que a Ud. le gustan noticias buenas, le voy a dar una importante para que el 
público se entere bien y tome apuntes respecto del proceder de la Compañía "La Platense”. 
El 22 del presente, tomé | 
pasaje en Mercedes 
para Concordia, tocán- | 
dome trasbordar al vapor 
“Cosmos” y una vez que 
llegamos a Paysandú, no 
me avisan del trasbordo, | Agp arge 
quedando como es con- 2.0 0'0* 0 
siguiente plantado “en | ES 

treinta y una”, con ocho = A 
pesos de pasaje, viéndo- Tm — 
me en la necesidad de Vapor «Venus» 

apelar a la otra compañía mediante tres y medio pesos oro más. No hubo apelación. Así 
pues mi amigo, con este dato puede pegarles duro y parejo por las columnas de su 
periódico a esos comerciantes de mala ley. Saludo atentamente; Concordia, Julio 25 de 
1895. Santiago M. Haedo”. 

Finalmente en octubre de 1895, se anuncia que a partir del 1* de noviembre de ese año, 
esta empresa suspendería los servicios a nuestro puerto, quedando solo con líneas a 
Montevideo, Paraguay y Alto Uruguay, iniciando la liquidación con la venta de algunos 
vapores a la Compañía Naciona! Argentina de Navegación a Vapor, entre ellos “Tridente”, 
“Cosmos” y “Yerba”. 

Luego suscribe compromiso de compraventa de la flota de “La Platense” a la conocida 
armadora de don Nicolás Mihanovich. Dentro de la flota se encontraban el “Eolo” y “Ve- 
nus” que hacían la carrera a Montevideo y “Olimpo”, "San Martín” y “Saturno” que hacían 
la línea al Paraguay. 

Finalmente en 1898 es vendida a Mihanovich, dejando de existir “La Platense”. 


COMPAÑÍA NACIONAL ARGENTINA 
%4 DE NAVEGACIÓN A VAPOR Es 
“Animo et Fide” 
1891-1899 





En 1891 se funda la Compañía Nacional Argentina de Navegación a Vapor, contando 
con 2 vapores que harían la carrera de Montevideo a Buenos Aires y puertos orientales 
hasta Salto. En Mercedes fue nombrado como Agente don Majín Rivas, habiendo encar- 
gado de dicha agencia a Nicolás T. Gabito, que tenía su escritorio en calle de las Artes N* 
147 Y% (hoy Colón). También fue agente Don Juan Escudet, atendiendo en la "“Cigarrería 
del Toro” en las actuales Colón y De Castro y Careaga, propiedad de Majín Rivas. 

Los vapores de su propiedad y el itinerario era: 

SUBIDAS: “Rivadavia” — Todos los Jueves; “Comercio” — Todos los Domingos 
BAJADAS: “Rivadavia” — Todos los Domingos; “Comercio” — Todos los Miércoles 

Luego adquiere el vapor “Colón”. 

En la carrera Mercedes-Boca del Yaguarí actuaron los vapores: “Progreso” 1891- 
1893 y 1896; "Mandubirá” 1893-1894; “Criollo” 1893-1895; “Estrella” 1895-1898 y "Ca 
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La carrera de Mercedes a la Boca del Yaguarí 
cho” 1898. Propietario de esta empresa era el Don Domingo Giuliani. 
| | | En 1895 ante la liquidación 
de “La Platense”, la "Com- 
pañía Nacional Argentina 
de Navegación a Vapor” le 
compra los vapores “Tri- 
dente”, “Cosmos” y “Yerba”. 
Aà [El servicio del río Uruguay, 
is en adelante lo harán los si- 
£ [guientes vapores de esta 
“Ilcompañía: “Cosmos”, 
“Rivadavia”, “Tridente”, 
“Comercio” y «Colón». 
| pa En 1899, la empresa y flota 
A EA e de la "Compañía Nacional 
Vapor «Tridente» Argentina de Navegación a 





Vapor” es comprada por Nicolás Mihanovich. 


MENSAJERÍAS FLUVIALES DEL PLATA 3 
1891-1900 


Don Saturnino Ribes, natural de Bayona (Bajos Pirineos), había llegado a Salto en el año 
1864 y según los testimonios legados de aquellos años, había llegado con solo un violín 
bajo el brazo, mucha voluntad de trabajo y una disciplinada astucia para los negocios. 
Como vimos, supo ser vicepresidente de la “Nueva Compañía Salteña de Navegación a 
Vapor” en 1865, para fundar en 1866 las “Mensajerías Fluviales a Vapor”, la cual vende a 
“La Platense”, con quien se había comprometido a abandonar esta actividad. 
Pronto se olvidó de la promesa y en 1891 formó la empresa “Mensajería Fluviales del 
Plata”. 
Harian la carrera del río Uruguay los vapores: “Helios”, “Montevideo”, “Tritón”, “Labrador” 
y “París”, mientras que la carrera en el río Negro sería desarrollada por los vapores 
“Adelaida Keen” 1893-1894, "ABC” 1896, “Rubí” 1896-1897 y "Dorado" 1897-1899. 
El vapor “Dorado” fue expresamente construido en los astilleros de esta empresa ubica- 
! dos en Salto, para la navegación del río Negro, dotándolo de 
las particularidades necesarias para que se adecuara a las ca- 
racterísticas de nuestro río. 
' El Agente en nuestra ciudad fue Don Antonio González Roca, 
ubicándose la agencia en calle Artigas 119, frente a Plaza In- 
dependencia, rescatándose sobre esta empresa y su agente, 
la siguiente anécdota detallada en El Teléfono el 25 de agosto 
de 1896: “Instalado en el camarote N° 5 del vapor nacional 
“Helios” de las Mensajerías Fluviales del Plata, salió el domin- 
go 16 de Agosto del puerto de Buenos Aires con destino al 
nuestro, un caballero tan conocido como estimado en nuestra 
sociedad. 

cuen Llegado a Mercedes este señor, notó que había dejado olvida- 
Don Antonio González do debajo de las almohadas de la cama del camarote que ocu- 
Roca para en el referido buque, la suma de trescientos pesos en 
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billetes del Banco de Londres. 
Hasta aquí, nada tiene de particular ni el viaje ni el suceso, lo curioso empieza enseguida. 
Puesto al habla nuestro viajero con el agente de la mencionada compañía en esta ciu- 
dad, señor González Roca, éste señor, con una actividad y empeño que mucho lo honra, 
se dirigió en el acto a su colega de la misma compañía en la ciudad de Paysandú, 
enterándolo del hecho acaecido y pidiéndole tomara las medidas necesarias para recu- 
perar el dinero olvidado. En el telegrama dirigido con ese objeto se le rogaba diera aviso, 
para cuyo efecto se había abonado aquí previamente la contestación, de los recursos 
empleados y de sus resultados. 
¿Pues saben Uds. el interés que se ha tomado el señor agente de las Mensajerías en la 
ciudad de Paysandú? ¡Cuando el miércoles de la semana pasada trasbordó el “Helios” 
con el “Rubí”, el señor González Roca supo con sorpresa que el capitán del referido 
vapor ignoraba absolutamente todo lo sucedido! 
Es inútil agregar que el celoso agente de Paysandú no ha tenido hasta el momento la 
galantería de contestar al telegrama del señor González Roca, no obstante haberse abo- 
nado la respuesta. 
No entramos en comentarios porque creemos que ciertas noticias se comentan solas, 
damos sencillamente la voz de alarma a los que tengan que viajar en los vapores de las 
Mensajerías Fluviales.” 
Los Astilleros que esta empresa poseía en Salto eran considerados como uno de los 
mejores de Sud América, los cuales son detallados de la siguiente manera en El Diario 
del 22 de Octubre de 1900: “En el gran conjunto de construcciones e instalaciones que 
vamos a reseñar, hay que distinguir el astillero viejo o sea el que la hoy extinguida empre- 
sa de Mensajerías a Vapor vendió a La Platense, constituido por un taller y varadero. La 
Platense hizo trabajar este taller muy poco tiempo, hasta que determinó cerrarlo y más 
tarde poner en remate las maquinarias colocadas en la tornería. 
Entretanto, la nueva compañía establecía un taller, calle por medio al Norte con el de La 
Platense. 
El pequeño taller fue aumentándose quedando convertido en un verdadero astillero, pero 
faltaba un varadero para poner sus buques con carena cuando tuviera necesidad de 
algunos arreglos en los fondos y entonces se trató de adquirir el taller y varadero de "La 
Platense” que se encontraba en venta, operación que se efectuó el 19 de Junio de 1897. 
Desde entonces la Mensajerías Fluviales del Plata, es propietaria de los dos talleres, 
habiendo más tarde formado uno solo, pasando del primero al segundo todas las maqui- 
narias, después de haber construido nuevos galpones, etc. 
El varadero está construido en la rambla, a ruedas con un gradiente de 1 a 9, donde por 
medio de poderosos guinches se ponen en carenas en un par de horas buques como el 
0 = “Labrador”, “Salto” y 
“Fortuna” y otros re- 
molcadores y buques 
¡(algunos de ellos de 
mucho porte y poco 
| calado) que posee en 
== profusión la Compa- 
ñia, a fin de poder ha- 
“£ | cer un servicio rápido 
« A EY y seguro, aun con las 
EROS Es. DUALES LAA DEE UIT ES. 22] bajantes más grandes. 
Vapor «Labrador» Estos suplementos re 
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presentan un capital considerable paralizado por 9 a 8 meses y a veces durante todo el 
año, si el río permanece crecido. 

Tiene la ventaja de poseer un puerto rampa excelente (que mejora cuanto más bajo está 
el río) donde casi atracan los vapores más grandes, necesitando entonces solo una plan- 
chada para dar paso entre bordo y tierra a la gran cantidad de obreros que tienen que ir 
y venir al hacerse un reparación. 

En la parte más alta del varadero y junto a él, están los galpones debajo de los cuales se 
encuentran: 1) Bomba y caldera que dan agua a los depósitos para uso del taller. 2) 
Motor y caldera locomovible con una trasmisión anexa para hacer trabajar rolletes de 
doblar y otros de enderezar chapas, tijeras, punzones, máquinas de agujerear, etc. 3) 
Máquina grande de punzón-tijeras combinadas con motor anexo solo para hacerlas ca- 
minar y que tiene poder para agujerear y cortar chapas de 20 mm. 4) La parte central de 
este galpón que es nueva y cuya estructura es toda de hierro sin pared alguna, está 
destinada y erigida a propósito para dar cabida al nuevo vapor “Surubí” que se está 
construyendo y que será concluido completamente (con máquina y todo), listo para cami- 
nar sobre sus tacos y a la sombra permitiendo así que los obreros trabajen con todo el 
confort posible sin tener que interrumpir las tareas por lo calores del verano o las lluvias 
del invierno. Las dimensiones de ese buque son las que siguen: largo 100 pies, ancho 20 
pies, 30 pies de ancho extremo, 6 pies alto hasta cubierta, 8 pies entre puente y 7 pies 
salón y cuartos arriba. 

Contiguos a estos galpones (al Este) se encuentra otro en el cual está instalado solamen- 
te el aserradero a vapor con su caldera independiente. En esta repartición es donde se 
dispone de balsas enteras de cedro que se compran (venidas del Alto Uruguay) primera- 
mente cortándose las vigas en eslabones grandes de 12 centímetros, se llevan a los 
galpones donde se colocan en estivas a sazonar por un año, dos o tres, según el tiempo 
a disposición y una vez estén secos se traen otra vez al aserradero, para entonces ya 
cortar en tablas convenientes para el uso de construcción. 

El taller está dividido en dos partes por una calle que corre de Norte a Sur, la ya descripta, 
y los edificios que son los talleres mismos, los cuales también son en dos cuerpos con un 
patio entre ellos. 

El primero que da a la calle comprende carpintería y herrería; la carpintería, repartición 
espaciosa con piso pórtland, donde está la trasmisión que hace caminar las máquinas de 
cepillar, hacer molduras, sierra circular, y torno de madera, todo próximo a los obreros, 
para así evitar en los posible trabajo a mano. 

Con una pared por división está el taller de herrería también espacioso y alto como el de 
carpintería y fresco aún en verano, tiene varias fraguas y dos martillos a vapor. 

Las ventanas aquí, como en todo el resto de edificio, son de hierro, todas para evitar la 
propagación del fuego. 

Ahora el otro cuerpo de casa, es la repartición de tornería, ajuste y fundición de hierro y 
bronce. 

La fundición con sus hornallas para bronce, cúpula para hierro y piso de moldear, ocupa 
una cuarta parte del edificio y en ella se pueden fundir piezas de una tonelada o más. 
Dichas piezas (por medio de un pescante de 10 toneladas, que recorre de extremo a 
extremo el taller) pueden ser tomadas de la fundición y puestas en cualquiera de las 
máquinas de la tornería, pudiendo ser tomadas por otros guinches de tres toneladas que 
giran sobre fuertes columnas de hierro que llevan la trasmisión, uno de los rieles del 
pescante principal y las puntas de los tirantes de un piso alto que se extiende a lo largo 
del taller sobre las máquinas, hace depósito de modelos valiosos. 

Las máquinas que ésta repartición comprende son: un torno grande, capáz de tornear 
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sjes hasta 23 pies de largo y hélices hasta 10 pies de diámetro. Dos tornos regulares y 
uno chico, tres de precisión de agujerear, dos piedras de esmeril, etc., etc. Este taller 
tene todo su piso de pórtland. 

EI último cuerpo de casa hacia el Este es un edificio rectangular construido de alto cuya 
pianta baja está ocupada por el escritorio. En los altos se hallan las salas de dibujo y 
modelos. | 

Poblaciones anexas 

En los alrededores del taller existen varias casas de material construidas por la eimnresa 
para alojamiento de los obreros y sus familias. También se cuenta con grandes galpones 
destinados a depósito de maderas y otros materiales de construcción. 

Personal de Obreros 

En estos talleres trabaja constantemente un personal de 120 a 139 obreros. En la época 
de mucho labor ha sido mayor el número de trabajadores, pues el establecimiento tiene 
amplitud y elementos para dar ocupación a doble personal de que cuenta actualmente”. 
Pero toda esta prosperidad comenzó su declive en el año 1897, cuando Don Saturnino 
enfermó gravemente de una nefritis aguda y falleció a consecuencia de ella, lo que signi- 
ficó una gran pérdida para todo Salto. 

A, raíz del fallecimiento de Ribes, y al no tener éste descendientes a quienes dejar su 
capital, había testado su fortuna dejando todos sus bienes para la conservación de la 
Flota y del Astillero; la construcción de un Hospital con tres pabellones y la creación de 
una Escuela de estudios superiores, en un lugar céntrico de la ciudad, favoreciendo, 
además, con algunas sumas de dinero a viejos empleados y obreros que habían sido sus 
colaboradores. Pero, nada de esto sucedió y surge allí la versión del "Testamento de la 
Piolita”. 

El Sr. Richard Durant, en su publicación «Historias del Vapor de la Carrera», cuenta de la 
siguiente manera dicho suceso: 

“Esta historia cuenta que apenas muerto Ribes en su lecho, los «Caballeros de indus- 
tria», que se encontraban a su lado, impidieron la entrada de cualquier persona en el 
dormitorio y manifestaron que Saturnino pedía urgentemente la presencia de un notario, 
ya que pretendía hacer un testamento antes de morir. El ama de llaves manifestó que su 
patrón ya había hecho testamento, pero los señores vestidos de negro le respondieron 
que él sólo deseaba cambiar algunas cláusulas. 
La habitación se encontraba | di 
casi a oscuras. Las cortinas | 
permanecían cerradas, evi- 
tando así posibles miradas 
indiscretas. A pesar de ha- 
ber sido Ribes el primer ha- 
bitante de Salto en contar | 
con luz eléctrica en su do- į 
micilio, en esos momentos 
sólo un candil iluminaba dé- 
bilmente el amplio dormito- |... 
no, debido a que «al enfer- 
mo le molestaba la luz fuer- 
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reparada la escenografía, 
se pasó a la acción. Alrede- Vapor «París» 
Jor del cuello del muerto se colocó una piola, cuya punta sostenía disimuladamente al 
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guien sentado a su lado. Al llegar el escribano cómplice, establece los nombres de sus 
futuros herederos, quienes casualmente se encontraban todos presentes en la habita- 
ción. Se autorizó entonces la entrada de los inocentes testigos, que fueron colocados en 
un extremo del cuarto en penumbras, lejos del lecho. 

El escribano habló al cadáver, preguntándole si en el uso de sus facultades deseaba 
legar la totalidad de sus bienes a favor de las personas que a continuación se detallaban. 
Al formular cada pregunta se agachaba para escuchar la respuesta, mientras el que sos- 
tenía el extremo de la piolita tiraba de ella hacia adelante, levantando así la cabeza del 
muerto. Los testigos apenas veían una cabeza que asentía. 

Se simuló luego la firma del testamento. Los señores de negro rodearon la cama, impi- 
diendo la visión de los testigos. Estos finalmente firmaron y fueron retirados de la habita- 
ción. 

Saturnino Ribes murió oficialmente pocas horas después, cuando un médico ajeno al 
hecho certificó su muerte...” 

En el año 1900, la flota de las "Mensajerías Fluviales del Plata” es adquirida por la empre- 
sa de Don Nicolás Mihanovich. 


z% EMPRESA NICOLAS MIHANOVICH Xy 
| 1898-1930 di 


En el año 1867 llega a Montevideo el joven Nicolás Mihanovich, nacido el 21 de enero de 
1846 en Doli, Dalmacia (hoy Yugoslavia). Venía embarcado como grumete en el buque 
de vela inglés City of Sydney que seguía viaje al Pacífico; allí comienza su actividad en 
forma humilde, viaja al Paraguay en busca de trabajo y en 1868 se radica en Buenos 
Aires. Se abre en la capital porteña una nueva agencia de vapores y comisiones con la 
firma Sciurano y Cárrega. El vapor norteamericano “Regulator”, rebautizado “Rosario”, 
hace viajes a Colonia, Rosario, Corrientes e ltapirú. Tiene comodidad para 80 pasajeros 
de cámara y 150 de proa, así como una capacidad disponible para carga de 100 Ton. En 
1895 suscribe el compromiso de compra venta de "La Platense”, la que compra en 18968, 
en 1899 adquiere la Compañía Nacional Argentina de Navegación a Vapor y en 1900 las 
“Mensajerías Fluviales del Plata”. 
. En 1898 funda la "Sociedad de Navegación a Vapor Ni- 
i colás Mihanovich”, que en 1903 pasaría a llamarse *So- 
l ciedad Anónima de Navegación Nicolás Mihanovich” y 
en 1909 "Compañía Argentina de Navegación Limitada 
Nicolás Mihanovich”. 
La empresa de la “M”, como sería llamada por aquellos 
años, tendría en la carrera de Mercedes a la Boca del 
Yaguarí a los siguientes vapores: “Estrella Concordia” 
' 1899-1902; “Don Pepe” 1899 y 1902; “Dorado” 1900- 
1930; “Alto Paraná” 1902; “Tesoro” 1902-1904; “Águila” 
1903; “Uruguayo” 1904; “Artigas” 1904-1905, 1907-1909, 
1915, 1919-1921; "ABC” 1909-1919; “Pingo” 1911 y 
| “Yaguarón” 1919-1929. 


! Los Sres. Costa Hermanos eran los agentes en nuestra 
Don Nicolás Mihanovich ciudad. 


| L 22 





La carrera de Mercedes a la Boca del Yaguarí 


La flota Mihanovich, incorporados todos los barcos que acaba de adquirir a las demás 
compañías, sumaría un registro de más de 70.000 toneladas. 

El presupuesto diario de la casa era entonces de $ 15.000. Gastará 100.000 toneladas 
de carbón al año y tendrá a su servicio, entre agentes, empleados de escritorio, tripula- 
ciones y personas de astilleros, alrededor de 4000 hombres, dotación superior al efectivo 
de muchas armadas de guerra. La flota completa constará de los siguientes buques: 
Vapores de pasajeros: Eolo, Venus, Olimpo, Saturno, San Martín, Alto Paraná, Cosmos, 
Rivadavia, Tridente, Centauro, Don Pepe, Urano, Comercio, Golondrina Il, Autora, Pingo, 
Lucero, Cetinje, Luna, Inca, Criollo, Cometa, Estrella, Progreso, Paraná, Guazú y Yerba. 
Vapores de carga: Austria, Guanaco, Belitú, Vulcano, Dalmacia, Onix, Delta, Stagno. 
Remolcadores: Doña Catalina, Czar, Conde, Kalnoky, Dálmato, Maldonado, Victory, Ve- 
nus, Presidente Mitre, Presidente Sarmiento, Presidente Roca, Adriático, Lafayette, Cory, 
Doll, León, Drisdale, Noord, Cardiff 1°, Ariele, Oriente, Primer Correntino, Queen Victoria, 
Enriqueta, Rápido, Vigilante, Indiferente, Presidente Rivadavia, Presidente Derqui, Pre- 
sidente Avellaneda, Presidente Urquiza, Villar, Torito, Luis A, Huergo, Assah, Koelen, 
Monte Lindo, Neembucu. 

Lanchas veleras con guinche a vapor: Danon, Lucifer, Arana, Scotia, Río Uruguay, Ragusa, 
Narenta, Espalato, Sebenico, Eduardo Madero, Lesina, Adria, Croatia, Servia, Bosnia, 
Miramar, Necochea, Pringles, Sargento Cabral, Artemisa, Zeus, Hermes, Poseidón, Da- 
nubio, Airosa, Venecio, Avispa, Bomanza, Moravia, Grata, Hungaria, Diógenes, 
Demóstenes, Pitágoras, Cúrzula, Kerka, Star, Saida, Pola, Mostar, Napried, Grubi, Bella 
Argentina, Bella Europa, Ariosto, Tasso, Langosta, Cervantes, Bonita, Villa Colón, 
Santiaguito, Linda, Margarita, Gallito, Negrita, Baco Chaco, Argos, Epsilon, Guaicurú, 
Naranja, Pampa, Aurora, Atalaya, Segunda Concordia, Ampostá, Voltaire, Yerúa, Yuqueri 
Antiguo, Obregón, Número 21, Concordia, Froacia, Constanti, Caseros, Chamacoco, 
Corrientes. 

Grúa flotante Gemma, con guinche para levantar 93 toneladas y grúa Hércules. 
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-lota adquirida (Mensajerías Fluviales del Plata): 

/apores de pasajeros: París, Tritón, Helios, Montevideo, Labrador. 

2emolcadores: Salto, A.B.C., Dorado, Fortuna, Tesoro, Rubí, Águila, Lobo Marino, Yo- 
ʻo, Patito, Satélite, Delta, Centella, Liberal, Jockey y Surubí. 
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Chatas: Do, Re, Mi, Fa, (cabría), Sol, La, Si, Burro, Tortuga, Mate, Uno, Dos, Tres. Cua- 
tro, Cinco, Seis y Siete. Astilleros y varaderos del Salto. 
Los astilleros del Salto eran por su importancia los primeros en Sud América. Habían 
trabajado en ellos hasta 500 obre- 
Í ros, y se construyeron allí nume- 
rosos remolcadores y vapores de 
| pasajeros destinados al trasbor- 
do en las bajantes del Uruguay. 
La casa Mihanovich que poseía 
ahora tres grandes astilleros, se 
Y propondría conservar dos: el de 
“24 la Boca y el del Salto Oriental. 
m Tae] Los buques de la flota que aca- 
E baba de comprar y que tenían 
=== 2: bandera oriental, seguirán nave- 


A a 
an EN gando con ella, como un acto de 


AS deferencia a nuestro país, en el 
que radicará la empresa 
Mihanovich valioso intereses. 

El Diario de Buenos Aires del 20 de setiembre de 1900 consignaba respecto al Sr. 
Mihanovich, su obra y de sus planes de futuro: “La fortuna de Mihanovich que en impor- 
tancia activa y en productos está hoy al frente de las fortunas argentinas, no ha sido 
agrandada ni una sola vez por las artes de la especulación. Peso sobre peso, siempre 
creciendo sobre su propia base, y siempre transformándose la ganancia marítima en más 
poder y mas acción marítima. Mihanovich puede decir que toda la plata que ha ganado la 
ha tirado al agua. 

Pero él sabe como se tira para que flote... A este respecto basta mencionar su procedi- 
miento para acreditar su sagacidad: él no ha construido flotas, ha comprado ruinas. En 
sus manos las empresas fundidas han renacido a la prosperidad. Las flotas de Casado, 
de Casares, de Giuliani, la Platense y ahora las Mensajerías, han sido compradas por 
Mihanovich en pleno desastre; en manos de Mihanovich todas se han convertido en 
instrumentos de fortuna. ¿Cómo? Ahí está el secreto: sabiéndolo hacer. No ciertamente 
creando monopolios para ahorcar el tráfico. Mihanovich no ha sido ni será nunca un 
peligro a este respecto; hace dos años para dar el golpe de gracia a una empresa rival en 
la carrera del Paraguay, rebajó las tarifas a la mitad: las cargas de 14 a 7 pesos, los 
pasajes de 150 a 75. Quedó dueño absoluto de esa importante navegación y las tarifas 
siguen con la rebaja del 50 por ciento, y es que Mihanovich sabe hacer las cosas en 
grande, y ambiciona la simpatía y el cariño para la bandera de su casa. "La obra está 
hecha, dice él, ahora haremos un poco para la gloria...” 

Mihanovich no da por terminada la obra de expansión de su casa. Afirmado su imperio en 
los inmensos ríos de esta dilatada sección geográfica, acaricia el proyecto de llevar su 
bandera a los puertos de Europa fundando una línea de navegación transatlántica, pero 
llevando el progreso en arquitectura naval, en decorado, en confort, en agasajo para el 
viajero, a un grado de perfección y prodigalidad de que no dan ideas los ya magníficos 
paquetes que hoy hacen esa ruta. 

El día en que este hombre de voluntad realice su sueño, que lo realizará, no cabe duda, 
no será solo un día de gloria para él, sino también de honor para la República Argentina, 
cuya bandera entrará entonces de un modo decisivo y triunfal a iniciar su futura actuación 
en la gran marina mercante”. 
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En lo que respecta a la carrera del río Negro, el servicio no era bueno, habiendo quejas 
continuas sobre la comodidad de los vapores y el incumplimiento de los horarios. Como 
ejemplo tenemos la siguiente carta publicada en El Diario el 24 de junio de 1902: “Señor 
Director de El Diario, Mercedes — Muy señor mío: Creo mi deber llamar la atención al 
pésimo servicio de los vapores de la carrera del Uruguay y Mercedes. 

Mercedes aunque es uno de los puntos más importantes del litoral, está muy mal servido. 
La empresa, no reserva camarotes en los vapores grandes para los pasajeros de Merce- 
des, ni en la subida ni la bajada. 

A bordo de los vapores grandes tienen la costumbre de llenar todos los camarotes inferio- 
res, si es posible hacerlos aceptar por los pasajeros, quedando camarotes buenos sin 
USO. 

Teniendo que subir el jueves pasado, me ofrecieron camarotes sin ventana, diciendo que 
estaba lleno el vapor. Conseguí luego camarote con ventana, pero abajo. Sucede que no 
había más que cuatro mesas apenas llenas en la hora de la comida, de modo que el 
vapor estaba con muchos camarotes desocupados. 

En los camarotes ocupados por mi familia las sábanas estaban usadas y sucias. 

Ahora pasemos al vaporcito. Ocupé tres camarotes y en todos ellos estaban las sábanas 
usadas y bien sucias, las fundas limpias, casi desechas de viejas. Da vergüenza que una 
empresa seria como la del señor Mihanovich tenga un servicio tan pésimo. Aunque sea 
viejo el vapor se puede tener un poco de aseo en los camarotes. Saludo a Ud. atenta- 
mente S.S. — Un viajero.” 

Si bien esta empresa tenía el monopolio de la navegación fluvial, ya no era este sistema 
el único que nuestra ciudad tenía para la comunicación al haber llegado a principios de 
1900 el ferrocarril, por lo que encontraremos artículos como el que sigue, provocados por 
las demoras e incumplimiento de los vapores de Mihanovich: "No será de extrañar que el 
comercio y los damnificados, en vista del pésimo servicio que ofrece la poderosa empre- 





sa de la M., se olvide de que ésta existe y se concrete a efectuar sus operaciones por vía 


terrestre. (El Día, 17/01/1908) 

El 14 de marzo de 1911, el agente en 
nuestra ciudad Sr. Francisco Costa, re- 
cibe el siguiente telegrama de 


Mihanovich: “Buenos Aires, Marzo 12 — | 
itinerario nuevo por el río Uruguay. Los | 


vapores que saldrán en adelante los 
martes, jueves y domingo de Buenos Ai- 
res solo llegarán hasta Concordia de su- 
bida y a Buenos Aires de bajada y toca- 
rán únicamente en puertos argentinos. 
Queda terminantemente prohibido a los 
efectos de no incurrir en multas, expedir 
pasajes, encomiendas y cargas por in- 


uruguayos. El vapor “Helios” juntamente 
con “Uruguay” y “Pueyrredón” harán es- 
cala en puertos uruguayos, no debiendo 
expedirse boletos ni aceptar cargas ni 
encomiendas para puertos argentinos. El 


Compañia rgentina 


Ilos Yaporcitos Trasbordos, 
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de Navegació 


(Nicolas Mihanovich) Ltada. 

ADVERTENCIA. —Hadiendo resuelto 
la Dirección General de esta Empresa, que 
las Agencias no expedidan á partir del 1: 
del corriente pasages á última hora en 
se previene al 
público que la Agencia estará «abierta en 
los días de salida desde las 8 hasta las 
12 a. m., para el despacho de cargas yj 
encomiendas y desde las 8 hasta la 1 de 


¡ja tarde para el despacho de pasages. 
termedio de estos vapores para puertos lda 


NOTA:—Todo pasage expedido á bordo 
` Yaporcito estará recargado con un 20 
par oro. 
Costa Hermanos. 
Agtes. 


El Diario, 03/09/1910 








“Helios” saldrá de Montevideo los sábado a las 10 p.m. y del Salto los martes a las 7 a.m. 
Sírvanse dar publicidad a esta disposición motivada por el criterio con que aplican los 
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cónsules uruguayos el arancel. Mihanovich”. 

De esta manera quedaba interrumpida la comunicación fluvial que se hacía por los vapo- 
res del litoral, debiendo por lo tanto ir hasta Montevideo, aquellos que quisieran viajar a 
Buenos Aires. 

El motivo de esta medida era el considerable aumento impuesto por nuestras autorida- 
des sobre los aranceles para los buques que hacen la navegación del litoral uruguayo. 
Ante el reclamo de la empresa Mihanovich, en abril de 1911 el gobierno uruguayo 
reconsidera la medida y resuelve que los buques que han hecho lastre en puertos extran- 
jeros y lleguen a los nacionales sin remover mercaderías, estarían eximidos de los dere- 
chos del arancel. Solo deberían pagarlos aquellos buques que llegando a los puertos 
secundarios del litoral, hagan nuevo lastre. En esta forma, aunque las aspiraciones de la 
empresa Mihanovich no habían sido totalmente atendidas, se regulariza el tráfico entre 
puertos uruguayos y argentinos. 

En febrero de 1912, la empresa de la “M” toma una medida que provocará duras críticas. 
Exige que sus empleados adopten la nacionalidad argentina o de lo contrario serían 
despedidos. 

Las desavenencias con nuestro gobierno continúan y en enero de 1914, con la aproba- 
ción de la nueva Ley de Navegación y Comercio de Cabotaje Nacional, la empresa no 
lograr poner con las condiciones dictadas por la nueva ley a los vapores “Madrid”, “París”, 
“Tritón”, “Helios”, “Viena”, “Londres”, “Eolo”, “Venus”, “Corrientes”, “Surubí” y “A.B.C.”. De 
esta manera ninguno de los vapores nombrados puede conducir de un puerto a otro de la 
República, cargas, pasajeros ni encomiendas, repercutiendo en nuestra ciudad al que- 
darnos sin servicio de vapor, ya que el “ABC” fue fondeado frente a la Isla del Puerto de 
donde no podría zarpar sin orden de la autoridad marítima uruguaya. Pocos días des- 
pués la situación del "ABC” se soluciona ya que al tener bandera uruguaya no se le 
aplicaría lo establecido por la nueva Ley para los vapores argentinos. 


SAPIRA AMAMA AI 
E ds Aura i T farigas 8 


(Nicolás Mihanovich) Limitada. 
ASENCIA EN MERCEDES 


Lierames i conocimiento del comercio y del publico, el muero itinerario 
e «pra desde la echa pasa los vigores de cti compañss con servicio de tras- 
A 
Domingos . Subida y bajada 
Martes -.---.. Subida y bajada 
Jueves (io Subida 
Viernes. ......... Bajada 


Los días porras el vacorcito tocará pasajeros para los pacrios de arriba, ia- 
e e a da de da dee da. Ls 


NOTA- Los pasas para viajes de mecreo, para los puertos de Montevideo, 
Beron Aires. Salto y excalas, št expenden con tres mes de plazo y con 20 por 


eje de rebaja 
| COSTA Hnos. . 
Mercados, Agosto N de 194. AGENTER 3 

No Wev. 45. : 





El Dia, 22/08/1914 
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en 1914 la empresa no atraviesa un buen momento económico, y es así que envía el 
siguiente telegrama: “Para conocimiento de los obreros de estos Astilleros transcribo el 
aviso del honorable directorio sobre los motivos de la supresión: En virtud de la situación 
por que atraviesa el país y los serios inconvenientes que tiene actualmente la navegación 
así como falta de protección que hay al cabotaje nacional entre ambos países, la Compa- 
ñía ha resuelto que Ud. proceda a despachar la mitad del personal; sin perjuicio que más 
tarde tuviéramos que proceder al cierre definitivo”. El Director. 
Con la llegada de la primera guerra mundial suben enormemente los precios de los bar- 
cos de segunda mano en todo el mundo, Don Nicolás Mihanovich pudo vender una can- 
tidad de unidades que no le hacían falta y reconstruir, de esta forma, su pleno vigor. 
En 1916 poseía una flota compuesta por 324 unidades, de las cuales 45 eran vapores de 
pasajeros, 27 de carga, 70 remolcadores, 142 lanchas, 31 chatas, 7 pontones y dos 
grúas flotantes. 
También tomará otro tipo de medidas que beneficiarán a los pasajeros, como la rebaja 
del 10 % a los pasajes de los estudiantes, quienes debían exhibir un certificado de la 
Facultad, Escuela, etc. que lo acrediten como tales. Dicha rebaja se estableció desde 
diciembre de 1914 hasta el 31 de marzo de 1915. En 1918, a raíz de los trastornos que 
sufrían los pasajeros que viajaban en los vapores que hacían la carrera del litoral, con 
motivo de las medidas sanitarias dispuestas en puertos argentinos y uruguayos, tomó 
una excelente resolución, contratando para su servicio exclusivo a un cuerpo médico de 
Buenos Aires a fin de destinar a un profesional para cada vapor que emprenda viaje de la 
capital, regresando con el mismo. 
De esta manera, con la presencia del médico y su informe a la llegada de cada puerto, 
evitaba trastornos y dificultades en el desembarco, pues a todos ellos se les munía de un 
certificado especial. 
También tenemos que en 1919, el gobierno argenti- rim Aih n 
no aprueba un proyecto de ley en que establece “cin- HFI HHI li 
co años de reclusión para los mendigos habituales, | 
los mayores de 22 años (varones y mujeres) que ejer- | AVISO AL PÚBLICO 
cen la vagancia sin justificar la posesión de recursos | Sa hace saber al público quel 
lícitos de vida y por ello considerados ladrones, y los | quiera trasladarse á la Argentina 
que fueren incluidos en la calificación de proxenetas | por los va puros de esta Empre- 
por habérseles procesado más de una vez y castiga- | 4: 1 la, 2a y 3-a clase, que 
| l ' | deben ir munidos de los siguien- 
dos cuando menos por delito contra la propiedad o la tes documentos, visados por el 
moral. | vice-cónsul argentino: | 
Se fija un año de reclusión respecto a quienes usen | 1.ọo— Libreta de identidad. 
nombres o documentaos falsos con fines delictuosos, | Y.0—Certifioado médico, en ell 
como asimismo para los varones mayores de 16 años | que conste que el interesado no hs 
que anden en compañía de gente de malos antece- | Pádecido ni padece de enagena- 
dentes, provistos de instrumentos aplicables al robo. | ción mental. 
A los "exclusivamente vagos” se les recluirá durante 5.0—Certificado de la policia 
l | . fan el que conste que no ha ejeroi 
seis meses o un año y esa como las demás reclusio- | de la mendicidad ni ha sido pro- 
nes enumeradas han de cumplirse en colonias agrí- | tasado por pr comunes en los 
colas o industriales, sin más excepciones que las re- | 
sultantes del examen médico legal, en las que aque- 
llos destinos serán sustituidos por el manicomio o el 
hospital”. Vista esta situación la empresa Mihanovich 
tomará los recaudos necesarios como luce en el avi- EA A 
so adjunto. El Día, 4 23/08/1 919 
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Llegados a 1919 Don Nicolás con 72 años de edad decide retirarse y renuncia a la 
presidencia de la empresa a favor de su hijo Pedro, ciudadano argentino. Vende sus 
acciones que son compradas por el naviero inglés lord Kylsant. Le empresa seguía lle- 
vando bandera argentina, pero ahora tenía dos directorios, uno en Londres a cargo de 
Kylsant y otro en Argentina a cargo de Alberto Dodero. 

La participación de Dodero era de solo el 20 %, pero al llegar el año 1930, Kylsant se 
derrumba y así Antonio Dodero aprovecha para recuperar la empresa Mihanovich para la 
Argentina, la que constituye el 29 de noviembre de 1930 con el nombre de "Compañía 
Argentina de Navegación Mihanovich Limitada”, pero ya el 1 de julio de 1930, la empresa 
había suspendido definitivamente el servicio de trasbordo a los vapores de la carrera del 
Uruguay, en la Boca del Yaguarí, debiendo los pasajeros que quisieran abordar esos 
vapores, dirigirse a Fray Bentos, y esto marca el alejamiento de la empresa de nuestra 
ciudad. 





Astillero de Salto, inicialmente de Saturnino Ribes y luego de Nicolás Mihanovich 





BOCA DEL YAGUARÍ 





Vista de la Boca del Yaguarí, desde los últimos metros del río Negro en su llegada al 
río Uruguay, el que puede apreciarse al fondo. En este punto se encontraban los 
vapores que surcaban ambos ríos, dándole un importante movimiento diario 
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VAPORES DE LA GARRERA 


Muchos son las vapores que cumplieron esta actividad en el río Negro, algunos en am- 
plios períodos, otros que alternaron en distintos años y otros por pocos días. Se dio 
también la particularidad de que producto de la venta de las empresas navieras, los vapo- 
res ejercieron la carrera al servicio de distintas agencias. 

El período de años que establecemos para cada embarcación, indica el espacio temporal 
en el que cumplieron actividad en el río Negro, ya sea en forma permanente o alternando 
con otros vapores. 


VAPOR “RÍO NEGRO” 
1858 





En 1858 el vapor "Río Negro”, del cual eran propietarios don Luis Meirelles de Castro y 
jon Alcides de María inició el servicio de pasajeros a la Boca del Yaguari, trasbordando a 
os vapores que ya desde 1852 venían haciendo la carrera del río Uruguay de Salto a 
Montevideo o Buenos Aires. La nave era vieja, y según lo expresado en El Diario del 17 
Je noviembre de 1906: “lo que le sobraba en arrojo le faltaba en solidez, y de ahí que al 
oco tiempo de hacer pininos en el progreso fluvial, luchando con todo género de dificul- 
‘ades, sufriera una avería que fue la causa de su muerte. La osamenta quedó enclavada 
ən el fango de La Boca y los iniciadores pudieron exclamar parodiando a Francisco I: 
tout est perdu hors Phonneur”.” 

sobre estos mismos propietarios encontramos una interesantes nota firmada por el pe- 
odista Dr. Fénix en “El Siglo”, la que reproduce El Día del 18 de junio de 1910, y de la 
cual transcribimos el siguiente párrafo relacionado a otro emprendimiento que efectua- 
“on pero en el año 1863 y no precisamente en la carrera al Yaguarí, aunque el fin de esta 
zmbarcación fue encontrado en ese punto: “Pasado mañana debe partir de Buenos Aires 
s| vapor “Correo” de propiedad de los Sres. Meireles y De María, destinado a la navega- 
21ón entre Fray Bentos y Gualeguaychú, en combinación con los paquetes del Uruguay. 
=se buque, puede decirse que es ahora completamente nuevo, pues recién sale del 
astillero y las reparaciones en su caso y máquina importan 2800 patacones. Anda perfec- 
tamente de 8 a 9 millas, y además del servicio de pasajeros, cuando sea posible facilitará 
a entrada y salida de los buques de Gualeguaychú, remolcándolos hasta salvar los ban- 
os que suelen detenerlos muchos días, cuando el viento contrario no les permite apro- 
vechar la creciente de aquel río. El “Correo” tuvo un fin desastroso, a consecuencia de 
aber chocado durante la noche, con los restos de un casco que existía en la Boca del 
Yaguarí.” 


VAPOR "MERCEDES" 


TA, 
1860-1867 e 





=n apuntes manuscritos dejados por Don Juan H Soumastre, establece que en el año 
1860, el vapor "Mercedes” estabieció la carrera desde Mercedes al Yaguarí en combina- 
ción con los que navegaban entre Montevideo y Salto, siendo capitán Don Nicola Landi y 
propiedad de la Agencia General de Vapores de Francisco Varsi, quien durante años tuvo 
¿na barraca sobre la costa del río Negro, a la altura de la actual Avenida Lavalleja. 
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Los vapores con que hacía el trasbordo eran | 


“Villa del Salto” y “Río de la Plata”, propiedad 
de la "Compañía Salteña de Navegación” has- 


ta 1865 y desde ese momento de la “Nueva | 


Compañía Salteña de Navegación a Vapor”. 
Como dato a destacar de este vapor, debe- 
mos indicar que en el periódico La Razón del 
Pueblo del 17 de febrero de 1867, se informa 


que: “El Capitán Landi — Este patriota capitán | 
del vaporcito “Mercedes” ha tenido la nueva | 


oportunidad de rendir un servicio más a sus 
amigos y el departamento, conduciendo gra- 
tis desde el Yaguarí, la hermosa campana que 
debe colocarse en el Templo que se constru- 
ye.” 

En octubre de 1867, llega en su sustitución el 
vapor "Chaná”. 


AGENCIA DA VAPORES 


| E| Pilla del Saitu pasnado par coste pu- 
f estu incas lan. Y igxos pera Dusnsos Ay ira 
vw Aluntevidoo y suba telsiu los Martes. 
d El Vepor Frrerr sabe toloa los Mierculo 
i F taja todos dos Sabados 

El Mia de da Pista subo loa Soundos y 
baja los Sarles, 

Por mas informes scurnasó a la ngencia 
dale Ve pares de Vai y Mere, 

XO0TA:=El Vapper Mercalss wela en 
convinución eon los vopcirs arriba mom 
|: beados. 





La Patria, 12/08/1866 


N VAPOR “MINÎ” 
ae 1866-1867 


Agencia Gral. 
NE 


VAPORES 
DE FRANCISCO VARSI 


i -a a à le 7 w 
dJirnernaria en TURA desde rr? de Er 
7 C] 
tubdiee de los vopure®. Qee desparta esta 


sgencia para Yogurt 


VILLA WEL SALTO 


Pube bre martes y baja los viernes 


RIO DE LA PLATA 


Barja los martes y sube los sabaéns 


VAPOR MERCEDES 


Este vapor lleva los pasajeras y irashore 
A Ch Yaguar) a logs vapores Villa drl Sai- 
De y Fis iit La Cintra 


A EL VILLA DEL SALTO 


Saldra de este puerto el Afercenes a Va 


= pe A A ren prap 





á las doco del dia 
AEL RIO DE LA PLATA 


Salira el AMurredes 6 levar purojorns te 





dos los mncios a lus dioz de In masin, 


La Razón del Pueblo, 10/10/1867 











Vapor argentino que haciendo la carrera entre Mercedes y la Boca del Yaguarí, estaba en 
combinación con el vapor “Río Paraná” que cumplía idéntico servicio en el río Uruguay. 
Su capitán era Don Jorge Dickson, y la empresa a la que pertenecía era la "Agencia de | 
Vapores Paraná”, siendo los agentes en nuestra ciudad los Sres. Varsi y Mené. | 
Para anunciar la salida del vapor “Mini” se colocaba un gallardete azul con el nombre de l 
este vapor en la agencia de nuestra ciudad, a donde debian dirigirse para adquirir un 
boleto, no expidiéndose en el vapor. En cuanto a las encomiendas, debían ser despacha- | 
das un día antes de la salida de la embarcación. Estos mismos agentes en nuestra ciu | 
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$ 30 





La carrera de Mercedes a la Boca del Yaguarl 














dad, tenía a su cargo también el servicio del p ——————-=== 

vapor “Mercedes” que hacía la combinación [| YY A a O 

en el rio Uruguay con los vapores "Villa del Y EAX "7 “ 
Salto" y "Río de la Plata”, de la "Nueva Com- | E > | 
pañía Salteña de Navegación a Vapor”. | ARG ENTI À © M IN i a 
Volviendo al vapor *Miní”, lo veremos actuar Pi: CAPTTAN D, JORJE DICKSON | 
solamente en los años 1866 y 1867, deján- 
dose de tener noticias del mismo a partir de 
esa fecha. 
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E Feto lindo comedo vapor esíá en combi. | 
| elo con ul Rio Prerand [ebrejor er mar | 
¡cha y comodidades que nnyega ol Uruguay? 
Saldrá para los puertos del litoral todos los | 
«FHueves á las 10 dela mañana y regresan los 
anismoa dias ú das JI de la noche conducirá | 
pasagsros para Núéva Palco, Buenos Ai | 
¡res Montevideo los Dusninzos ù lam 11 de 
la tarde regresará To Y agnari á las 12 de la 
jn,wcko del mismo Xu. j] 
TARIFA. DE PASAJE. 
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La Patria, 12/08/1866 


K VAPOR “ORIENTAL CHANÁ” 
_ 1867-1884 


es 
ii ki 





Este vapor, llamado comúnmente como simplemente “Chaná”, perteneciente a la Nueva 
Compañía Salteña de Navegación a Vapor, llegó a nuestro puerto en Octubre de 1867 
con la misión de cumplir el servicio desde Mercedes hasta la Boca del Yaguarí, reempla- 
zando al vapor “Mercedes”. 

Fue su Agente Mr. Laspier el encargado de ofrecer los servicios de este vapor a los 
comerciantes de nuestra ciudad, y este ofrecimiento incluía no solo la posibilidad de 
utilizarlo en el futuro, sino además, si era el interés de algún capitalista del medio, podía 
adquirir acciones de dicha embarcación. 

Formó parte de aquella presentación un paseo en el “Chaná”, siendo su capitán el Sr. 
Nicolás Landi, reconocido marino de nuestro río. 

La prensa impulsaba este emprendimiento indicando lo necesario que era contar con 
una línea permanente de vapores que comunicaran nuestra ciudad para el traslado de 
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pasajeros y mercaderías, y así contribuir al progreso de la zona. Ya en ese momento 
Dolores estaba por concretar la presencia de un vapor propio y Mercedes no podía que- 

dar atrás. 
Recordemos que quien venía cumpliendo el servicio de trasbordo al vapor "Villa del Sal- 
to” que navegaba por el río Uruguay, era el vapor “Mercedes”, pero será el “Chaná” quien 
finalmente lo reemplazará, cumpliendo su primer viaje el viernes 11 de Octubre de 1867. 
A partir de ese momento el vapor “Oriental Chaná” o simplemente *Chaná” navegará en 
A a eee mamei aene forma periódica uniendo nuestra ciudad con la 
aca A Boca del Yaguarí y viceversa, hasta que produc- 
roo ML | to de los momentos convulsionados que vivía 
nuestro país a raíz de la "Revolución de Aparicio”, 


E 5 ; 
| | | | | | s blancas revo- 

MATO s á T i _ | donde se enfrentaban las fuerzas b 

AD nea LE el * | lucionarias y coloradas gubernamentales, el 






Para revivir lo sucedido, transcribimos a conti- 
nuación lo publicado en el diario de Montevideo 
El Ferrocarril, en sus ejemplares del 11 y 12 de 


PE “Chaná” es víctima de aquellas acciones revolu- 

; | cionarias, siendo apresada por fuerzas “blancas” 

V PA = O E E < en su camino a la desembocadura del río Negro. 
' EE. aia 


13 
A dll iir lia ps ura oops E AA, Taai E 


Sn O Ae diciembre: de 1870: 
"A f aná | “Transcribimos a continuación el boletín del pe- 
r riódico Independencia de fecha 06/12/1870 so- 
SALE ode veta ba MAITES y ti L-| bre el asalto a los vapores de la Compañía 
Ea dle DOCE en punto y los VIERA] Salteña: 


+ Ayer la boca del Yaguarí ha sido teatro de un 
escandaloso atentado cometido por los 
“Quinteristas”, dice el periódico citado. 
Como a las tres de la tarde navegaba el vaporcito 
“Chaná” con rumbo a la boca del Yaguari, cuan- 
do de una isla salieron 5 individuos vestidos de 
montaraces, solicitando pasaje a bordo del va- 
por. Como el capitán se los concediera, inmedia- 
tamente de saltar a bordo, uno de ellos, el súbdi- 
to francés Lamorvonnais que hacía de jefe, puso 
una pistola en el pecho del capitán del vapor 
] | . intimándole prisión. Acto continuo asaltaron al 
Eco de Mercedes, 22/10/1868 vapor por todos lados, tomando el mando el fran- 
cés Lamorvonnais (poderoso saladerista del 
pais). Un piquete del Comandante Galarza que estaba en la isla de Lobos, rompió el 
fuego sobre el vapor y pocos momentos después el Comandante Galarza se azotó a 
nado con 50 hombres y trató de disputarle el paso del vizcaíno enemigo. El fuego certero 
de nuestros valientes apagó el de los piratas, llegando hasta el extremo de no quedar 
arriba de cubierta más que Lamorvonnais que gobernaba el timón. 
Nos cuentan algunos pasajeros que los blancos se ocultaban detrás de los pasajeros y 
de allí hacían fuego. En este combate fueron mortalmente heridos el mayor Barrera, el 
capitán Bernardo Berro, otro comandante más del enemigo y 2 individuos de tropa, no 
teniendo que lamentar por nuestra parte ninguna desgracia. 
Una vez apoderados del "Chaná”, los blancos se repartieron entre este vapor y el vapor 
“Anita” de Lamorvonnais que se encontraba fondeado fuera del arroyo del Vizcaíno, y 
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esperaron al “Uruguay”, el cual llegó y fondeó frente al Yaguarí, creyendo su capitán que 
era solo el “"Chaná” el que lo esperaba para hacer le trasbordo de pasajeros, por lo que no 
se alarmó por la aproximación de él. Llegando el *Chaná” al costado del “Uruguay” lo 
asaltaron 40 hombres mandados por Justiniano Salvañach, el que a los gritos de “¡no se 
muevan salvajes!” saltó a bordo, mientras que Lamorvonnais con una toledana a la dere- 
cha y un revolver a la izquierda, quedándole 2 pistolas más en la cintura y bajo las pala- 
bras *C.... el salvaje que se mueva es muerfto....”. junto con 40 vizcaínos lo asaltaban por 
el otro costado. 

El capitán Stewart se resistió a entregar el vapor y fue puesto preso incomunicado, lo 
mismo que los Comisarios del vapor que se negaban a obedecer las ordenes de 
Lamorvonnais y Salvañach. 

Poco después fueron puestos en libertad los comisarios y bajados a tierra los pasajeros 
y el vapor se movió llevando presos al capitán Stewart y al capitán Cequeira, ayudante 
del Coronel Saldaña que iba de pasaje, 

La gente con que han asaltado los vapores son extranjeros casi todos, excepto los oficia- 
les y muchos de aquellos peones del saladero de Lamorvonnals. 

Los blancos decían que tomaban el vapor para apoderarse del "Coquimbo” (vapor de 
guerra nacional) y después hacer un desembarque en Montevideo. No obstante, parece 
que el plan de ellos es apoderarse también del “Villa de Salto”. En la estancia del mayor 
Baras en el Vizcaíno, camearon 10 vacas con cuero, las que no pudieron comer debido a 
la carga que les trajo el Comandante Galarza”. 

Como complemento de este hecho, transcribimos lo publicado por otro periódico monte- 
videano, El Telégrafo Marítimo, el 9 de diciembre de 1870: “Posterior al asalto del "Chaná” 
y el “Río Uruguay”, tomaron el vapor “Río de la Plata” y con éstos dos últimos armados de 
guerra, más el “Anita”, marcharon hacia Montevideo en donde intentaron tomar al vapor 
Oriental” que hacía de depósito de pólvora del Gobierno cerca de la “Isla de la Libertad” 
(bajo el Cerro). El ataque fue repelido por las fuerzas gubernamentales y así los blancos 
abandonan los buques que habían tomado, los que son devueltos a la Compañía Salteña 
de Navegación”. 

Pasado este suceso, continuó cumpliendo su labor en nuestro río, saliendo de este puer- 
to los días miércoles, viernes y domingos a la hora 13 para los vapores de bajada del río 
Uruguay y a las 12 horas para los vapores de subidas. 

“ue momentáneamente sustituido por el vapor “Concordia” en Setiembre de 1872, ya 
gue debían realizarle reparaciones. Debido a las pocas comodidades que ofrecía a sus 
pasajeros el “Chaná”, esta sustitución se reflejó en la prensa, quien al referirse a éste 
buque lo llamó "vapor-careta” y expresaba sus deseos de que al alejarse para ser arre- 
giado, no regresara. 

E| “Chaná” fue reparado y volvió al río Negro a continuar con sus viajes de trasbordo con 
ios vapores del río Uruguay, como también para realizar paseos con gente de nuestra 
ciudad. 

El 12 de marzo de 1873, la Nueva Compañía Salteña invita a ciudadanos de Mercedes 
para realizar a bordo del “Chaná”, el cual había sido refaccionado en comodidades y 
dimensiones, un viaje de recreo a la Estancia “El Talar”. Dicho viaje se iba a realizar el 
miércoles 13, pero a raíz del mal tiempo, se pospuso y efectuó el sábado 16. 

La crónica del aquel paseo, publicada en el diario La Verdad del día 19 de marzo de 1873 
fue la siguiente: “Como a las diez de la mañana del día señalado zarpó el vaporcito 
"Chaná”, de esta rada, a son de música, llevando a su bordo ciento y tantas personas de 
ambos sexos, entre estas se encontraban las primeras autoridades del Departamento. 

A las 12,15, el vaporcito llegaba con su comitiva al lugar designado para fondear donde 
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se debía de gozar de esa expansión agradable, la que siempre proporcionan paseos de 
esa naturaleza, donde con la más grande libertad pero revestido de decencia, se goza 
admirablemente y las horas que pasan fugaz sin sentirlas en medio de la algazara y de la 
alegría que experimentan los paseantes. 

El vapor llegó a su destino, admirando en su trayecto la perspectiva hermosa que nos 
ofrecía la mano de Dios, en los frondosos bosques e islas que nos presentaban a la vista 
un panorama encantador. 

Los amables como respetables esposos Beauliou nos esperaban en el puerto, los que 
recibieron a sus huéspedes en el puerto con el más grande placer y afabilidad; y de allí 
pasó la concurrencia a las habitaciones donde en el patio había riquísimo asado con 
cuero que esperaban a la comitiva para que le hicieran los cumplidos necesarios. 
Después de un paseo que dieron una parte de los paseantes, por el bello recinto y encan- 
tador establecimiento; donde felizmente moran sus dueños gozando de su natural belle- 
za, se empezó el almuerzo, haciendo los honores en primera escala al asado con cuero, 
el rico pastel, el exquisito vino Jerez y Oporto. Concluido este acto tan necesario para la 
existencia humana, se improvisó un baile bajo la sombra de un frondoso y corpulento 
árbol, durando hasta las cinco, hora señalada para la partida de tan ameno como encan- 
tador lugar. 

Toda la comitiva regresó al vaporcito acompañado de los amables dueños de casa, des- 
pidiéndose de ellos subieron a bordo, y al zarpar hubieron vivas de entusiasmo y de 
agradecimiento al Sr. Francisco Beauliou y esposa, llevando cada persona en su corazón 
gravado las horas de solaz que habían pasado en la estancia del Sr. Beauliou. 

Ahora nos toca felicitar al Sr. D. Luis casta, agente de esta ciudad de la Compañia Salteña 
por el agradable día que nos pro- 
porcionó, mereciendo por este ras- 
go de amabilidad un entusiasta 
hurra. 

Algunas línea tenemos que dedicar 
por conclusión a nuestro viejo y que- Į 
rido capitán Nicolás Landi, que mu- | 
cha participación ha tenido en la rea- |Minerario de la 5. Comp. Salen 
lización de este sublime paseo. To- 
dos conocemos a este noble mari- 
no, el que goza en esta ciudad de 
una simpatía general. La Compañía 
Salteña ha ganado un cincuenta por 
ciento al poner al frente del vaporcito 
“Chaná” a tan respetable y buen vis- 
to Capitán D. Nicolás Landi. 

¡Un bravo al viejo marino del pinto- 
resco río Negro!” 

A pesar de las refacciones que se 
le habían efectuado, el "Chané” era 
un barco antiguo y lento y así lo de- 
muestra lo sucedido en abril de 
1873, cuando coincide saliendo de 
nuestro puerto a la misma hora que 
el vapor “Bonpland” siendo clara- == 
mente superado por éste último. La Verdad, 05/02/1873 
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Este tipo de situaciones herían claramente el orgullo de capitán y demás personas alle- 
gadas al vapor “Chaná”, por lo que habrá duras réplicas sobre este tema. Todo este 
suceso lo reflejamos en el capítulo destinado al vapor “Bonpland”. 

En el año 1879 la fuerte competencia de Saturnino Ribes hace que la «Nueva Compañía 
Salteña» vaya a la quiebra y liquide, siendo adquirida por éste, quien, desde entonces 
queda dueño de los ríos con el nombre de «Mensajerías Fluviales a Vapor» y sus barcos 
levan en sus mástiles la bandera con la insignia del planeta anillado inspirado en el 
nombre de su dueño, pasando el “Chaná” a pertenecer a esta nueva compañía. 
Posteriormente el “"Chaná” abandonaría el río Negro, hasta que lo vemos regresar en 
marzo de 1884, mes en el que vuelve a cumplir la carrera al Yaguarí en reemplazo del 


vapor “Cometa”, mientras éste último era 


evado a Salto para efectuarle grandes | 


reparaciones. 


=| 9 de mayo de 1884, al cargarse mer- | 


zaderias que venían a bordo del vapor 
Shané” en una lancha, ésta última se fue 
3 pique antes de llegar al muelle a des- 
2 sul siendo perjudicados los comer- 
antes locales Sres. Harispuro, Baratau 

=rej jo y Ca. y Espinosa. 

tonande en cuenta que el “Chaná” había 
do traído en forma provisoria, mientras 
> intaban y arreglaban la máquina del “Co- 
reta”, no duró mucho tiempo en nuestro 
2 y para fines de mayo de 1884, o sea 
zos meses después de su llegada, fue 
“atirado definitivamente, ya que por el 
=simo estado en que se encontraba era 
='igroso incluso para la vida de los mis- 
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ross a la Nueva Compañía Salteña de Navegación a Vapor, el vapor “Concor- 
tuvo un muy breve pasaje por el río Negro. Anunciará el Agente de aquella compañía 
en nuestra ciudad Sr. Luis Costa su llegada en Setiembre de 1872, cuando a raíz del 
Jeterioro que sufría el vapor “Chaná” que hacía la carrera al Yaguarí, fue necesario lle- 
varlo a Salto para repararlo, y en su sustitución se trajo al vapor “Concordia”. 

cra tal el deterioro que sufría el vapor sustituido, que con la llegada del “Concordia”, la 
prensa solicitaba que no volviera más y que éste último quedara en su lugar. 

Pocos meses lo veremos en nuestro puerto, ya que para marzo de 1873 el "Chaná” 
nabía regresado y el “Concordia” no volvería más a cumplir funciones en el río Negro. 
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end VAPOR “BONPLAND” TIN 
pros 1873-1882 Ed, 


El vapor francés “Bonpland” pertenecía a la compañía "Mensajerías Fluviales a Vapor”, 
nueva empresa en el desarrollo de la navegación en el río Negro. Comenzamos a ver su 
presencia en avisos de la prensa mercedaria de marzo de 1873, en donde ofrecía su 
servicio de trasbordo al vapor “Saturno” que desarrollaba su carrera por el río Uruguay. 
Con la presencia de esta nueva 


i ATENC ION! embarcación, eran dos las que 


efectuaban la carrera al Yaguarí, 


MENSAJ ERIAS FLUVIALES el “Bonpland” y el "Chaná” perte- 


| necientes a empresas distintas. 
Vapor tr 20 «F » «39 | No demoró mucho tiempo en que 
100 í A n, q’ 
ap i fi dnicas Bon pland se realizara un enfrentamiento 
| Rale hos à fis tres dè la tarie, coudacionda pasao entre ambas naves y así encon- 





ros para el +Siturao.» tramos que el 2 de abril de ese 
AGENCIA CALLE MONTEVIDEO N., 266 año, o sea unos pocos días des- 
(Casy de Sampayo) pués de su llegada, coinciden en 

la salida ambos buques de nues- 

La Regeneración, 11/03/1873 tro puerto con rumbo al mismo 


destino, la Boca del Yaguarí. 
Para los mercedarios, era realmente muy atractivo este tema, de acuerdo a la continua 
relación que tenían con estas naves que los llevaba o traían a ellos o sus mercaderías a 
distintos puntos del litoral uruguayo o argentino, a través del trasbordo del Yaguarí. 
El diario local La Regeneración, en su ejemplar del 4 de abril de 1873, se refería a la 
“competencia” que se había suscitado entre ambos vapores de la siguiente manera: “Lle- 
gadas las doce del día el “Chaná” levó anclas y se puso en camino con toda velocidad y 
fuerza que le permitían sus “pulmones calderísticos”, quedando el “Bonpland” en su fon- 
deadero esperando algunos pasajeros que le faltaban. Tomados estos a las 12,20 horas, 
el “Bonpland” se puso en marcha y con la impasibilidad de un romano y sin mayor 
esfuerzo, alcanzó al valeroso “Chaná” en el “Paso de las Piedras”, viéndose muy luego 
en la dolorosa necesidad de perderlo de vista, a pesar de las gambetas que puso en 
juego el hábil marino del río Negro debido a sus conocimientos de los recovecos de la 
quinta. 
Nos informan que el maquinista del “Bonpland” usó de la galanteria que lo favorece, 
saludando a su colega del “Chaná” al enfrentarse a él, pero desgraciadamente no fue 
correspondido, debido quizás al mal humor que le habría producido verse alcanzado y 
pasado con 20 minutos de ventaja, cuando parece que él aseguraba que el “Bonpland” 
no podía competir con la velocidad reconocida del valeroso “Chaná”. 
Antes de ayer pues, ha sido un día de prueba para los vaporcitos, y el “Bonpland” ha 
justificado suficientemente que reúne a sus muy excelentes y confortables comodidades 
para el pasajero, la ventajosa condición de su velocidad. 
Felicitamos a la Empresa de este buque por su triunfo del miércoles, el comercio y la 
población en general de Mercedes le dispensará la debida protección para que sea dura- 
dero su mantenimiento en nuestras aguas.” 
Cabe reconocerse que había cierta animosidad contra el vapor “"Chaná”, posiblemente a 
causa de no prestar un buen servicio al no tener competencia, por lo que la llegada de 
este nuevo vapor y la demostración de velocidad que efectuó, canalizó las quejas y ma 
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estares que habían contra la antigua embarcación 

omo es de esperarse, la respuesta del capitán del vapor “Chaná” Don Nicolás Landi no 
demoró en llegar, y contesta a través del diario El Sol, conjuntamente con el maquinista 
del citado vapor Don Luis Jons, diciendo que el artículo publicado por La Regeneración 
es una estudiada mentira, que no hubo carrera ni gambetas, que el “Chaná" salió con no 
sabemos cuantas libras de vapor, que no forzó las máquinas, que no tienen autorización 
para correr carreras, que si el “Bonpland” pasó adelante y llegó al Yaguarí con algunos 
minutos de diferencia!!!, no fue por prueba sino porque teniendo una máquina de doble 
fuerza, siempre puede (deseándolo) poner en peligro la vida de los que van adentro (que 
así lo hizo ese día), que a consecuencia de eso se le rompieron cuatro palas de las 
ruedas, que sepa el director de “La Regeneración” que no hubo prueba ni carrera, que el 
"Chaná” no salió del camino que acostumbraba a seguir siempre, que es una indigna 
farsa para pedir protección al público, que no hubo carrera ni carreta, que cargue cada 
uno con la responsabilidad de sus hechos, que no se crea que el capitán y el maquinista 
del "Chaná” se han ocupado de hablar del “Bonpland” y por último que el autor del suelto 
modere más el lenguaje y sea mas verídico, porque sino puede costarle la torta un pan, 
pero un pan muy grande!!!” 
=| autor del artículo que se había publicado en La Regeneración, Juan Carrete (á) "Velo- 
cidad”, acusará recibo de las quejas y acusaciones del Capitán del "Chaná” y del Sr. 
Jons, descargando fuerte munición contra aquellos de la siguiente manera y deslindando 
responsabilidad del periódico sobre sus expresiones: 
“1° Dicen que nuestro artículo es una estudiada mentira. 
Negamos consecuencia, porque hemos dicho la verdad y son los Sres. Jons y Landi, los 
que se separan de ella. 
2” Que no hubo carreras ni gambetas 
Nadie ha dicho que hubo carrera, sino que debido a la casualidad de salir el mismo día 
los dos vapores, el “Bonpland” había tenido ocasión de probar mayor velocidad que el 
“Chané” y en cuanto a las gambetas parece que las hubo porque el “Chaná” tomó la costa 
de Paysandú en vez de tomar el camino de costumbre pasando por el puerto de Soriano. 
3” Que el “Chaná” salió con sus libras de vapor acostumbradas. 
En cuanto a ser esto cierto, no lo ponemos en duda, pero más de las necesarias parece 
que llevaba porque iba despidiendo vapor en su camino y ¿esto que prueba? 
¡Doctores tiene la Santa Madre Iglesia que lo sabrán responder! 
4” Que no forzaron la máquina. No decimos lo contrario, pero era muy veloz el movimien- 
to de las ruedas, y esto solo se opera cuando la máquina es forzada. 
5” Que si el “Bonpland” pasó adelante y llegó primero es porque tiene doble fuerza. 
Confesión de parte releva de prueba, o traducido, de otro modo puede decirse no es mal 
sastre el que conoce el paño. 
6” Que el “Chaná” no salió del camino que acostumbraba seguir siempre. 
En esto no ponemos duda porque si se pretendiera lo contrario sería en vano; a un buey 
no se le puede hacer “galopar” porque es su costumbre andar el “tranco”. 
7” Que es una farsa indigna para pedir protección al público. 
Farsa es lo que hacen los remitidistas (sic) escribiendo ridiculeces, por lo demás el 
“Bonpland” no precisa de nuestro apoyo para tener protección, sus comodidades para 
carga y pasajeros, y el delicado trato que en él se da, son la mejor recomendación para el 
pueblo que sirve. 
¡No echen pues Uds. pelos en la leche! 
8” Cargue cada uno con la responsabilidad de sus actos. 
Convenido: Uds. con el de pintar como quieren y nosotros con la de decir la verdad de lo 
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9° Que modere su lenguaje el autor y sea mas verídico. 

Los que deben moderarlo no somos por cierto nosotros, porque nuestro lenguaje es culto 
y nuestras afirmaciones ciertas, sino los Sres. Remitidistas.” 

El tema no quedará acá y tomará cartas en el asunto el Agente en nuestra ciudad de las 
Mensajerías Fluviales, Sr. Antonio González Roca, quien solicitará por nota al capitán del 
“Bonpland” que aclare lo sucedido: 

Sr. Capitán del Vapor Francés “Bonpland” 

Don Guillermo Winsdale 

Muy Señor mío: En el periódico “El Sol” del domingo último se registra una solicitada del 
capitán y maquinista del vapor “Chaná” en la cual se hace la gravísima denuncia de 
haber Ud. forzado la máquina del “Bonpland”, en su viaje aguas debajo de fecha 2 del 
corriente, poniendo en peligro la vida de los que iban adentro. 

Como la denuncia de los Sres. Landi y Jons es de un carácter tan delicado, que puede 
muy bien acarrear perjuicios de mucha consideración a la Empresa que Ud. sirve, espero 
se sirva informar a continuación de la presente, lo que haya de cierto sobre el particular, 
para que el pueblo juzgue y coloque a los alarmistas en el lugar que corresponda. De Ud. 
atte. S.S. Antonio González Roca. 

El capitán Don Guillermo Winsdale, contestará a lo solicitado de la siguiente manera: 
Puerto de Mercedes, a bordo del Vapor “Bonpland”. Abril, 9 de 1873 

Sr. Agente de las “Mensajerías Fluviales” Don Antonio González Roca 

Muy Sr. mío: En este momento recibo la carta de Ud. fecha de hoy y en contestación al 
objeto que la motiva, debo decirle, en honor a la verdad, que la denuncia hecha en el 
periódico “El Sol” por Don Nicolás Landi, Capitán y Don Luis Jons, maquinista del vapor 
“Chaná”, es completamente falsa, como lo puede justificar con la imparcial declaración de 
los pasajeros que iban a bordo ese día, entre los cuales se encontraban Don Cayetano 
Crespo, Don Honorio Pérez y Don Manuel Cazal, que regresó de la Boca del Yaguarí esa 
misma noche. 

Los pasajeros eran los mas empeñados ese día en pasar al “Chané” y no debían creer su 
vida tan en peligro, cuando algunos de ellos exigían del encargado de la máquina, que le 
diese más fuerza, de las 18 libras de vapor que el graduador marcaba, y que son las que 
acostumbra llevar en su marcha ordinaria. 
Además, Sr. Agente, las instrucciones que tengo del Superior, como Ud. muy bien lo 
sabe, no me autorizan para hacer ninguna demostración de hostilidad a la Compañía 
Salteña y mucho menos, poner en peligro la vida de los pasajeros, que respeto como la 
mía propia; por consiguiente, mal podría yo abogarme facultades que no tengo. 

Es cuanto tengo para informar a Ud., creyendo ser lo bastante para destruir la calumniosa 
e impremeditada aseveración de los Sres. Landi y Jons. 

Saluda a Ud. atte. S.S. 

Guillermo Winsdale 

En noviembre de 1874, el “Bonpland” fue momentáneamente sustituido por el vapor 
“Daimán”, el que volvería a surcar las aguas del río Negro bastantes años después, en el 
año 1888, cumpliendo el «Bonpland» servicios en Concepción del Uruguay, como lucen 
avisos publicados por Mensajerías Fluviales en Setiembre de 1878. 

El “Bonpland” vuelve a cumplir la carrera a la Boca del Yaguarí, sufriendo los efectos de 
un río que mostraba muy poco calado en las épocas de bajante a causa de los grandes 
bancos de arena que se formaban. 

A mediados de agosto de 1882, al venir este vapor de regreso desde la Boca del Yaguarí 
a Mercedes, encuentra y remolca hasta nuestra ciudad a la embarcación en donde venía 
la Sra. Justina Barbosa, esposa del conocido escritor de aquella época José María Gómez 
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y sus hijos. 
sta señora se habia embarcado en Gualeguaychú junto a sus niños rumbo a Mercedes, 

Jfriendo a bordo el mal tiempo reinante en esos días, y de no haber sido encontrada por 
Bonpland, difícilmente hubiese llegado a su destino. 

desembarcar en nuestro puerto, la señora estaba casi moribunda, para fallecer pocos 
as después. Lamentablemente la Sra. Barbosa, vivía en la más completa miseria en 
>ualeguaychú, y le rogaba a su esposo volver a Mercedes junto a sus 3 hijos. Éste, al 
verla enfermar, no tuvo mejor idea que embarcarla en una pequeña embarcación junto a 
Js hijos y una anciana hermana. 
xpuesia así a una temperatura fría y cruel, sus dolencias se agravaron y sus hijos con la 
ta mojada por la lluvia, vinieron acurrucados en la embarcación llorando por su ma- 
Al llegar a Mercedes, agonizaba, muriendo al otro día. Sus hijos quedaron ampara- 
en la casa de su amiga Emilia L. de Santillán. 
-a triste historia culminará con el apresamiento en noviembre de ese año, del Sr. José 
“laria Gómez, quien es embarcado en la bodega del "Cometa” junto a otros presos, para 
ser trasbordado al “Rio de la Plata” y así llegar a Montevideo, siendo anecdótico recordar 

> que uno de sus hijos expresó al verlo subir al vapor en nuestro puerto: “vaya nomás 

capá, que si algo le sucede, quedamos nosotros para vengarlo”. 
-3 prensa de aquellos días no encontraba el motivo por el cual había sido apresado 
=2mez, trascendiendo que la captura era en cumplimiento de órdenes del Ministerio de 
=obierno. 
-omo decíamos antes, el “Bonpland” sufrió la falta de calado de nuestro río y así un 
zomingo del mes Setiembre de 1882 varó al pasar por Asencio, en su camino a la desem- 
ocadura del río Negro a unos 20 km río debajo de la ciudad de Mercedes. Los pasajeros 
3 Je iban en él para Buenos Aires y Montevideo, debieron regresar el lunes a la tarde en 
anchas a Mercedes, partiendo algunos pasajeros el día martes a cumplir su viaje por vía 
ze Fray Bentos. Estas dificultades para la navegación no solo impedían el tránsito de 
ste vaporcito, sino que también del resto de las naves que hacían la carrera al Yaguarí, 
or lo que recién el lunes por la tarde se recibió por vía Independencia (Fray Bentos) 
asaje y correspondencia. 
ara fines del año 1882 se deja de tener noticias de este vapor, el cual fue retirado de 
“uestro puerto, no sin antes encontrar algunas quejas de los usuarios del mismo, quie- 
~es denunciaban el pobre estado en que se encontraba este buque, el cual había mejo- 
"ado muy poco en relación al antiguo “Chaná”. 
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entro de los vapores que cumplieron funciones en nuestro río, este es uno de los que 
mas años participó. En 1878 se comienzan a publicar avisos en donde se anuncia por 
cante de la empresa "Mensajerías Fluviales a Vapor” que pronto se utilizará para el tras- 
sordo con los vapores del río Uruguay al nuevo vapor “Cometa”, ofreciéndolo como “el 
más superior en la velocidad a todos los que hayan navegado hasta el día en el río 
egro”. 

bien no podemos precisar la fecha concreta en que comenzó a prestar servicios en 
nuestro puerto, tenemos como uno de los primeros indicios de las travesías de esta 
=mbarcación, lo sucedido en marzo de 1883 a un pasajero italiano que se había embar- 
zado en Buenos Aires con destino a Gualeguaychú, quien una vez llegado al Yaguarí, y 
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en la creencia de que había llegado el momento de trasbordarse al vapor chico que lo 
llevaria a su destino final, se embarcó en el “Cometa” que lo trajo a Mercedes. 

Después que se encontró al siguiente día en Mercedes y no en Gualeguaychú, puede 
imaginarse el lector cual era su aflicción. 
Lo mas singular es que la Agencia de 
Vapores se negó a llevarlo a 
Gualeguaychú por su cuenta y le exigió 
el pago del boleto para llevarlo, a donde 
debía haber llegado dos días antes por 
un negocio urgente, según dijo a la pren- 
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AS AN ¿Júpiter | sa a lágrima tendida. 

Mariano. arcanos es ¡ON i Como veremos en distintos sucesos, ya 
OTC as «Salurio Í| sea pérdida de equipaje, demoras, con- 
LS: fusiones en los servicios, etc., eran mo- 








neda corriente en aquellos años. 

Un par de meses después, en mayo de 
1883, se publica en la prensa local, una 
carta enviada por el Sr. Luis Perichón, 
quien cuenta sobre su llegada a Merce- 
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| Sultdas del Salto para Honterideo con escudo 
en los puertos del Ur guay y Buenos Aires 
DOI bc Saturno 








Lungs... n.. ÓN ha 
Tuba cr SALIÓ des a bordo primero del “Cosmos” para 
VIROS. tr o DAI luego trasbordar el “Cometa”. 





A continuación reproducimos parte de la 
nota enviada por este señor, en donde 
nos ilustrará sobre las comodidades y 
vivencias a bordo del vapor que nos ocu- 
pa: 

Mercedes “Hotel Navarro”, Mayo 20 de 
1883 

Director de “El Ferrocarril" 

Mi querido Rosete 

Mercedes, nombre del bello sexo bello. 
Embarcado en el “Cosmos” (una de las 
embarcaciones que efectuaba la carrera 
en el río Uruguay según itinerario que 
publicamos), a las 8 y media de la noche 
interrumpe (todo lo bueno que quiera, 
pero inoportuno) el capitán de la embar- 
cación, interrumpiendo la más sabrosa 


| SADO. ic... spas Ull 


Ea la Baca del Yagueri para el Irashorda dl 
§ los päsageres con destjuo $ Mercedes, la tnprel 
pea nangorarè af nuevo Vapor «Goruélss ma 
Yonpertoc on la velucidal a urios lus Ue haya 
Juavegado hasta el día en el Rio Negro. i 
En la bajante del Ria Us Ugua y, los pasapers 
Pija la Congepcion del Ufugnay serán servidos pal 
| tl conocida Vapor eBowplatido y los pasareros 
de l'a ysandů para arriba por el conocula “as 
KUFER. j 

Los nas ge 1 0s de Gualoguareió levdran ere 
pre el servicio del Vasor oYerbao mosndadocona 
Palilr espresiiende por se poco calado pam pi 
tar la barra de ese arroyo, 

Temendo el Vapor Onixa algunos compro 
¡isos du carga que fenar, sa avisará ojorlu 
jnamente caaudo dará principio à su itiwbrari 
semanal, 

Mercedes, Agosto 24 de 1573 



















e EE de las sobre mesas que sosteníamos 
ouzalez y Sampayo (hije | frente a un amabilísimo compañero de 
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La Legalidad, 25/09/1878 





viaje, de esos que nunca faltan en una 
excursión. 

Las armonías del piano, sus disertaciones sobre composiciones musicales, sus formas 
cultas y moderadas, daban tema para una gran velada. 

Pero a la voz del capitán, nos cortó el hilo: “Estamos en el Yaguarí” 

Nos despedimos del enjambre de flamantes amigos intercambiando tarjetas que al otro 
día se olvidan o tiran al agua. 

Era necesario despedirse del palacio flotante para pasar como del Solís a la chiribitil del 
cronista en la calle Rivera, o sea pasar de lo bueno al oscuro, estrecho y apático camarín 
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de uno de esos carromatos llamados vaporcitos del intenor Pero ¡oh desenga 
La transición no es ni tan violenta, ni tan sensible pues el vaporcio es chico s pero un 
verdadero chiche, un “Cometa” (así era el nombre del vapor que hacía la carrera desde la 
Boca del Yaguarí hasta Mercedes, en combinación con los vapores que navegaban el río 
Uruguay) legítimo, bajo las órdenes de ¿cómo diremos?, ¿simpáticos?; no, es poca cosa, 
¿amables?, tampoco, raya de afeminado. Pues bien diremos dignos de mejor suerte, 
Capitán y Comisario Sres. Anuncio y González, quienes con atenciones francas, espon- 
táneas y sencillas nos atendían. 

Embarcados en el “Cometa” al levantarse el otro día es doblemente favorable y grata la 
impresión que se experimenta cuando se despierta aspirando el ambiente perfumado por 
la floresta del río Negro y volver a adormecerse con las caricias de sus brisas juguetonas 
y con el alegre gorjeo de sus innumerables pajarillos que tan célebres hacen a estos 
montes. 

El muelle en el que atracamos al llegar a Mercedes tiene todas las características de los 
llamados Gaes en Río Grande y Pelotas, donde se amarran los buques de alto bordo 
para cargar y descargar. Era una obra fuerte que economiza y garante de ingentes su- 
mas, los remiendos que se deben hacer al llamado “muelle de madera” de Paysandú. 

El pequeño pero aseado y bonito edificio del Resguardo y luego el aspecto general de la 
elegante Mercedes.... (continúa relatando su estadía en nuestra ciudad) 

Au revoir; Luis Perichón 

Siguiendo con la vida del vapor “Cometa”, tene- 
mos que ingresa a partir del 1 de diciembre de | 
1883 el Sr. Hugo Guerrero como Comisario del 
vapor, en reemplazo de don Ángel González. | | Ri R 3 Ni DN RA 
Recordemos que su capitán era el Sr. Anuncio. [| 1 A IS 
En aquel año 1883, se comienzan a dar casos f | Meas erias Fluviales 4 Vapor 

de fiebre amarilla en Buenos Aires, y como f| 
medida de precaución, teniendo en cuenta que 
a través de los vapores del río Negro llegaban 
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personas y mercaderías desde Argentina que || Pere Palmera, B. Aires y Montecid. 
podrían estar contagiados de esa enfermedad, Domingo... seese isa -uee Vapor Cosmos 

la Capitanía del Puerto resolvió que un emplea- [| miércoles... ... ....... = Vila del Sakto 
do de su dependencia vaya en todos los viajes uéi ss € vode la Plata 
del “Cometa” al Yaguarí, para observar si reci- | SUBIDA 

Día a bordo algo que traiga la procedencia de Para el Salto y puertos de escala 
Buenos Aires para someterlo antes de llegar a A A a 
nuestro puerto a una cuarentena de 8 a 10 días. tdo dci tc i aporna 

Cabe indicarse que las utilidades de estos va- IOMA BO o sens e Villa del Silo: | 


Cometa saldrá de este puert 


pasajeros, también estaba el de carga y el de la Ipara el de Yagnari todos los dies indica 
correspondencia. Muchas veces no se concilia- |*"*: 
ba todos estos intereses y allí surgía el males- | NOTA—Este Itinerario regirá hasta h 


pores eran varias, no solo era el transporte de | p; vapor 


ea: el llegada de los TRES GRANDES VAPORES QU 
tar de la opinión pública. se están construyendo en [nglulerra pari 


Cuando el “Cometa” no tomaba la correspon- la Empresa. 





dencia y carga que venía en los vapores del río Mercedes, Julio 22 de 1883. 
Uruguay, la misma seguía hasta Fray Bentos y/ Gonzalez y Sampayo (hija) 
o Paysandú, y desde allí había que traerla en Agenies. 
diligencia, causando grandes demoras. Así te- 

nemos por ejemplo lo ocurrido en noviembre de La Reforma, 24/07/1883 
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1883, cuando la Agencia local, en conocimiento de que el vapor “Silex” pasaría por el rio 
Uruguay a las 8 de la mañana, telegrafió a Salto para consultar si enviaba al “Cometa” a 
recibir la correspondencia y carga o lo dejaba en Mercedes cargando lana en un salade- 
ro. 

Como el cargamento de lana le daba $ 400, se resolvió que se mantuviese en el mismo 
con el perjuicio lógico a nuestro comercio local. 

El “Silex” siguió viaje dejando en Fray Bentos la correspondencia, mientras que la carga 
y encomiendas fueron llevados a Paysandú, donde permanecieron algunos días, con 
todo el perjuicio para nuestra ciudad. 

En oportunidades especiales, este vaporcito era también usado para diversas activida- 
des sociales, por ejemplo, paseos cortos, deporte, etc. A raíz de llevarse a cabo un corri- 
da de toros, organizada por el “Orfeón Español”, situando la Plaza de Toros en la zona 
ubicada entre la actual cabecera sur del puente que une los departamentos de Soriano y 
Río Negro y la Sociedad Criolla por la Tradición, tierras que eran propiedad en ese enton- 
ces del Sr. Sampayo, fue el “Cometa” el encargado de transportar a los diversos especta- 
dores embarcándolos en el Muelle de los Treinta y Tres y llevándolos al lugar indicado. 
Esto sucedía en los últimos días de 1883 y primeros de 1884. 

En marzo de 1884, el “Cometa” es retirado hacia Salto a donde se le harán grandes 
reparaciones, quedando en su lugar el vaporcito "Chaná”, ahora perteneciente a 
"Mensajerías Fluviales a Vapor”. 

Esta sustitución durará pocos días y ya en junio de 1884, encontramos que el "Cometa" 
vuelve a cubrir la carrera hasta el Yaguarí, pero a pesar de las reparaciones sufridas, 
recibiría profundas críticas de la prensa local de acuerdo a lo establecido en el siguiente 
artículo de La Reforma del 13 de junio de 1884: “...ahora apareció nuevamente el "Come- 
ta” o sea el que se había llevado a componer, pero en un estado tal que en el primer viaje 
que hizo el miércoles, hasta los empleados tuvieron que dormir a lo gallo, por no contar ni 
con un triste colchón ni una almohada siquiera en donde pudieran descansar. 

Pero ahora preguntaremos nosotros al Sr. Ribes (propietario de "Mensajerías Fluviales”): 
¿es así como se sirve a los que tengan la desgracia de viajar en ese vapor, y que pagan 
perfectamente bien para que se les ofrezcan algunas comodidades? 

¡Cómo! ¿es posible que los pasajeros no cuenten siquiera con un pobre colchón donde 
puedan descansar de las incomodidades de un viaje? 

Esto es verdaderamente bochornoso para una compañía y más que todo, es una abuso 
imperdonable que se de tan mal trato a personas que pagan para que se les sirva bien. 
En fin, ¿la compañía de vapores se está portando como para que el comercio de Merce- 
des continúe dispensándole una protección tan merecida?” 

En contraposición de las precariedades que mostraba nuestro vaporcito, se inauguraba 
un nuevo vapor en la carrera del río Uruguay llamado "Saturno” o sea la "Ciudad Flotante 
del río Uruguay”, por lo que la empresa Mensajerías Fluviales ofrecía pasajes gratis du- 
rante el mes de Octubre de 1884 en el “Cometa” para quienes quisieran ir a visitar la 
nueva embarcación. 

Esta posibilidad no iba a ser desaprovechada por los mercedarios y de aquel paseo 
surgirá la siguiente crónica publicada en La Reforma el 7 de octubre de 1884: “El miérco- 
les de la semana pasada fue una tarde de verdadero jubileo. En las tiendas, en los cafés, 
en las calles y en otras partes donde se encontraba reunido un pequeño grupo, no se 
hablaba de otra cosa que no fuera del paseo al vapor “Saturno”. 

Así es que me dirigí al muelle y a las dos menos cuarto ya estaba sobre la cubierta de el 
“Cometa” que nos llevaría hasta el “Saturno”. 

Parado sobre la cubierta, comencé a fruncir el entrecejo, observando que el “Saturno” iba 
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a tener un número crecido de visitantes. ¡Malo! Me dye para m misec Por muchos que 
sean los preparativos, me parece que con la falta de comodidac s de comer nera E 
comida con que vamos a ser obsequiados. 

No obstante una vez a bordo, me pareció impropio desistr del wa. y mamme pan 
como iban señoritas que me entusiasmaban con su provocativa hermosira Mo ame D- 
davía las dos y ya los salones del “Cometa” se encontraban de bote a bote 

Un buen detalle, que en verdad no esperaba, vino a reanimarme un poquito y La el que 
don Luis Olivera, se nos presentó con una orquesta bien organizada, la que contri 
para alejar de nuestros ojos el sueño que empezaba a encadenarnos. 

Por fin llegaron las dos de la tarde y un silbido agudo y penetrante vino a convencerme 
que era llegado el momento de levar el ancla. 

En efecto, 2 marineros de a bordo hicieron girar un molinete y en seguida, la vi aparecer- 
se sobre la superficie del agua, quedando el “Cometa” a merced de la corriente. 

Pero en el instante principió a moverse el monstruo que lleva en sus entrañas y las rue- 
das giraron también sobre su eje, comenzando así su marcha regular, no sin dejar en el 
camino andado una blanca estela, como señal de la dirección que llevábamos. 

Nuestra partida fue festejada con infinidad de cohetes voladores y con las dulces melo- 
días de la bien organizada orquesta que iba a bordo. 

Mercedes, la ciudad poética, la perla del río Negro como la llamó mi ilustrado amigo el Dr. 
Serafín Rivas, en uno de sus bonitos discursos, se presentó a nuestros ojos con todo el 
brillo de su hermosura y a medida que nos alejábamos, nos parecía en verdad mucho 
mas bella y pintoresca. 

Al fin la torre de su Iglesia no terminada todavía, la vi perderse en el horizonte, y mis ojos 
se apartaron de la ninfa del río Negro, para fijarse en la deslumbrante hermosura de las 
señoritas que tenía en derredor mío. 

El río gozaba de una calma perfecta, pues que sus aguas apenas eran rizadas por una 
brisa suave y apacible, impregnada de los perfumes que le brindaban galantemente los 
árboles de la costa. Y con todo esto, a la hora de navegación, ya el mareo comenzó a 
manifestarse en los pálidos semblantes de algunas niñas. 

¿Ve usted aquella señorita? Le pregunté a una apreciable señora que iba sentada en el 
puente, en una silla muy próxima a la que yo me encontraba, “Si señor, que lo veo”, me 
contestó con un tono verdaderamente afable. 

Pues mire Ud., continúe diciéndole, dentro de un rato tendrá que bajar mareada para el 
salón de las señoras y por lo que pueda suceder, cuando cruce por nuestro lado, he de 
suplicarle me haga cesión de la jicara de chocolate con bizcochuelo que le corresponde, 
porque si mal no me engaño, la pobrecita se quedará con los deseo de ver al “Saturno” y 
lo que es peor todavía, es que desconfío participe del espléndido banquete con que 
seremos obsequiados. 

¿Lo cree Ud. asf? 

¿Oh! Si, señora que lo creo y para que vea cuan lejos estoy de equivocarme, le suplico se 
je detenidamente como comienza a tragar saliva, que es una de las señales mortales del 
mareo. Mirela usted bien, pues sin embargo de ser muy hermosa, el mismo malestar que 
siente, arrebató en un solo instante toda la belleza de su rostro. 

¡Pobrecita! Si no hubiéramos venido embarcados yo creería de buen fecha, que algún 
microbio le estuviese haciendo operaciones en el estómago, y ¡Dios nos libre que lo 
tuviese! Porque a decir verdad, no sería muy agradable que se nos presentase a bordo 
un caso de cólera. Mire usted, seguí manifestándole, el día que yo me disponga a buscar 
una novia, antes de contraer matrimonio, le propondré a su papá hacer un viaje a Monte- 
video o Buenos Aires, pues le aseguro, que si una vez de ver mareada a mi futura, no le 
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pierdo la ¡ilusión que me hubiera inspirado, puede asegurarte que una vez casado con 
ella, no dejaré de quererla aún mismo que la viruela la dejase del todo desfigurada. 
¡Oh! Y que feas se ponen las mujeres con el mareo, si señor, feísimas. 

¿Ve usted aquella otra señora? 

¡Pobrecita! Ya le está por dar... y no permita Dios que le de cerca de aquí... ¡Oh no! 
Señora, a mi me gustaría que le diese lejos, porque sino ya lo sabe Ud., sería cosa de no 
permanecer en este sitio un solo segundo. Ya se levanta, ¡infeliz! Conoce su estado y va 
a aligerar el peso que siente en el estómago donde no pueda ser vista. 

¿Y aquella otra niña? En vano trata de pasear la vista por el espacio para fingir un bien- 
estar que no siente. ¡Que pálida está! La ve Ud., invitó a la señorita que está a su lado 
para que la acompañe al salón de las señoras. ¡Ah! Me siento tan conmovido con el 
mareo de esas señoritas ¡Oh! Si fuera posible, le aseguro que de buena gana recibiría 
una gran parte del malestar que sienten. 

Y felizmente los mareos cesaron; y la animación crecía a medida que el sol se iba aproxi- 
mando hacia el ocaso y el “Cometa” se deslizaba tranquilamente sobre las aguas, dejan- 
do siempre tras de si la blanca estela como rastro de la dirección que llevaba y la agude- 
za de los unos formaban un extraño contraste con las necedades de los otros y por 
último, Soriano, el decano de los pueblos de la República, se presentó a nuestros ojos, 
pequeño y pobre en adelantos, pero si grande y rico por sus tradiciones históricas. 

En su puerto, no permanecimos más que el tiempo necesario para recibir a bordo algu- 
nas señoritas y caballeros que se agregaron a nosotros para que fuese mayor el número 
de visitantes al “Saturno”. Si mal no recuerdo, las niñas a que me refiero pertenecían a la 
familia del Sr. Marfetán y entre los caballeros conocía al Sr. Cura de aquella villa, a Don 
Artemio Ortega, Preceptor de la Escuela de 2° grado de varones y el Sr. Hipólito Marfetán 
que me fue presentado por el segundo de los caballeros nombrados. 

Las personas de que me ocupo en los párrafos que anteceden, fueron recibidas a bordo 
con infinidad de cohetes voladores y como es natural, la orquesta hizo sentir también en 
aquel momento sus acordes y dulces melodías. El monstruo que lleva en sus entrañas el 
“Cometa” volvió a moverse y después de una marcha regular, fondeamos a las 7 menos 
cuarto de la noche en la Boca del Yaguarí. 

Me es doloroso confesarlo, pero para que en mi reseña no falten los más pequeños 
detalles del viaje, debo aclarar que recién en la Boca sufrí mi primera decepción. Las 
mesas estaban puestas, quiero decir, una en el salón de popa y la otra formada con dos 
grandes tablas, sobre la cubierta de proa. La primera fue ocupada inmediatamente por 
las señoras y señoritas, y en el momento que se dio comienzo a servirlas, no pude resistir 
sin preguntarle para mi intelecto: ¿Y las gallinas rellenas? ¿Y los lechones asados? ¿Y 
los corderitos con su correspondiente adobo? Pues, que ¿nada más que esto se les sirve 
para comer a los visitantes del “Saturno”? 

Después que estas señoras hubieron terminado los delicados manjares que se les había 
servido, volvió la mesa a ser ocupada por nuevas personas, y una vez que estas conclu- 
yeron, la ocuparon varios señores que no habían cenado todavía y entre los cuales se 
encontraba un servidor de ustedes. A la media hora de encontrarnos sentados en contor- 
no a la mesa, recién se nos presentó una sopera, que en vez de sopa contenía agua fría 
con unos cuantos fideos recocidos. ¡Bien! Me dije para mi coleto: la introducción es muy 
buena para que el más terrible de los cólicos me lleve dentro de breves instantes a beber 
las aguas del Leteo. Tomé tres o cuatro cucharadas y esperé el segundo plato. 

Llegó este al fin y de dos bocados eché al estómago el pedacito de lengua que en forma 
de ostia se me había servido. Vino en seguida el tercer plato y otra pequeña ostia de 
salchichón pasó a mi estómago. Es necesario advertir, que el pan brillaba por su ausen 
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cia pues uno que se me había servido desapareció de delante de mi como por arte de 
encantamiento. 
- Caballeros, ¿entre alguno de ustedes hay alguno que sea prestidigitador? 
- ¿Porqué lo dice Ud.? se me contestó enseguida. 
- Lo digo señores porque se me hizo la prueba arrebatándoseme el panecillo que 
me sirvieron al principio de la comida. 
- — ¡Mozo!, tenga usted la bondad de servirme otro pan, porque el primero que me 
sirvió se ha extraviado en el estómago de alguno de mis compañeros. 
- Se ha concluido señor. 
-  ¡Bravo!, viva la competencia..... ¡Oh! Es una delicia asistir a los banquetes que se 
dan en los vapores del Sr. Ribes. 
Después me sirvieron también el ala de una gallina, y como final de fiesta, una presita de 
cordero, que tuve el buen tino de devolverla porque vertía sangre como si recién la hubie- 
sen quitado del animal que habían carneado. 


Algo como la tos prolongada de un gigante resfriado, como dice Miguel Cané, en la des- 


cripción de un viaje por el río Magdalena, llegó a nuestros oídos y como es natural, no 
hubo uno solo que no exclamase con verdadera regocijo: ¡El "Saturno"! ¡El "Saturno"! 
¡Oh! Como le hermosean sus innumerables luces eléctricas. 

Una vez fondeado en la Boca, el “Cometa” se acercó a su costado y sus salones fueron 
invadidos por ciento sesenta visitantes atraídos por un legítimo deseo de curiosidad. 
Antes de penetrar en sus cómodos y espaciosos salones, quise conocer sus corredores 


y para el efecto, después de pasear por la calle Victoria entre en la calle 18 de Julio, 


admirando siempre en sus más pequeños detalles el palacio flotante del río Uruguay, 
zomo se le ha denominado con mucha justicia. Sus pasadizos tienen así los mismos 
nombres de algunas calles de Montevideo y Buenos Aires, encontrándose también ilumi- 
nadas por un número crecido de luces eléctricas. 

De aquí pasé a los salones y sino he encontrado en su arreglo un lujo verdaderamente 
Jeslumbrador, a lo menos no dejó de seducirme la severidad inglesa que se ha observa- 
Jo para embellecerlos. 

Sus salones más importantes son los destinados para comedor y recreo. El primero está 
adornado con 6 grandes mesas con sus correspondientes sillas tapizadas de terciopelo 
granate. En el centro existen varias arañas y a los costados numerosos brazos de cristal, 
con sus correspondientes luces eléctricas de caprichosos colores. 

=/ otro salón le supera en lujo, pero eso sí, en todo se observa la severidad de ese buen 
Justo, tan en armonía con el carácter de los hijos de la soberbia Albión. No falta tampoco 
s| correspondiente piano, sí bien brilla por su ausencia un buen repertorio de música. 
Vo carece tampoco de un salón de verano ni de una sala para los pasajeros de segunda. 
Los camarotes son también muy cómodos, y en honor de la verdad, debemos decir que 
se encuentran en armonía con la severidad que se nota en el arreglo de sus salones. 
-a máquina tiene una fuerza de 1500 caballos y es de alta y baja presión, colocado 
¿erticalmente en el centro del buque. No falta una maquinita de hacer hielo, con todos sus 
aparatos necesarios. 

En fin, el “Saturno” es un vapor cómodo y lujoso, pero antes de decir si es el primero en el 
0 Uruguay, tenemos que ver a los de "La Platense” para poder hablar con conocimiento 
Je causa. 

å las doce en punto se verificó nuestro regreso y si se tiene en cuenta el número crecido 
Je visitantes, ya es fácil presumir que habremos pasado una noche verdaderamente 
divertida. 

Vo terminaré esta reseña sin manifestar que tanto el Capitán del “Cometa” como su Co 
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misario el joven Guerrero, se mostraron durante el viaje lo más obsequiosos con las 
personas invitadas. 

Hago esta aclaración como justicia que debo hacer a tan dignos empleados. Silerio 
Nota: En vez de chocolate con bizcochuelo que todos esperaban a nuestro regreso, se 
nos ha servido una jicara de café, frío como el hielo y que se asemejaba mucho al agua 
de castañas. Conste.” 

El "Cometa" era tratado por la prensa como “un cascajo” y en diciembre de 1885 sería 
retirado nuevamente de nuestro río para ser reparado, siendo sustituido primero por el 
vapor "Máximo 2°” y luego por el vapor “Ceres”, para luego de ser completamente repa- 
rado, volver a nuestro puerto en agosto de 1886. 

Iniciado el año 1887, el rio Negro mostraba una importante bajante por lo que el "Come- 
ta” estaba imposibilitado de navegar, así que luego de estar algunos días en el Yaguarí, 
logra subir a nuestro puerto el 15 de enero de 1887, previa fumigación a que eran sujetos 
estos viejos barcos a fin de combatir los insectos que de otra manera pululaban por sus 
instalaciones, y principalmente como medida precautoria al flagelo del “cólera” que se 
venía desarrollando en Argentina y que llevó a que nuestras autoridades a fines de 1886 
no permitieran la entrada a nuestro puerto de los vaporcitos que hacían la carrera en el 
río Negro, obligándolos a que anclaran en la Boca del Yaguarí. 

La falta de profundidad de las aguas de nuestro río es un tema tan antiguo como la 
navegación por el mismo, situación que año tras año se ha ido agravando. En mayo de 
1887 eran tan grande la bajante que el vaporcito "Cometa” había quedado completamen- 
te en seco en su fondeadero, situación que evidentemente producía graves perjuicios no 
solo a la empresa sino al comercio y población en general de Mercedes. 


x Vuelto a la navegación nos encontramos en 
Y APRO DRE S, junio de 1887 con una situación que ya la ha- 
bíamos visto en los vapores del río Negro y 
PIESNSAJERIAS FLUVIALES | ahora la encontramos en los del río Uruguay; 
BAJADAS la carrera entre vapores de distintas compa- 
Donio oIan ñias. El vapor “Cosmos” para no dejarse pa- 
Martes —« Júpiter, sar por el “Minerva” no paró para hacer el tras- 
aliércoles—c Satarcos bordo con el “Cometa”, siguiendo con carga y 
Viérues—«0Dlimpo» ; | 
Sabedo— Bien pasajeros hasta Fray Bentos, causando no 
SUBIDAS solo graves perjuicios a pasajeros y público 
Domingo-«Satarpos en general, sino que con esas actitudes po- 
Mártes —*«O!impos nian en riesgo la vida de quienes venían a 
arao bordo. Otra muestra del descuido que muchas 
Ribadu—aJópiters veces hacían estas empresas a los clientes 
"El vepor Cometa bará el servielo detras] de nuestra ciudad era la falta completa de hi- 
¡mcrdo en el Yaguary. , giene que reunía el vapor “Cometa”. En La 
Agencia, calle Artes, número 155. Reforma del 8 de marzo de 1888, se vuelve a 
describir la situación en que se encontraba 
esta embarcación de la siguiente manera: “Es 
imposible acostarse en los camarotes, pues estos tienen tal cantidad de insectos y con- 
servan sus ropas tan sucias, que cualquier persona medianamente delicada prefiere pa- 
sar la noche “a los gallo”. 
Muchas personas enfermas se acuestan en esas camas y las ropas rara vez se les muda. 
Un médico de la localidad que hace algunos días hizo un viaje al Yaguarí con su familia, 
tiene enfermos sus niños, y atribuye ese mal al contagio producido por el contacto con las 
ropas de a bordo. 
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Como será el estado de el “Cometa” que el Dr. Rivas opinaba que para que estuviera en 
buenas condiciones era necesario proceder a la fumigación, dos veces por semana y por 
espacio de 10 horas por lo menos.” 

en el año 1888 la compañía inglesa «La Platense Flotilla Company Limited», de Buenos 
Aires, adquiere de Saturnino Ribes todas las unidades de su flota y sus Astilleros, y por 
lo tanto el “Cometa” deja de pertenecer a “Mensajerías Fluviales” y pasa a pertenecer a 
“La Platense”. 

Otra situación irregular es la vivida el 29 de mayo de 1889, cuando la valija de correspon- 
dencia expedida por esta Administración para Buenos Aires se cayó al agua en la Boca 
del Yaguarí, declarándose este hecho como un caso fortuito, tanto por el Estafetero de el 
Cometa”, y el capitán de este y del “Olimpo”. 

En la valija expresada se habían expedido, además de la correspondencia franca, tres 
cartas recomendadas para don A. Sifredi, don S. Balerga y don A. Mayol, remitidos por 
don N. Sifredi, don Zoilo Campos y doña M. Errandonea, respectivamente. 

à pesar del cambio de empresa sufrido en el año 1888, las críticas al servicio prestado 
por este vaporcito se continuaban sucediendo, y a modo de ejemplo transcribimos lo 
publicado en La Voz del Pueblo el 16 de febrero de 1892: “Los pasajeros que fueron 
'rasbordados en el Yaguarí, al vaporcito “Cometa” el domingo pasado, además de ser 
“orzados a esperar al “Cosmos” que bajaba esa misma noche, después de algunas horas 
1terminables, alargadas por la escasa comodidad que ofrece el citado vaporcito de tras- 
sordo (en el que dicho sea de paso, no existe una sola cama que no esté plagada de 
-ucarachas y toda clase de inmundos animalejos), recibieron la noticia de que el trayecto 
sesde el Yaguarí a Mercedes no podía verificarse en menos de 12 horas y no en las 4,30 
“oras que regularmente emplea. 

+ esto debemos sumarle que eran caso las dos de la mañana cuando concluyó el trasbor- 
so al “Cosmos”. 

-3 causa de la irregularidad era que había en el Yaguarí una gran chata cargada de lana 
- cueros, carga que debía trasbordarse al Cosmos para ser conducida a Montevideo, 
cero que dicho vapor no podía recibirla y de la cual había dado aviso anticipado. 

-ues bien, en conocimiento de este aviso el agente de la Platense dio orden al capitán 
ze] “Cometa” de conducir la chata a Soriano y trasbordar la carga a otra que allí existía y 
na vez desocupada la primera conducirla a ésta. 

-3 orden fue cumplida al pie de la letra y terminadas en el Yaguarí las operaciones de 
“asbordo, la chata referida fue conducida a Soriano y colocada al costado de la que 
cebía recibir su cargamento permaneciendo también estacionado el vaporcito “Cometa”. 
os horas largas e interminables transcurrieron sin que el trasbordo de la carga comen- 
cara y como sin que esta concluyese, la continuación del viaje del “Cometa” se hacía 
“posible, y no se explicaban los pasajeros de éste la razón de semejante inercia. 

=or fin y con excesiva calma, comenzó la maniobra que duró mas de 3 horas, a las que 
“ay que agregar las 2 horas ya antes inexplicablemente perdidas. 

-omo consecuencia tenemos que el “Cometa” llegó ayer a ésta a la una de la tarde, 
cebiendo haber llegado a las 6 de la mañana. 

=s un abuso incalificable de "La Platense”, el vaporcito cuando conduce pasajeros no 
cuede variar en nada su itinerario, ni destinarse a otra misión que interrumpa la primera.” 
ʻo siendo suficiente este tipo de malestares producidos por la operativa de la empresa, 
csbemos sumarle las dificultades que ofrecía el río para su navegación. En enero de 
294 el “Cometa” al no poder salvar el paso de Barrientos, debió regresar de madrugada 
a Mercedes sin poder culminar su ida a la Boca del Yaguarí, llevando en aquel viaje 38 
casajeros, entre los que se encontraban las familias de don José María Campos, Mariano 
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Haedo (hijo), Manuel Barbat y los Sres. Diego P. Reilly, Alberto Casagrande y otros. 

En febrero de 1894 participa junto al vapor “Adelaida” de los festejos del carnaval en una 
ceremonia sumamente particular que detallamos en el capítulo dedicado al vapor 
“Adelaida”. 

Si bien veremos la favorable participación tanto del vapor como de su personal en la vida 
social de nuestra ciudad, continuaba sin ser bueno el servicio que ofrecía a sus usuarios, 
tanto por las dificultades de navegación del río Negro como de la mala atención que la 
empresa brindaba a sus clientes. 

El 14 de mayo de 1894, vuelve a demorarse la llegada a nuestro puerto, producto de la 
bajante que experimentaba el río, conduciendo a su bordo, para esta ciudad, 29 pasaje- 
ros, los que llegaron a nuestro puerto recién a la una de la tarde, y hasta esa hora los 
pasajeros no habían almorzado, lo que acusaba un censurable abuso por parte de la 
Compañía que no estaba dispuesta a darle bocado a los que gastando su plata venían de 
viaje, “aunque durara un mes”, según lo manifiesta la prensa local. 

En el año 1894, el Gobierno resuelve que el Regimiento 2° de Caballería a las órdenes 
del Coronel Galarza formara parte de las celebraciones del 25 de agosto en Montevideo, 
y así es que el 21 de agosto se embarca dicho regimiento en el "Cometa" y en la chata 
“Arturo” (chata que utilizaba el “Cometa” para el traslado de mercaderías en sus viajes 
entre Mercedes y el Yaguarí), para una vez llegados al río Uruguay hacer el trasbordo en 
el vapor que los llevaría a Montevideo. 

El embarque del regimiento llamó la atención de muchos curiosos y el diario local El 
Teléfono del 23 de agosto de 1894 reflejará de la siguiente manera lo sucedido: “El mis- 
mo día por la mañana se habían embarcado los recados perfectamente acondicionados, 
notándose un inusitado movimiento en el puerto. 

A las 12,30 la plazoleta de la aduana y las aceras que dan frente al río se veían atestadas 
de curiosos, formando parte entre ellas un gran número de “chinas”, mujeres de los sol- 
dados que habían concurrido mustias y llorosas a darle el adiós a sus piscoires. 

El embarque se hizo en el mayor orden, en lanchones que conducían la gente al vapor y 
a la chata, pues ambos buques no habían podido atracar al muelle, por causa de la 
creciente que todavía los tiene cubiertos. Los últimos en ir a bordo fueron los jefes y lo 
hicieron en la falúa de la capitanía, acompañando al coronel Galarza, el Jefe Político Sr. 
Albín y el Comisario de Órdenes Sr. Benavídez. La banda de música se colocó en el 
vapor sobre cubierta y allí ejecutó varias piezas antes y después de partir. A las 2 en 
punto el “Cometa” con la chata a remolque, daba vuelta la isla y apresuró la marcha que 
debía ser sin interrupción hasta el Yaguarí. 

El Sargento Mayor Ojeda estaba desde temprano a bordo de la chata y desde allí, cómi- 
camente sentado en el camarín de popa, presenció el embarque. 

En el puerto se nos informó ayer que el trasbordo al “Montevideo” se había verificado a 
las 7 y que a las 10 a.m. el regimiento estaba en la capital.” 

Al regreso será el vapor “Criollo” el encargado de traerlos hasta Mercedes, hecho que 
reseñamos en el capítulo destinado a esa embarcación. 

También en el “Cometa” navegó el Obispo Mariano Soler, cuando luego de visitar nuestra 
ciudad, se embarcó rumbo a Villa Soriano, siendo acompañado en aquella oportunidad, 
entre otros por el Jefe Político Carlos Albin y el Capitán Agustín Ríos. Para evitarle el 
cansancio que le hubiese producido al Obispo una caminata hasta el puerto, fue embar- 
cado en el muelle de "Los Aguateros”, hoy muelle de los “Treinta y Tres”. 

Al partir, la prensa local manifestó que: “Las campanas empezaron a sonar duro y parejo 
a la una y los cohetes no cesaron hasta que el "Cometa” dio vuelta la isla. En la Villa de 
Soriano, el Obispo Sr. Soler se alojará en la casa de Zenón Martfetán”. 
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Como uno de los último testimonios de este vapor en nuestro río. tenemos en jubo de 
1895, nuevamente una carrera que disputó el “Cometa” con el vapor “Estre 


——_—_ 


Yaguarí, pasando delante al llegar al Pantanoso el “Cometa”, demostrando asi su velnc- 
dad”. 


graves problemas económicos cesaría en sus actividades y vendería su flota. 





VAPOR “POLUX” SES 
1884-1887 a 


Pólux: Una de las dos estrellas principales de la constelación de Géminis. Ese es el 
nombre del vapor que nos ocupa en este capítulo. Esta embarcación pertenecía a la 
empresa “La Platense” y su llegada a nuestro puerto se produjo en julio de 1884, permi- 
tiendo en ese primer viaje la empresa dueña del vapor, que muchos jóvenes argentinos 
legaran en forma gratuita a conocer nuestra ciudad. 

Como capitán del vapor fue contratado Don Nicolás Landi, viejo marino, muy conocedor 
Je nuestra río y además hombre de mucho aprecio por honradez, por parte de los ciuda- 
danos de Mercedes. 

Finalmente sería en el mes de agosto de aquel año, en que el “Pólux” ¡nauguraría sus 
viajes a la Boca del Yaguarí, en combinación con los vapores de la misma “La Platense” 
que viajaban de Montevideo y Buenos Aires hacia el alto río Uruguay. 

La presencia de este vapor, repercutiría en la prensa mercedaria, por lo que transcribiremos 
a continuación lo publicado el 15 de agosto de 1884 por “La Reforma”: “Apenas el “Pólux” 
ancló en nuestro puerto, fue visitado por un crecido número de personas, que no se 
cansaba de ponderar las comodidades que tendrían los pasajeros en tan magnífico va- 
por. 

En efecto, no exageraban nada de cuanto decían, pues aunque uno no tuviera necesidad 
le viajar, solamente por hacerlo en el “Pólux”, no desagradaría hacer un viaje de puro 
recreo a Montevideo o Buenos Aires. Sus salones además de ser cómodos y espaciosos, 
están rica y lujosamente adornados, y si se tiene esto en cuenta, es claro que no habrá 
pasajero que no prefiera viajar en el “Pólux”, en razón de que hay una notable diferencia 
ontre este vapor y los que han hecho hasta ahora la carrera entre nuestro puerto y el 
“aguarí. 

=| “Pólux”, no obstante ser de mayores dimensiones que el “Cometa”, apenas cala cuatro 
>uartas de agua, lo que le permite seguir viaje aún cuando sea considerable la bajante de 
nuestro río. 

-os beneficios que reportará a nuestro comercio y al público en general la competencia 
zue se establecerá entre las dos compañías, son sobradamente conocidas para que 
vosotros nos tomemos el trabajo de encarecerlos a los lectores de La Reforma. 

hora, es indudable que el Sr. Saturnino Ribes (Mensajerías Fluviales), se portará mejor 
son los pasajeros que viajen en los vapores que tiene en la carrera del litoral ofreciéndo- 
as mayores comodidades y otras atenciones que no tuvieron por cierto hasta el presen- 
Desde hace unos días, parece que determinó se les diera de comer por su cuenta en 
=] trayecto que media entre nuestro puerto y el Yaguarí. Esto es algo ya; porque antes, si 
uerían comer los pasajeros, también se les obligaba a pagar lo que pidiesen, no obstan- 
"= el crecido pasaje que pagaban para ser tan pésimamente servidos. 
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Lo único que falta ahora es que venga la rebaja de precios, lo que nosotros no dudamos, 
no obstante decir un diario de la capital que las dos compañías se han puesto de acuerdo 
para sostenerlos tal como se encuentran en el presente. 
En fin, nosotros celebramos mucho que el “Pólux”, hubiera inaugurado su carrera en el 
río Negro, porque así concluirán los abusos que las “Mensajerías Fluviales” venían co- 
metiendo con la correspondencia, haciéndola demorar hasta 2 o 3 días con manifiesto 
perjuicio de los bien entendidos intereses de nuestro comercio local”. 
Por su parte el diario La Nueva Era publicaría el siguiente suelto el 17 de agosto de 1884: 
“Ya se encuentra en nuestro puerto el hermoso vapor *Pólux” que ha empezado a hacer 
la carrera hasta el “Yaguarí” en combinación con los demás vapores de la nueva compa- 
ñía “La Platense”. Este buque reúne, aparte de sus buenas condiciones marinas, exce- 
lente comodidad, elegancia, aseo y un servicio inmejorable. 
El “Pólux” es uno de los mejores vapores que haya visitado a nuestro puerto, y el perso- 
nal de su tripulación está perfectamente organizada. 
El mando de este buque está confiado al viejo marino Nicolás Landi, el decano de los 
prácticos del río Negro, tan ventajosamente conocido, y tan apreciado por todos los im- 
portantes servicios que ha prestado en épocas difíciles porque desgraciadamente ha 
atravesado nuestro país. 
Con tan competente dirección no hay que dudar que el “Pólux” hará sus viajes sin inte- 
rrupción, sin contratiempos de ninguna clase y a satisfacción general. 
Por otra parte, la nueva compañía ha venido a llenar una necesidad sentida desde mucho 
tiempo y a poner una barrera a la ambición desenfrenada de la “Mensajerías Fluviales a 
Vapor” que hasta ahora ha jugado a su antojo con el público. 
Las Fluviales cobraban a su paladar y servían como a perros a las personas que tenían la 
necesidad de servirse de sus buques. 

Los pasajeros eran tratados 


, IA ATE ENS con un descomedimiento que 
no tiene ejemplo, cual si les 
Desde el día diez del corriente quedara || 9/8 viajar de limosna y todo 
establecida la tarifa anterior á la compe- esto porque conocía la nece- 
tencia tanto para pasageros como para || sidad de que se veían los via- 
pd cd E | jeros de servirse de esos bu- 
ITINERARIO ques por no haber otros. 
SALIDAS PARA BUENOS Aires Y monteviogo ll HOY felizmente la nueva com- 
Rivadavia los Dommens | pañía ha venido a poner coto 
Apclo € Marites a ese abuso incalificable, y 
Minerva « Viernes comprendiendo sus propios 
intereses se presenta anima- 
a i da de los mejores deseos para 
Rivadavia los Jnèves | servir al público de cuya pro- 
Minerva « Martes tección necesita. 
El comercio todo y las perso- 
El Vapor «Pollux».—Saldrá en los dias] nas que tienen que viajar, de- 
indicados á la I p. m. para llevar los pua-] ben estar de felicitaciones y no 


Para Y SALTO Y ESCALAS 


Apoio a Sabados 





sageros y cargas, á los dichos Va, ores. esquivar su cooperación a la 
Mercedes, Agosto 7 de 1885 nueva compañía, pues ésta, 
diferenciándose de la otra, 

Et Agente. sabe que el pasajero paga 

La Reforma, 11/08/1885. Para que se le sirva a su sa- 


tisfacción, y no del modo ruin 
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que hasta ahora observó la empresa del Sr. Ribes” 

Como se verá, la llegada de este buque no solo entusiassmata a 3 y 
dades que el mismo tenía, las cuales superaban, de acuerdo 2 £ aksie Do por E 
prensa, a las que tenían los otros buques que habían cumplido la camera 2 a 5oca ae 
Yaguarí, sino que además rompía con el monopolio de “Mensajerias Rivais 2 ¿“apar 
confiando que con la presencia de "La Platense”, se iniciaría una compeienca que = 
dundaría en beneficio de los usuarios. 

Debemos indicar que conjuntamente con la llegada a nuestro río del Pōwur, koaa al 
río Uruguay los vapores “Rivadavia”, “Apolo” y “Minerva”, con los cuales haría trasbordo 
el primero. 

Dado que los pasajeros de nuestra ciudad irían a utilizar aquellos grandes barcos del rio 
Uruguay en sus viajes a Montevideo, Buenos Aires, litoral uruguayo o litoral argentino, se 
embarca en octubre de 1884 un periodista de La Reforma, apodado “Silerio”, en el "Pólux” 
para llegar hasta el “Apolo” y comentar en el siguiente artículo las impresiones que le 
causó dicho buque: “Con el fin de conocerlos, me embarqué en el “Pólux” rumbo al Yaguarí 
acompañado entre otros por las familias del Sr. Luis Costa, la del Sr. Faviani, las señon- 
tas de Albin y de Ponce. 

Conversando con una señora alemana que viajaba con un lorito, y la cual me contó que 
habia tenido otro llamado “Pedrito” que se había muerto y que lo había llorado más a la 
muerte de 2 de sus hijos, llegamos al Yaguarí. 

Allí estaba el vapor “Minerva”. Nos arrimamos a él y mientras se verificaba el trasbordo de 
los pasajeros y de la carga que traía, nos arrastraba con vertiginosa rapidez por el río 
Uruguay, con el fin de no perder un solo instantes, para guardar la distancia que le había 
sacado al “Saturno” (vapor de Mensajerías Fluviales) desde su salida de Montevideo. 
No me fue posible ver su lujo interior, porque una vez terminada la descarga, se sintió 
algo así como el bramido de un toro en el momento que siente el hierro de las banderillas 
que le colocan sus lidiadores y a los pocos minutos el “Minerva” se perdía en el horizonte. 
A las doce de la noche llegó el “Apolo” y una vez en sus salones, he reflexionado que los 
vapores de “La Platense” están por encima de los del Sr. Ribes, tanto en lujo como en 
comodidades. 

Su primer salón está adornado con mas de 20 espejos situados en su contorno, una 
hermosísima fuente de mármol en el medio, con caprichosas luces eléctricas, 4 grandes 
arañas y brazos de cristal en su alrededor. 

El comedor se compone de 10 grandes mesas, entre las cuales hay otras mas pequeñas 
como para 4 personas. Es también hermoseado por 10 arañas en sus caprichosas luces 
eléctricas. 

Hay otro salón de descanso para señores, con su precioso cielo raso dorado, que es muy 
notable por sus trabajos de escultura. 

Está hermoseado por 5 sofás, 2 grandes espejos, una araña y 2 picos de luz eléctrica. 
Otro salón de recreo, sobresale por sus obras de mosaico que forman figuras arabescas. 
Cada camarote tiene un pico de luz eléctrica, un sofá y también su correspondiente tim- 
bre eléctrico para que el pasajero pueda llamar a los sirviente de a bordo sin necesidad 
de incomodarse. 

Los camarotes para familia son cómodos y espaciosos. Encima de la cama de matrimonio 
hay 2 o 3 camarotes más para niños. Tienen 2 picos de luz y en otra pieza una bonito 
espejo, lavatorio con agua de presión y un cómodo sofá como en los demás salones. 
En resumen: el lujo de los vapores de “La Platense” está muy por encima del que he 
notado en el «Saturno», por mas que el Sr. Ribes le hubiese llamado el palacio flotante 


del río Uruguay. 
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Llamativamente en diciembre de 1884, “La Platense” suspende los servicios y anuncia 
que retiraría al "Pólux” de la carrera del río Negro, aduciendo que por tener demasiado 
calado, se le dificultaba la navegación por nuestro río, mandando en su lugar un vapor 
más pequeño. 

Este anuncio no se concreta ya que en 1885 encontramos avisos publicados en los dia- 
rios locales ofreciendo los servicio de este vapor, pero sí sobre fines de 1885 y principios 
de 1886 la empresa, a causa de los conflictos bélicos que se venían gestando, decide 
retirar tanto los vapores del río Uruguay como el del río Negro, quedando nuestra ciudad 
sin los servicios de este vaporcito. 

Esta suspensión llegaría hasta abril de 1886, donde su Agente en Mercedes, Sr. Luis 
Costa, anuncia haber recibido telegrama de Buenos Aires con fecha 3, dando la noticia 
de que el “Pólux” salía de ese puerto para encontrarse hoy en la boca del Yaguarí a 
esperar a uno de los vapores de la compañía que llegará a la noche al referido punto, 
atentos a que la situación había vuelto a la calma. 

El servicio no solo se restablece sino que pronto se implementarían mejoras para favore- 
cer a los usuarios, como lo vemos en el siguiente anuncio efectuado por "La Platense”: “A 
contar del 1° de Julio 1886 se dará de almorzar y de comer a los pasajeros de los vapores 
“Pólux” y “Castor” que hace los servicios de Mercedes y Gualeguaychú, respectivamen- 
te. Además del almuerzo y comida, se servirá a los pasajeros en la noche té o café, pan, 
manteca, galletitas finas y coñac. Los vinos de mesa y postres que se servirán a bordo de 
esos vapores, son los mismos que se sirvan en los demás de esa compañía”. 

Pero lamentablemente las malas condiciones de navegabilidad de nuestro río también 
complicarían el trajinar de este vapor, siendo muy dificultosas sus travesías a la Boca del 
Yaguarí, en los pasos de “Barrientos” y "Pantanoso”, por lo que muchas veces debía 
esperar anclado en la Boca del Yaguarí o en nuestro puerto, a que el río repuntara y asi 
continuar con sus servicios. 

Debemos sumarle a esta problemática, el surgimiento de una importante peste de cólera 
en la República Argentina en el año 1886, lo que llevó a que el Gobierno telegrafiara al 
señor Jefe Político, para que tomara medidas serias y enérgicas, prohibiendo la entrada 
a nuestro puerto de los vapores que hacen la carrera al Yaguarí, que hubieran recibido 
pasajeros, de los vapores que habían tocado en Buenos Aires. 

Dicha orden fue cumplida en forma enérgica y como prueba de ellos está que los pasaje- 
ros que se trasladaron de los vapores que hacen la carrera en el Alto Uruguay, a los que 
hacen la carrera en nuestro río, habían quedado en la Boca del Yaguarí, esperando se 
suspenda la orden, o de lo contrario, seguir viaje para algún puerto argentino. 

El “Pólux” igualmente viajó hasta nuestra ciudad y entró en el puerto, pero rato después 
de llegar se le ordenó, levantara anclas y "se apretara el gorro”, para otro destino. 
Como uno de los últimos indicios que tenemos de este vapor, está la fumigación a que 
fue sometido en enero de 1887, junto a otros vapores, para así poder entrar en nuestro 
puerto, en cumplimiento de las medidas de higiene que las autoridades habian dispues- 
to. 

A partir de mayo de 1887, el vapor que cumpliría los servicios en sustitución del *Pólux” 
en el río Negro sería el vapor “Tacurú”. 

En el año 1888, “La Platense” compraría la empresa "Mensajerías Fluviales a Vapor” y de 
esta manera se terminaría la competencia que se venía desarrollando en nuestro puerto, 
al volver a ser una sola, la empresa que prestaría servicios en nuestro río. 
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“ma VAPOR “MAXIMO 2” 
Daeg 1886 - 1887 


Perteneciente a "Mensajerías Fluviales a Vapor”, el vapor "Máximo 2% llegó a nuestro 
puerto el 27/12/1886 para cumplir con la carrera Mercedes — Boca del Yaguarí. 

cra el mayor de los que habían fondeado en nuestro puerto, pero poseía un calado que 
e permitiría sortear sin problemas los pasos de nuestro río, aún en bajantes, de acuerdo 
a lo expresado por la prensa de aquellos días. 

_a expectativa que había creado era muy buena y para ellos basta ver lo expresado por 
La Reforma el 28 de diciembre de 1886: “Hasta ahora los viajes entre Mercedes y el 
Yaguarí se hacían en 4 horas, pero este vapor podrá hacerlo en 3 horas. Fue construido 
en el astillero de la compañía en Salto. Tiene varios departamentos a semejanza de los 
vapores “Olimpo” y “Saturno”, magníficos salones adornados con gusto exquisito. 

Hay 2 cuartos destinados a baños y en el salón principal un hermoso y moderno piano. 

La cubierta es magnífica y convida bajo la sombra de su toldo y el aire fresquísimo, a 
pasar horas admirando la majestuosidad imponente y grandiosa del hermoso panorama 
que ofrece nuestro pintoresco río Negro. 

Permanecerá atracado durante todo el día de hoy al muelle principal de nuestro puerto, 
para que pueda ser visitado por nuestra población la cual será recibida con un buen 
refresco compuesto de toda clase de licores y bebidas”. 

Recordemos que por las “Mensajerías Fluviales” el vapor que cumplía servicios en nues- 
tro río era el “Cometa”, pero justo a inicios del año 1887, el río Negro mostraba una 
mportante bajante por lo que este vaporcito estaba imposibilitado de navegar, debiendo 
quedar anclado en el Yaguarí, siendo posiblemente ésta la causa para que fuera enviado 
e| vapor "Máximo 2°” a cumplir el itinerario, ya que contaba con menor calado y por lo 
tanto no tendría tantas dificultades para navegar en la zona crítica de los pasos del Puer- 
to, Isla Redonda, Pantanoso y Barrientos. 

Para mediados de enero la situación se regulariza y el “Cometa” vuelve a nuestro puerto, 
en cambio del “Máximo 2*” ya no tendremos más novedades. 


e VAPOR “CERES” es” 7 
Praa 3 8 86 ie lí” 


-eres: este nombre tiene dos significados, es el asteroide descubierto por Giusseppe 
-lazzi el 1 de enero de 1801, siendo el mayor de los conocidos, como también en la 
mitología es el nombre romano de la diosa griega Deméter, dispensadora de la fecundi- 
Jad y diosa de ultratumba. 

=| vapor “Ceres” pertenecía a "Mensajerías Fluviales a Vapor” y su llegada a nuestro 
puero se produjo en el año 1886, en sustitución del “Cometa”, el cual era retirado para 
“efaccionarlo. 

5u permanencia en la carrera de Mercedes-Boca del Yaguarí, se resume al año 1886, 
compartiendo con el vapor “Pólux” de “La Platense” no solo esta actividad, sino también 
as dificultades para poder navegar en nuestro río producto de la poca profundidad de las 
aguas en algunos pasos que debían atravesar en su ruta. 

-ara el mes de agosto de aquel año, el “Cometa” ya había sido reparado, por lo que el 15 
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a A ores del y io de agosto de 1 886, el “Ceres” es retirado, 
p S del utoral volviendo el primero a cumplir con los servi- 

jai: pa i — | cios en nuestro puerto. 
MENSAGCERIAS FLUVIALES | Si bien el vapor “Ceres” no regresó para 
cumplir tareas de transporte de pasajeros, 
sí lo encontraremos en febrero de 1891, 
BAJADAS SUBIDAS cuando ya bajo la propiedad de "La 
Domingo Cosmos | Domingo Saturno | Platense”, remolcaba la chata “Arturo” que 


Martes — Júpuer | Martes Olimpo | hacía el tráfico de carga desde Mercedes al 
Miercoles Saturno Miercoles Silez | río Uruguay. 
Viernes Olimpo | Jueves Cosmos | 
Sabado Silex Sabado Júpiter 
El vapor Ceres hará el servicio de tras- La Reforma, 16/06/1886 


bordo en el Yuguary. 


AGENCIA: CALLE ARTES NÚM. 155, 





VAPOR “TACURU” TA 
1887-1890 





Recordemos que por la empresa "La Platense” el vapor que cumplía los servicios en 
nuestro puerto desde 1884 era el “Pólux”. Pues bien, en 1887 sería sustituido por el vapor 
“Tacurú”, del cual anunciarían su primer viaje para el 10 de mayo, indicándose que aun- 
que el rio estuviera con poco agua, no sufriría interrupciones en sus viajes, pues era de 
escasísimo calado y de buenas comodidades. 

A pesar de estar predicciones, bastarían 11 días para demostrar la contrario, ya que el 21 
de mayo de 1887, el “Tacurú” vararía en la punta de la isla frente a nuestro puerto, pro- 
ducto sí, de una enorme bajante. 

Aquella bajante fue realmente importante y no solo afectó al río Negro sino también al río 
Uruguay, por lo que basta ver lo publicado por “El Comercio” de Independencia (Fray 
Bentos), para formar una real idea de lo que sucedía: “Ambos ríos están tan secos que en 
el río Negro el *Tacurú” de “La Platense” ha quedado ayer completamente en seco en sus 
fondeaderos habiendo tenido la necesidad de apuntalarlo para evitar que cayera de cos- 


tado”. 
En aquella oportunidad también se hallan 


LA PLATENSE | varados desde nuestro puerto al Yaguarí los 
SUBIDAS ¡siguientes buques: "Esperanza Catalana”, 
Domingo— Fols ¡ “Rissieri”, “Que dirán de mi” y “Roma Libre”, 
Martes— Venta ¡todos con carga variada para nuestro comer- 
Jueves —¿A/linerca cio 
Sebado—RHivadacia l 
PATADAS Con el repunte de las aguas el vapor volve- 
a i ui E iría a la actividad, pero no dejaría de sufrir 
= ] — j are . . . a a 
T aanle inconvenientes, tal cual lo informa el siguien- 
Miercoles Lalo ` te artículo publicado por La Libertad el 17 
| Viernes — Venas | de julio de 1887: "Al tiempo de salir de nues- 
El vapor Tncurá saldrá los dias menciova ftro puerto, el día viernes, el vapor “Tacurú” 
dos de este puerto ñ la ide la o de la compañía “La Platense”. sucedió un 
crea O Es Aida incidente que, si bien produjo perjuicios, fe- 
o liz mente no ocasionó desgracias persona- 
La Libertad, 17/07/1887 les. 
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El hecho se nos refiere del modo siguiente: partía el mencionado vapor y al querer virar a 
bordo no tuvo tiempo de salvar una embarcación mayor que se encontraba anclada cerca 
de la Isla del Puerto, llevándosela por delante y causándole averías de bastante conside- 
ración. 

Los perjuicios que ese choque ocasionó al vapor, son insignificantes, pues solo fueron 
destrozados los vidrios de los camarotes y el asta de la bandera de popa. Un poco más 
de cuidado, señores marinos!” 

A partir de ese momento lograría realizar sus viajes sin tantos inconvenientes hasta que 
en enero de 1890, rompe su máquina y por lo tanto queda imposibilitado por un par de 
días para realizar la carrera Mercedes-Boca del Yaguarií, lo que repercute en quejas de la 
población que quedaba sin recibir la correspondencia. 

Arregalada la máquina vuelve a sus tareas y a partir de ese momento ya no tendremos 
nuevas noticias sobre este vaporcito. 





TIA VAPOR “DAIMAN” 
l ti r , 
pri 1874 Y 1888 


Ya en noviembre de 1874, el vapor “Daimán” sustituyó por un tiempo al “Bonpland” en la 
carrera Mercedes — Boca del Yaguarí, ambos pertenecientes a "Mensajerías Fluviales a 
Vapor”. Este vapor estuvo por lo general asignado a la carrera desde Gualeguaychú al río 
Uruguay y Fray Bentos. 

En julio de 1888, vuelve el "Daimán” a cumplir ese servicio, pero ahora para «La Platense», 
desarrollando su primer viaje, según la prensa de la época, “si bien con felicidad, pero si. 
con un poco de retardo, pues llegó a las 7 a.m. a este puerto”. 

Je acuerdo a lo que manifestaron los pasajeros del vaporcito, la causa de la demora fue 
que el vapor “Saturno” que hacía la carrera del río Uruguay y que venía de Salto, llegó 
muy tarde al Yaguarí, a lo que debían sumarle dos horas más, que fue lo que demoró en 
tomar carbón en una de las islas del río Negro. 

cra en ese año, 1888, en que "La Platense” había comprado la flota de “Mensajerías 
Fluviales a Vapor” y por lo tanto se había acabado la competencia entre ambas empre- 
sas, por lo que muchas veces se abusaba de la paciencia de los usuarios. 

Como testimonio de esto extractamos la frase publicada en el diario local La Cruzada el 
10 de julio de 1888: “Ya vendrá la competencia que haga desaparecer esos abusos”. 


VAPOR “PROGRESO” ee 
1891 - 1893 Y 1896 o 


T 
ÁS, 





DA 
E 


Este vapor marcará la presencia de una nueva empresa en nuestro río, la “Compañía 
Nacional Argentina de Navegación a Vapor”, que utilizará al vapor “Progreso” para la 
carrera Mercedes-Boca del Yaguarí y a los vapores “Rivadavia”, “Comercio” y “Colón” 
para la carrera en el río Uruguay. 

cste vapor supo ser utilizado también por la novel empresa de Saturnino Ribes, quien 
nabía creado "Mensajerías Fluviales del Plata”. Recordemos que Ribes había vendido en 
1887 su empresa "Mensajerías Fluviales a Vapor” a “La Platense”. 

Segun un aviso que publica "Mensajerías Fluviales del Plata” el 21 de octubre de 1891, 
en La Voz de Soriano, comunicaba que los vapores “Montevideo” y “Labrador” que tenía 
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L E 
13 7 bati i 


| COMPARSA NACIONAL ARGENTINA. 


Navegacion 4 Vapor 
| Desde el Miércoles 8 del corriente entra" 
rara en barrera el vapor Coyruen comple” 
tamento reformado con comodidades para 
¡pasajeros—el ¡tensturio que rejira para los 
vapores de dicha compañia es el signiento: 

Rivadaria--“vdca im dominpos, 

Camercio--Todos miércoles. 

Colon—Todos los viérnes. 

SUBIDAS 
Rivodaria—Todos los juéves. 
Comercio —Todos los domingos. 
Color—Todos los mártca. 

Agente en ests ciudad : Magin Mivas-— 
Encarpado de la Agencia; Nicolás I, Ga- 
bita, calle de lag Artes núm. 147 1,2, 
| El vapor Payarrso, conducirá desde 
sta puerto hasta el Yaguari, los pasajo 
lros y estaa; salidas en los dias menciona 
dos, ù Jus 2 de la tarde, 


establecidos esa compañía en la carrera 
del Uruguay, tocarian desde el sábado si- 
guiente en el Yaguarí en combinación con 


el vaporcito “Progreso” de la Compañía 


Nacional Argentina de Navegación a Va- 
por, el cual salía los sábados y miércoles 
a las 2 p.m. 

Volviendo a su tareas con la "Compañia 
Nacional Argentina de Navegación a Va- 
por”, tendremos que también sería casti- 
gado por la falta de navegabilidad de nues- 
tro río, quedando varado en enero de 1892, 
al proceder a cargar en el “Saladero del 
Medio”, 400 fardos de carne salada con 
destino a la Boca del Yaguarí, para sertras- 
bordados al vapor "Comercio” que los lle- 


| varía a Montevideo, 


En noviembre de 1892, al llegar al río Uru- 
guay el hermoso vapor “Helios”, construi- 
do por cuenta de la empresa "Mensajerías 
Fluviales del Plata” , también establecería 
su carrera en combinación con el vapor 
“Progreso” que le serviría de intermedia- 
rio para los puertos del río Negro. 

A principios de enero de 1893, se produce 
un fuerte temporal y toma al vapor “Pro- 








Mercedes, Junio 6 de 1809. 
EL AGENTE. greso” a las 10 de la noche en la Boca del 
Yaguarí, consiguiendo salir ileso gracias 
a la pericia y arrojo de su capitán Sr. Zinio 
y de toda la tripulación. Según la crónica publicada en El Teléfono del 5 de enero de 
1893: “hubo momento en que todos a bordo se consideraban perdidos. El “Progreso” con 
las 2 anclas a toda máquina, garreó hasta la Punta del Caballo, en la costa entrerriana, 
entrando a nuestro puerto después de todo género de pericias, el martes a las 8 de la 
mañana". 
En febrero de 1893 es suplantado por el vapor “Mandubirá”, volviendo por unos pocos 
días en junio de 1896 a reemplazar al vapor “Estrella”, que venía haciendo la carrera 
Mercedes-Boca del Yaguarí, y que fue llevado para hacer el trasbordo de Salto a Paysandú. 
Pero como decíamos, el “Progreso” estará pocos días en el río Negro, ya que en los 
primeros días de julio de 1896, es nuevamente traído el “Estrella” a seguir cumpliendo 
funciones en nuestro puerto. 


ea VAPOR “MANDUBIRA” 
| Feb. 1893 - 1895 


El Departamento, 21/11/1892 


TAN 





Vapor perteneciente a “Compañía Nacional Argentina de Navegación a Vapor”, que llegó 
en febrero de 1893 a sustituir al vapor “Progreso” y que durante los años 1893, 1894 y 
1895, se irá sucediendo en ese servicio con el vapor “Criollo”, de la misma empresa. 

Apenas llegado a nuestro puerto, sucede que es demorado su regreso del Yaguarí en 
uno de los primeros viajes que hacía para trasbordar con el “Rivadavia” que venía por el 
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rio Uruguay. 

Consultado el agente de dicha empresa en nuestra ciudad, Sr. Magín Rivas, manifestó 
que la demora se había producido porque al venir navegando el “Rivadavia” por el río 
Uruguay y pasando por la isla “Martín García”, un buque de guerra argentino le tiró tres 
cañonazos para que parase, intimidándole luego a que regresaron a Buenos Aires bajo 
pena de imponerle cuarentena. Esta situación habría sido producto del conflicto que se 
había suscitado en esa época entre las autoridades sanitarias de Uruguay y Argentina. 
En mayo de 1893, llega a nuestro puerto el vapor “Criollo” que reemplaza al vapor 
"Mandubirá”, pero éste último se retira por poco tiempo, ya que en Setiembre de 1894, 
vuelve a cumplir la carrera Mercedes -Boca del Yaguarí, en sustitución del vapor “Crio- 
llo”, que era retirado para efectuarle reparaciones. 

Para el año 1895, se retira definitivamente el vapor “Mandubirá” de nuestro río, quedando 
nuevamente el vapor “Criollo” en su lugar. 


FIN VAPOR “CRIOLLO” 
ptas May. 1893 - 1895 





Como estableciamos en el capítulo dedicado al vapor "Mandubirá”, este vapor también 
pertenecía a la "Compañía Nacional Argentina de Navegación a Vapor”, llegando en mayo 
de 1893 a sustituir al vapor "Mandubirá” y que durante los años 1893, 1894 y 1895, se irá 
sucediendo con ese vapor en la carrera Mercedes-Boca del Yaguarí. 

A su llegada es visitada por la prensa, informando El Departamento de fecha 12 de mayo 
de 1893 lo siguiente: “Hemos tenido ocasión de visitarlo y aunque pequeño, ofrece más 
comodidades que éste último. Este vaporcito hará el servicio a los vapores “Rivadavia” y 
“Comercio” que hacen la carrera del Uruguay.” 

A fines de agosto de 1893, ya sufrirá la complicación que a la navegación ofrecían algu- 
nos pasos del río Negro, y por eso estuvo varado durante 5 días en el paso de Barrientos, 
obligando a los viajeros y correspondencia que venían para Mercedes y que pensaban 
hacer el trasbordo en el Yaguarí, seguir hasta Fray Bentos para venir desde allí en dili- 
gencia hasta nuestra ciudad. 

El servicio de estafeta (servicio de correo) que se venía efectuando por parte del “Criollo”. 
pese a las solicitudes del comercio, público y la misma Oficina Local de Correo, fue 
suspendido por razones económicas por la Dirección General de Correos en Setiembre 
de 1893, por lo que en lo sucesivo las valijas se recibirían por vía Fray Bentos, llegando 
por lo tanto con 12 horas de atraso en relación a la hora en que llegaban en los vapores. 
Cabe recordarse que en aquel momento eran tres los vapores que hacían la carrera 
Mercedes-Boca del Yaguarí, el “Criollo” por la "Compañía Nacional Argentina de Navega- 
ción a Vapor”, el “Adelaida” por "Mensajerías Fluviales del Plata” y el “Cometa” por “La 
Platense”. Este dato demuestra claramente la importancia que tenía la navegación fluvial 
para nuestra ciudad, y por otro lado la existencia de competencia que redundaba en un 
mejor servicio, tal cual lo demuestra la carta enviada por un pasajero y publicada en El 
Departamento del día 26 de febrero de 1894 que transcribimos a continuación: “Ayer 
salimos de este puerto con 28 pasajeros, sin embargo de ser completamente incómodo 
dicho vaporcito, se pasó divinamente bien, porque se comió una buena comida, café 
cada vez que se pedía, coñac, guindado y buen anís. El Capitán lleno de alegría lo veía- 
mos tan pronto al timón, como cocinando o lavando los platos y por último sirviendo la 
mesa, siendo él el último en comer. 

Con capitanes así debe estar orgullosa la Compañía. Un bravo al marino. Un pasajero al 
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Yaguarí.” 

Siguiendo con las actividades de este vapor, debemos recordar lo indicado en el capítulo 
destinado al vapor “Cometa” en el sentido de que a través de esa embarcación el Regi- 
miento 2° de Caballería había viajado hacia la Boca del Yaguarí para trasbordar luego 
hacia Montevideo. Pues bien, al regreso fue el vapor “Criollo”, más dos embarcaciones 
de remolque, las encargadas de recibirlos en la Boca del Yaguarí y traerlos a Mercedes. 
Luego de atracar en el muelle, el equipaje fue trasladado en cinco carretas hacia el cuar- 
tel, mientras que el regimiento también emprendió la marcha en forma ordenada hacia el 
mismo lugar, luciendo una "rica bandera nacional de seda, bordada en hilo de oro”. 
Según lo establecido por el Teléfono en fecha 1 de Setiembre, el viaje no había sido muy 
beneficioso para la tropa, informando de la siguiente manera: “Entre los soldados vienen 
algunos enfermos (4 o 5) y todos presentaban una cara triste y compungida que demos- 
traba que regresaban de hacer una gira poco agradable y placentera.” 

El 26 de Setiembre de 1894, el vapor "Mandubirá” reemplaza al “Criollo”, el cual era 
retirado para efectuarle reparaciones. Cumplidas las refacciones para el año 1895, vuel- 
ve el “Criollo” y se retira definitivamente el vapor "Mandubirá” de nuestro río. 

En julio de 1895, será el vapor “Criollo” el que se retire definitivamente de nuestro puerto, 
viniendo en su reemplazo el vapor “Estrella Concordia”. 


ed VAPOR “ADELAIDA KEEN” ema 
dali S 
pina 1893 - 1894 puna 


Al referirnos a esta embarcación, debemos indicar que a diferencia de las otras embarca- 
ciones que sí pertenecían a distintas empresas navieras, el vapor “Adelaida Keen” perte- 
necía al Sr. Samuel Keen, prestando servicios en favor de la empresa "Mensajerías 
Fluviales del Plata”, que como vimos en el capítulo dedicado al vapor “Progreso”, supo 
contratar ese vapor de la “Compañía Nacional Argentina de Navegación a Vapor” para la 
carrera Mercedes-Yaguarí, para posteriormente utilizar al vapor “Adelaida”. 

Los primeros testimonios que tenemos de este vapor surgen de excursiones realizadas 
por familias de nuestra ciudad como lo fue el 19 de abril de 1893, en que festejando un 
nuevo aniversario del «Desembarco de los 33 Orientales», dan un paseo a bordo de esta 
embarcación por el río Negro llegando a la estancia de "San Ginés” a cargo del Sr. Aparicio 
Vargas. 

El Sr. Vargas, secundado por el Sr. Emilio Calo, habían preparado con gusto y elegancia, 
una espaciosa carpa donde pabellones de diversas naciones eran coronadas por las 
banderas de Uruguay y Argentina. 

En esa carpa se sirvió un almuerzo que fue en espléndido banquete por la variedad de 
los platos, exquisitos vinos y champagne. Formaban la mesa las Sras. Ramona M. de 
Costa, Cirila P. de Cumplido, Manuela |. de Ubios y la esposa de Saturnino Calo. Las 
señoritas Jacinta Haedo, Antonia Faviani, Carlota Costa, Eloisa Ferreras, Josefina Varela, 
Matilde Ubios, Mariana y Mercedes Quiñónez, y los señores Aparicio Vargas, Emilio y 
Saturnino Calo, Eduardo y Raúl Cumplido, Mariano C. Berro, Agustín Ríos, Esteban 
Badaró, Abel Martínez y otros. 

Hicieron uso de la palabra los Sres. Vargas y Berro manifestando Vargas: “Distinguidas 
damas, hermosas señoritas mercedarias, vosotras que lleváis el encanto y la alegría a 
donde quiera que vais, vosotras que convertirías en paraísos las estepas, y en oasis los 
ándos desiertos, recibid en nombre de mi estimado amigo Calo, y en el mío, las más 
efusivas gracias por la deferencia de vuestra asistencia hoy aquí. ¡Viva la República 
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-nental! ¡Viva la República Argentina! ¡Viva el pueblo culto y generoso de Mercedes! 
-or su parte, Mariano Berro improvisó diciendo así: 
Natura aquí no da rosas 
por eso diligente la “Adelaida” 
trajo a.su bordo, orgullosa 
bouquet de flores delicadas 


Brindo por ellas, que esparcen 
suaves aromas de contento 
y tienen ojos capaces 
¡de hacer revivir un muerto! 

“omo lo refleja El Teléfono en su edición del 22 de abril: "Luego de la comida se rindió 
-uito a la diosa Terpsícore al son de flautas, violines, guitarras y bandurrias, para luego 
“acer paseos a caballo y en carruaje. A las 7 p.m. el “Adelaida” fondeaba en el puerto de 
egreso, desembarcando la concurrencia alegre y satisfecha del buen día pasado". 

zon mucho beneplácito fue recibido el servicio que podía utilizarse de este nuevo vapor, 
= cuanto a realizar excursiones fluviales, y así lo expresan en el siguiente artículo de El 
-ajéfono del 27 de abril de 1893, en donde quedaban claras las necesidad de nuevas 
stracciones para los habitantes de una ciudad que lentamente iba creciendo: “Los que 
>uscan aliciente para hacer menos cansada la vida que ofrece Mercedes, donde ni de 
‘oche ni de día y en esas noche de invierno, eternas y aburridas, no hay algo en que 
zistraerse exceptuando los cafés, van a tener en breve uno que no dejará de ser agrada- 
e, principalmente a los afectos a la navegación, a la caza y a la pesca. La estancia de 
san Ginés” a cargo del Sr. Aparicio Vargas, posee como se sabe, el “Adelaida Keen”. 
equeño vaporcito de construcción moderna y de rápida marcha, aparente para navegar 
~n dificultades en el río Negro. 

-or una deferencia del Sr. Vargas hacia el capitán de ese vaporcito, el “Adelaida”, vendrá 

puerto los domingos y demás días de fiesta en que esté libre de trabajo, recibiendo 

“asajeros para pasear en el río Negro o hacer excursiones de caza o pesca, a puntos 
arcanos a Mercedes, como para poder regresar en el día. 

-omo este servicio originará gastos de carbón, etc., sabemos que se señalará la módica 
“uma de cincuenta centésimos como precio del pasaje, desde la mañana hasta la no- 

ne.” 
-or otro lado conocidos son los desafíos y celos que en el pasado siempre demostraban 
5s distintos vapores que surcaban tanto el río Negro como el río Uruguay, y no demoró 
=n llegar el desafío entre el “Adelaida Keen” y el “Cometa”, vapor de “La Platense”. 
=n abril de 1893, al salir el “Cometa” rumbo a la Boca del Yaguarí, fue seguido por el 
-delaida Keen” hasta el cerro "Don Custodio” en Asencio, a unos 20 km. de la ciudad de 
“ercedes río abajo, el que llevaba pretensiones de pasarlo, teniendo que regresar de 
=se punto sin conseguir su objeto. 
-ste hecho será tomado por un lector de El Teléfono, el cual en la edición de 27 de abril 
- blicaría la siguiente nota sobre la frustrada carrera que había efectuado este vaporcito: 
‘ʻo obstante, el “Adelaida” parece que tiene la creencia de adelantar al “Cometa” en 
>/0cidad, lo que no ha conseguido ninguno de los buques que hasta ahora ha navegado 
= rio Negro, y si es así, desearíamos que se organizara una carrera entre ambos vapo- 
=s, lo que daría mérito a una fiesta marítima para la cual no faltaría concurrencia. Un 
ometista” 
ʻo tardó en llegar una respuesta a este asunto y en El Teléfono del 29 de abril se publica 
= siguiente suelto: “El vaporcito “Adelaida” le corre al vapor “Cometa” desde el puerto de 
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esta ciudad hasta el de la Villa de Soriano y viceversa, sin pasar por bancos ni lagunas y 
encontrándose el río en cajón, por la suma de doscientas libras esterlinas. Así nos desen- 
gañaremos de quien vence a quien y al “Adelaida” se le proporcionará la ocasión de 
ofrecer al público un paseo por el pintoresco río Negro. Si los del “Cometa” están confor- 
mes, no tienen más que dar aviso en el “Hotel Navarro”. Mercedes, Abril 28 de 1893. Un 
Adelaidista.” 

En el mismo periódico, pero de fecha 4 de mayo, el partidario del “Cometa”, responde de 
la siguiente manera: “Un Cometista” le hace saber a “Un Adelaidista” que está pronto 
para hacer la apuesta por 100 libras esterlinas, sobre la carrera entre el “Cometa” y el 
“Adelaida”, pues considera exagerada la cifra antes propuesta. Todo es condicionado a 
que “La Platense” acceda a participar con el “Cometa.” 

Evidentemente “La Platense”, ajena a todo este tipo de rivalidades regionales no permi- 
tirá que se concrete esta carrera, quedando este desafío en una simple anécdota. 

El “Adelaida”, de acuerdo a la promesa de hacer paseos cuando no tenía que cumplir el 
servicio de la carrera Mercedes-Boca del Yaguarí para "Mensajerías Fluviales del Plata” 
los iniciará el 16 de julio de 1893, haciendo 2 viajes, uno salía a las 8 a.m. y regresaba 11 
a.m. y otro salía a la 1 p.m. y volvía 5 p.m. 

Los pasajeros de la mañana podían utilizar si querían todo el día entretenidos en cazar, 
pescar o simplemente paseando por las pintorescas costas del río Negro, pues el 
“Adelaida” se encargaba de conducirlos a esta ciudad en su último viaje. El punto de 
partida era el Muelle “de los Aguateros” (hoy Muelle de los “Treinta y Tres”). El vapor del 
establecimiento del campo “San Ginés” a cargo del Sr. Aparicio Vargas haría el paseo 
hasta “El Talar”, unos 17 km. río arriba de Mercedes. 

Dicho paseo se puso de moda en nuestra ciudad, y en agosto de ese año, será el mismo 
administrador del diario local El Teléfono quien lo aborde para vivir un día de esparci- 
miento en el río Negro y posteriormente contar lo vivido, en su propio periódico: “Nuestro 
administrador participó del paseo el último domingo junto a Alfredo A. Silveira, Vicente A. 
Martínez, Francisco Baños, David M. Silveira y otros que iban a pasar la tarde en el 
establecimiento de la Sra. Rosa Beaulieu. De este punto, la mayor parte de los pasajeros 
siguieron hasta San Ginés, visitando las nuevas construcciones realizadas en el Cerro 
del Tacho, llegando luego a la Laguna de los Negro, pintoresco paisaje en donde el 
espíritu se extasía contemplando las bellezas naturales. Ayer el “Adelaida” salió de nues- 
tro puerto rumbo a Cololó, llevando a su bordo a los Sres. Osten, Creen, Leonard, Fischer 
y otros que iban con sus respectivas familias y la del Sr. Guispert a pasar un día de 
campo.” 

Para el 25 de agosto, el “Adelaida” ofrecerá sus servicios para concurrir a las fiestas 
patrias que se realizarían en Villa de Soriano, haciendo dos viajes, uno a las 3 p.m. y el 
siguiente al otro día a las 8 p.m., siendo el costo del pasaje $ 1,50 ida y vuelta. 

También lo veremos haciendo otro paseo en noviembre de 1893, cuando en conmemora- 
ción del cumpleaños de don José María Campos, director del Instituto Uruguayo, los 
estudiantes dieron un paseo al “Cerro Molina”, situado en la costa del río Negro a tres 
leguas de Mercedes. 

Llegado el "Adelaida” al destino, dieron una comida campestre, reinando la más franca 
alegría en el paseo, durante el cual no escasearon las vivas al Instituto, a su director y 
profesores, al “Adelaida” y a su amable capitán don José Moradillo. 

Colgaron una bandera uruguaya en un espinillo y al pasar los vaporcitos “Cometa” y 
“Criollo” saludaron al campamento de estudiantes, quienes respondieron con cohetes, 
agregando el “Adelaida” su saludo de contestación. 

Dejando de lado los paseos, encontramos la participación del “Adelaida” conjuntamente 
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con el “Cometa” en los festejos del carnaval mercedario del año 1894, del cual reprodu- 
ciremos en forma completa el artículo publicado en El Departamento, de fecha 14 de 
tebrero de 1894, el cual tiene ribetes sorprendentes que no sabemos si son representa- 
ción fiel de lo sucedido o son producto de una imaginación importante de parte del cronis- 


ta. El mismo se titula "Un Carnaval | : pa l e 
' Compañia Fluvial 


En Mercedes” y dice así: El domin- 
go 4 de febrero de 1894 se llevó a | e 

cabo en las costas del río Negro una |: D BL P LAT À 
festa tan brillante como original. i 


Las bandas encabezadas por “Ale- | a . 
gría Nacional” y acompañadas por |  N% E tinerario para la navegacion 
numeroso público, fueron a las 8 de § ° el Rio Negt o del vapor Adelaida en 
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la noche al muelle a fin de recibir al } zambi Teron og- os vapores Helios y 
Carnaval, que era traído a esta ciu- Monterde. | 
dad a bordo del espléndido vapor SUBIDAS 

Adelaida”. l Martes Heras 

El corso nacía del muelle, subía por |} Sabados MONTEVIDZIO 
Colón, doblaba por San José (hoy | BAJADAS 

Roosevelt) hasta encontrar Asam- | Martes 

blea (hoy Artigas) y por esta hasta Viárnes 


la Plaza Independencia. Loa bolatos ga despachan apordo del 
Mercedes es una ciudad que le so- Idelaida, provisoriainente 
idi 


bran flores de todas clases, el piso | 9 a 
abovedado de color ladrillo de sus | Merredes, Febrero 12 de 13%. 


anchas calles, estaba cubierto de El Departamento, 12/02/1894 

hinojo, de la manzanilla y margarita 

de los campos, los palos que sostenían los arcos de luz estaban vestidos de Glicinas y 
Santa Rita. Aquí entramos a lo sorprendente, que la pluma de Julio Verne envidiaría. 

El pueblo de Mercedes había acudido a las orillas del río Negro. Las damas vestían de 
blanco y llevaban cada una un farolillo o un alambre eléctrico encendido, o una vela; y 
ese mundo alineado junto al agua hacía que sus perfiles y sus linternas se reprodujeran 
mil veces sobre el espejo de luna líquida. Allá en la otra orilla, los botes como Góndolas 
en el Canalazo de Venecia, rodeaban cargadas de alegres gentes el coqueto vapor 
“Adelaida”, que parecía un cráter, un Vesubio, tal era su profusión de luz. Que efecto 
mágico el que producía todo ese mundo, todas esas cosas sobre la imaginación más 
apática. 

Describamos al “Adelaida” en el momento de recibir en la boca del misterioso arroyo 
Bequeló, que se pierde entre saltos de piedras, enredaderas, zarzales y el cantar de los 
pájaros nocturnos. 

El “Adelaida” deja su fondeadero, los botes que lo circundan le forman calle, un cañonazo 
hiere el espacio, el eco se pierde resonando y gimiendo, entre las distintas corrientes de 
alre que cruzan las agrupaciones de islotes, bordados por arroyos diferentes; después 
Jel estampido se iluminaron a yurno 500 metros alrededor del buque, el cañón ha estado 
cargado con muchas bombas que contienen cientos de pequeños petardos, se esparcen 
y con sus lucecitas caprichosas de mil colores, forman en un momento un cielo con estre- 
las coloreantes, luminosas ¡que clamoreo el de la opuesta orilla! de cada pecho escapa 
Jn aaah.... aaah.... 

=| “Adelaida” no ha hecho humo, la señal de partida como prevención para los otros más 
3/lá, escondidos entre las trepadoras que se enlazan con los álamos del Bequeló. 
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Su raro disparo, una señal preventiva y a éste le sucedió un repiqueteo como de campa- 
nas. 

El “Adelaida” no dejaba escapar ese humo negro por su chimenea, las calderas habían 
sido calentadas con aguardiente y el humo que comenzó a despedir era como gases de 
color naranja, azul y negro, pues sobre ese humo espirituoso caían gotas de ácido de 
limón y naranja que eran los que producían en combinación con el humo, el fuego y el ' 
agua, ese lúcido chisporroteo velado. 

La misma máquina producía la luz eléctrica, como en día hermoso la soñada costa del río 
Negro, acariciando la luz la boca del Bequeló donde estaban los otros. 

El “Adelaida” hizo su cortísima travesía en medio de la curiosidad de por lo menos 4000 
almas que la aclamaban, siguiéndola con la vista, el corazón y el espíritu, agitando sus 
pañuelos y sombreros y las damas sus abanicos. 

Por un momento no se venía más que los 3 focos eléctricos del “Adelaida” y uno que otro 
de los 5 botes que la seguían. 

Una, dos detonaciones iguales al cañonazo que disparó el “Adelaida”, pero esta vez 
seguida de culebras de fuego, que no eran otra cosa que buscapiés que de morteradas, 
disparaban los botes. ¡que cosa tan mágica! 

Aquel foco de luz y fuego se agrandaba y más con los gritos y vítores de los espectadores 
a quince cuadras de distancia, pero todos vimos el vapor “Cometa” transformado en rosa 
crematela, su casco pintado de color salmón, a bastones de un color almendra, todo su 
aparejo guardando analogía y en vez de faroles vulgares tenía grandes, inmensas rosas 
crematelas iluminadas por la electricidad, y en sus bandas de babor y estribor, faroles 
gue imitaban sátiros, culebras, tridentes, todo lo hacía corte a un hermosísimo Dios Jano, 
alegórico al día. El humo que arrojaba el vapor era amarillo canela, producido por los 
polvos de bengala. 

En un momento todo se calló, para dar paso a nuevos acontecimientos. 

Bargas lleva el traje de Neptuno, sus ojos rajados, sonrosado el semblante al cual anima 
la expresión que al rostro da un bigote bien cuidado, unos labios sensuales que demues- 
tran la salud de una espléndida dentadura, se apoya en un rojo tridente, en cuyo centro 
agudo reluce una estrella; comandante del “Adelaida”, es seguido por un séquito caracte- 
rístico, al trasbordarse al “Cometa” siendo recibido por Péndola, Capitán del “Cometa” 
que estaba radiante. Es el oriental de tipo más inglés que hemos conocido, alto vigoroso, 
blanco puro, con bigote de hombre y manos lindas de mujer, sencillo como un niño y 
bravo y noble como un león y ¡por Dios! ¡Que el traje de Marte que llevaba le caía muy 
bien¡ El comandante Péndola con una trompeta formaba la tripulación, llevando todos por 
careta una Rosa de Bengala, anunció al Comandante Bargas y su séquito expresando 
así: "Comandante: Por mi honor el más poderoso de los Dioses: Júpiter, me encarga que 
entregaros a su representante Momo que favorecido con la compañía de Venus y su hijo 
adorado Cupido y la diosa Terpsicore que acompaña a Jano, vienen a saludad y premiar 
en honor del Olimpo por unanimidad y con justicia los nombres que de las ninfas ilumina- 
das leeréis después: después que estas divinidades impalpables, se hayan introducido 
como fluido purísimo en algunos cuerpos de las ninfas y adonis de Mercedes, se abrirán 
las aguas para recibir sus preciosos cuerpos que las corrientes transportarán cuidadosa- 
mente a orillas del Eufrates, para desde allí, recibiendo nuevos espíritus, ir a presentarse 
delante de su Dios tonante”. 

Este discurso tuvo que ser contestado y después de una brillante improvisación del poeta 
Lara dirigida capciosamente a Venus, que le valió un abrazo de Cupido (sin venda) habló 
en nombre del comandante Bargas; pues tenía que ser así, el más joven, el más elegante 
y mejor querido de los sobrinos y con voz un tanto emocionada pero con la linda y crespa 
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cabeza levantada, dijo: 

Representante de las fuerzas poderosas de los Dioses impalpables, me siento fuerte- 
nente embarazado», una voz, no muchas, imposibles no lo creemos y un montón de 
abrazos cariñosos y demostraciones de aprecio, terminaron el proyectado discurso. 
Antes que el simpático Comandante terminara la última sílaba de su última palabra, se 
Jejó oír un ruido, un sonido, un bramido indefendible e inexplicable, mezcla de músicas, 
dianas alegres, carcajadas y en medio a toda esa extravagante alegría, se ilumina más el 
buque, todos levantamos la mirada casi fija por la curiosidad y con gran asombro leímos 
en un cuadro iluminado el centro por una luz azul oscura, el marco lleno de símbolos y 
caracteres incomprensibles pero muy preciosas y en el centro de azul, escrito con letras 
de púrpura y grana ¡Hortensia!... desaparece el nombre y en el mismo fondo, pero con 
letras oro... Amelia... desaparece todo al fondo y solo se muestran sucesivamente los 
nombres Elisa... Aurora... Lola... Isabel... Guillermina... Adelita... Sara... Manuela... Clotilde... 
Mercedes..., todos esos nombres estaban escritos con caracteres de flores, tan extraños 
como bonitos, quisimos leer los otros, pero el cuadro se ¡ba volviendo una nebulosa y de 
pronto desapareció convertido en nube que se iba. Se siente un silbido agudísimo, cho- 
cante, insoportable y de pronto desaparecen todas las luces, todas, vapores, botes y 
gentes en una noche de tinieblas, que sorpresa! que confusión entre la ansiedad que en 
cada pecho se debatía por conocer el final de esta parte de un programa que se nos daba 
por entregas. En ese momento, como cuando se prende un fósforo en un cuarto oscuro, 
así apareció un globo luminoso con los colores uruguayos y argentinos y levantándose 
de entre las aguas un fantasma colosal dijo con voz de trueno: “Mortales de Mercedes, la 
falsia, el amor, la danza y el llanto quedan en espíritu dentro de vosotros y esos nombres 
que os son queridos y que acabáis de leer luminosos, son las hijas predilectas de Merce- 
des que el Olimpo declara ¡bellas Ondinas del río Negro!. 

Y a los amigos les temblaron los timbales, pues las Ondinas, como las célebres hijas de 
María, hacen voto de célibes. 

Del espléndido acontecimiento, solo hubo 2 cosas muy graves que llamaron la atención. 
La primera, que tantas hijas bellísimas de Eva, condenadas como las hijas especiales de 
María, al ostracismo... que lástima, pero no hay que desesperar, pues contamos en la 
corte mitológica con dioses que como Neptuno y Marte, sabrán sacarlas ¡lesas de tan 
grande conflicto. 

La segunda y esta es grave y por cierto que le contrairemos nuestra atención. Cuando 
esas 4000 personas abandonaron conmovidas las soñadoras orillas del río para entre- 
garse a la algazara nocturna de la primera noche de Carnaval, fue vista por los muy 
pocos que quedaron en la playa, quizás por algunos marineros del Crematela, un fantas- 
ma, que envuelto en el blanco sudario, flotando el blondo cabello y dejando ver formas 
“edondeadas con perfiles puros, tendidos los blancos brazos hacia el río, dio tres gritos 
jue hicieron parar los pelos a los marinos, tal era el eco original de aquella vos... Leoncio!... 
-eonclo!... Leoncio!... y las brisas frescas y perfumadas del río Negro, se llevaron en pos 
aste grito herido, casi helado como el hálito de muerte... 

=| desfile comenzó en la ciudad, primero un carro Romano, con ruedas doradas, la masa 
Je cada una de las 4 ruedas era de cristal y dentro una esponja empapada en vino ardía 
zon fantasía al impulso del rodar de las ruedas. 

=sto semejaba los espíritus de Venus, Jano, Momo y Terpsícore que mandó Júpiter a 
Vercedes para confundir a muchos mortales. 

>obre la forma plana del carro se levantaba un templo Etrusco, 4 enormes jarrones de 
=/farería cargados uno son espigas de trigo, maíz, avena y cebada, el otro con cueros 
-acunos, el tercero con vellones de lana y el último con gajos de plantas forestales. Todo 
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representaba la vida rural y agrícola, y en el centro del templo una de las más lindas 
rubias de Mercedes, con su traje color aroma, jugueteando por la espalda las rosas, 
sujetada la corta y abultada manga de la basquiña color flor de durazno por una pulsera 
de oro, a la Romana, el escote marmóreo estaba adornado de pensamientos, mirtos y 
sujetados con lazos de amor, un pequeño Cupido le quemaba Mirra que ella miraba con 
indiferencia. 

A su espalda se ostentaba la sonriente figura de Baco coronado con hojas de parra, 
echaba miradas lúbricas a 10 aldeanas que vestidas de blanco y sombrero de paja se- 
guían al carro llevando aquella una guadaña, esta una horquilla y aquella una hoz. Al 
carro lo conducían una vaca blanca, un toro, un buey y un ternero, todos blancos y con 
las astas doradas, lo mismo que las pezuñas. Los yugos eran de flores lo mismo que las 
orejeras. 

A este seguía un original monumento de 20 metros, tirado por 6 caballos, y en el centro se 
levantaba un Molino que hacía funcionar una rueda de piedra y era curiosísimo el ver 
trabajar a las molineras, con sus gorros frigios que les caían hasta la espalda, el vestido 
blanco corto y levantado de un lado dejando ver puntillas, encajes y festones, llevando 
consigo un letrero en una bandera roja “Molineras Del Río Negro”. 

Lo que se llevó las palmas fueron las combinaciones de la municipalidad de Mercedes 
recibiendo a la de Argentina. Las franjas azules y blancas de la bandera eran representa- 
das por niñas vestidas de blanco y de azul. 

Aquí fueron las dianas, cuando en el gran tablado levantado en la plaza Independencia, 
se escucharon los himnos orientales y argentinos. 

Lo demás del corso lo componían carruajes más o menos adornados y de una muche- 
dumbre que se divertia. 

Las docenas de porteños llegados de Buenos Aires no han perdido tiempo, y si bien es 
verdad que cuando llegan aquí se les mira y trata con cierta reserva, es debido a que hay 
un paraje en el río Negro cuyas aguas son milagrosas, el cual se llama “Hospital de 
Porteños”.Una vez que esas aguas los han purificado, son recibidos con cortesía en una 
sociedad de buen tono, franca, hospitalaria y de lindísimas mujeres.” 

Volviendo a los paseos de esta particular nave, que no deja de sorprendernos, encontra- 
mos que en ese mismo mes de febrero, y más precisamente el 20, parte a las 10 de la 
noche en un paseo nocturno hasta "El Talar”. 

En medio de numerosa concurrencia sale del Muelle de los Aguateros llevando a bordo 
un buen número de señoras, señoritas y caballeros, en completo clima festivo. 

El Teléfono en su edición del 24 de febrero se referirá a este paseo de la siguiente mane- 
ra: “La matrona que figuraba en el paseo y que hacía el honor de aquella selecta reunión, 
era la amable y distinguida Sra. Mercedes Álzaga de Brugulat, a cuyo cuidado iban las 
señoritas Haedo, Costa, Brugulat, Casagrande y otras que sentimos no recordar para 
consignar aquí sus nombres, pero que podemos asegurar eran ricas flores. Los caballe- 
ros que acompañaban eran los Dres. Brugulat, Ramírez y Grané, Sres. Chans, Roubin, 
Creen, Casagrande, Osten, Mosch, Gómez y otros. 

En el vaporcito todo estaba preparado por el Sr. Osten con gusto y elegancia, merecien- 
do el aplauso de todos. Instalada la concurrencia sobre cubierta las señoritas fueron 
obsequiadas con ramitas de flores, ricos helados, confituras y exquisitos vinos, etc. 

Ya a una hora regular zarpa el vapor del puerto con dirección al Talar, bajo las notas 
musicales que partían de una orquesta improvisada. 

Todo era contento y alegría en aquella noche de regocijo, a eso de las 12 más o menos, 
las cuerdas de una guitarra se sentían tocar, era la Sra. Mercedes Álzaga de Brugulat, la 
"Andaluza Americana” como la llamaba Manuel Martínez Triguero, que pulsando la guita 
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con su gracia peculiar, y en compañía de su señorita hija Adela, la “sirena del río 
yo` cantaban una Barcarola. 
+ 35 2 de la mañana se llega a "El Talar”, donde si bien no se encontraba la familia del Sr. 
==3ulieu, su encargado atendió a la concurrencia que se estacionó en el patio, donde se 
nó un cuadro de lanceros, perfectamente bailado. 
-50 también temporadas, que aunque no damos aquí detalles, la claridad de la luna que 
== erguía majestuosa allí, nos hacía entrever nuevos acontecimientos. 
-=ga el momento de zarpar el vapor de la orilla del puerto de “El Talar”, y surcando aguas 
-2ajo, en medio de una noche clarísima y apacible, la concurrencia regresaba a su des- 
73. un poco fatigada del viaje que se hacía pesado por lo avanzado de la hora, reinando 
= más cumplido galanterismo de parte de los señores iniciadores del paseo.” 
-=mentablemente el “Adelaida Keen” al realizar el 17 de abril un viaje hasta la Agraciada 
=vando al Sr. Jefe Político y su comitiva, sufre la rotura de 2 palas de su hélice, por lo 
2 inicialmente su propietario desiste de arreglarlo, quedando fondeado en el puerto de 
estancia a cargo del Sr. Aparicio Vargas en San Ginés. 
= 9 de junio de 1894, se anuncia que había sido traída desde Buenos Aires la hélice que 
“=cesitaba y estaba siendo reparado, teniéndose la esperanza de que volviese a nave- 
car nuestro río, pero lamentablemente ya no lo hará y no tendremos más noticias del 
¿apor “Adelaida Keen”. 
~ara poder abordar los vapores que hacían la carrera del río Uruguay por la empresa 
'Jensajerías Fluviales del Plata”, sería necesario ir hasta Fray Bentos, hasta el 2 de 
=nero de 1896 en que esa compañía envía a nuestro puerto al vapor “ABC”. 


i TA VAPOR “YERBA” Ket h 
Ebubn, 1895 | Sd ca 


=| vapor “Cometa” llevaba muchísimos años en el servicio de nuestro río, hasta que en 
agosto de 1895, la compañía "La Platense” resuelve reemplazarlo por el vapor “Yerba”. 
=ste vapor, venía prestando servicios en Gualeguaychú, donde quedaría suspendido el 
servicio hasta que volviera el “Cometa” al cual había que realizarle reparaciones de im- 
portancia. 

Jado que su construcción era para ser destinado principalmente al transporte de carga, 
as comodidades para los pasajeros era muy reducida, y esto causaria molestia en los 
Jsuarios. 

-a compañía “La Platense” atravesaba graves problemas económicos y estaba próxima 
su liquidación y venta, y por lo tanto cesa en sus servicios y así es que tenemos que para 
>ctubre de ese mismo año, se anuncia la venta de varios vapores y entre ellos del “Yerba” 
3 la Compañía Nacional Argentina de Navegación a Vapor, lo que marcó el retiro de este 
/apor de nuestro río, ya que por aquella empresa estaba cumpliendo funciones en la 
carrera Mercedes-Boca del Yaguarí, el vapor “Criollo”. 

=ste vapor cumplió una extensa actividad principalmente en el puerto de Gualeguaychú, 
¿ cuando el 11 de abril 1870 estalla la revolución del general Ricardo López Jordán en 
=ntre Ríos, es asesinado el General Urquiza, y el presidente Domingo F. Sarmiento dis- 
Sone la intervención de la provincia, librándose una cruenta lucha civil durante casi un 
=ño, causando muchas muertes y la ruina económica provincial. Gualeguaychú fue ocu- 
sada por los revolucionarios el 27 de julio, viéndose obligadas las autoridades locales y la 
sequeña fuerza armada que les respondían, luego de un breve combate en el puerto, a 
=bandonar la ciudad embarcadas entre otros en el vapor «Yerba». 
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Segun io establecido por el Sr. Humberto Brumatti en su trabajo “Las comunicaciones 
fuwvales y postales entre Gualeguaychú y Fray Bentos en el Siglo XIX”, en fecha no 
determinada, estando anclado en el puerto de Gualeguaychú, por motivos que se desco- 
nocen. una noche se incendió y destruyó. Al entregar la guardia el marinero de la 
Suborefectura que había estado de vigilancia en el muelle, lo hizo manifestando que 
habia transcurrido “sin novedad...” 


ee VAPOR “ESTRELLA CONCORDIA” 
pts 1895-1902 





El vapor “Estrella” llegó a nuestro puerto en julio de 1895, en sustitución del vapor “Crio- 
llo”, sirviendo para la “Compañía Nacional Argentina de Navegación a Vapor”. 

Este cambio era muy bien visto por el comercio y público en general, pues el “Estrella” al 
contrario del “Criollo” que se llenaba con 12 pasajeros, era más grande y mas cómodo 
que el legendario vapor "Cometa” de "La Platense”. 

Como capitán del “Estrella” estaría el mismo que se desempeñaba en el vapor “Criollo”, 
don Jacinto Prunell, quien no solo era un buen marino, sino que además era un joven 
conocido y bien acreditado. 

La mejor propaganda con que contaba esta novel embarcación, era el enojo que tenía el 
comercio y público en general con el mal servicio de la empresa “La Platense”, instándose 
a quitarle la protección para favorecer a los vapores de Compañía Nacional Argentina de 
Navegación a Vapor. 

Transcribimos a continuación el suelto publicado por el “Telégrafo Marítimo” (Montevi- 
deo) el 9 de julio de 1895, con relación al servicio del vapor “Estrella”: “El trasbordo para 
Mercedes — La Compañía Argentina de Navegación a Vapor, ha inaugurado desde esta 
fecha en el servicio de trasbordo para Mercedes al vapor “Estrella” que ha sido completa- 
mente refaccionado, ofreciendo especiales condiciones para pasajeros y ancho espacio 
para la carga”. 

Llegado en julio a nuestro río, ya en ese mismo mes y más precisamente el 20, El Teléfo- 
no informa que este vapor no podía llegar hasta nuestra ciudad ante la falta de agua que 
había en Barrientos, agregando: “Este vapor es de mayores dimensiones que el “Come- 
ta”, pero de menor calado. Su capitán es Jacinto Prunell, hijo de este pueblo y persona 
muy apreciada por la afabilidad y buen trato que dispensaba, cuando mandaba el vapor 
“Criollo”. 

Para conocer las particularidades de este vapor, que haría el trasbordo a los vapores 
“Rivadavia”, “Comercio” y “Colón”, recurriremos a la descripción publicada en El Departa- 
mento el 22 de julio de 1895: “Excusamos recomendar dicho vapor, haciendo una peque- 
ña descripción de él y es la siguiente: tiene un espacioso salón lleno de sofás donde 
pueden dormir cómodamente 26 personas, dos saloncitos de señoras con comodidad 
para dormir 8, un espléndido cuarto para el capitán con dos camas, otro para el Agente 
con 3 camas, otro para el comisario con 2 camas, 1 para la estafeta con 1 cama, 1 para el 
maquinista con 2 camas, 1 despensa con buenas posiciones y 2 hermosas bodegas, una 
de popa y otra de proa para 100 toneladas de carga a más una buena cámara de proa 
para los pasajeros de 2° para 10 pasajeros. 

Excusamos recomendar sus comodidades porque son excelentes para nuestro pintores- 
co río 

Ahora estaremos a los demás detalles, en cuanto al dignísimo capitán, hijo de este pue- 
blo don Jacinto Prunell, no se puede pedir más en él, pues en cuanto al trato con los 
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pasajeros es ya hasta muchas vedes demasiado exigente con sus ofrecimientos y agasa- 
jos granjeando en un todo al pasajero y es un excelente capitán también en cuanto al 
valer y disciplina con los tripulantes del buque a su mando. 

Si es en el servicio de mesa, puede competir con el mejor hotel; todo es nuevo, no como 
en el “Cometa” que en las servilletas ya no le caben más remiendos y así todo lo demás. 
En cuanto a la bucólica, no se puede pedir mejor, empezando por decir que se sirven 7 
platos distintos de comida. 

Ahora pasaremos también a recomendar al muy distinguido joven argentino Sr. Escudé 
quien es el agente de dicho vapor, es un excelente joven, lleno de amabilidades y ofreci- 
mientos con los pasajeros, en compañía de su amigo el capitán. 

Por hoy concluiremos invitando a los que quieran viajar, que prefieran al “Estrella” y se 
convencerán de lo que hemos dicho. Varios Pasajeros.” 

Como se apreciará, la crítica a "La Platense” era explícita, haciendo blanco en el "Come- 
ta”, vapor que en agosto de 1895 sería sustituido por el vapor “Yerba”. 

Sin duda que las críticas hechas a los vapores por medio de la prensa y la población 
repercutian en el ánimo de quienes trabajaban en cada uno de ellos, y muestra clara de 
esto es lo sucedido en el temporal que se abatió sobre Mercedes a mediados de agosto 
de 1895, en donde el vapor “Estrella” a causa del fuerte viento que soplaba, garreó el 
ancla pasando al costado del “Yerba” donde el marinero que tenía a bordo el primero, le 
pidió el maquinista del segundo que le hiciera andar la máquina para auxiliarlo, pues 
tenía los fuegos encendidos, a lo que se negó por no incurrir responsabilidad, siguiendo 
aguas abajo tocando pito a cuyo llamado concurrió su tripulación enseguida, quedando 
fondeado dos cuadras más abajo del muelle principal, de donde zarpó a las 9 a.m. para 
fondear frente a la calle Buenos Aires (hoy Braceras). 

También en aquel temporal una balsa que conducía un carro y caballos, fue arrastrada 
por la corriente yendo a parar a la isla Redonda, cerca de la Estancia del Sr. Caviglia. Una 
vez que consiguieron amarrar la balsa, los balseros se vinieron por tierra, quedando en 
ella el carro y caballos hasta el otro día en que fue traída a remolque por el vapor "Estre- 
la”. 

a prensa mercedaria continuará con una muy buena crítica sobre esta embarcación, tal 
cual lo referido por el diario El Chaná en su edición del 10 de octubre de 1895: "Ayer 
'uvimos el gusto de visitar por primera vez este vapor que hace la carrera de nuestro 
puerto a la boca del Yaguarí. Galantemente atendidos por el capitán, nuestro compatriota 
Jacinto Prunell, que nos enseñó los diferentes departamentos de que se compone el 
/apor, pudimos convencernos de que es éste el único vapor de excelentes comodidades 
y limpieza. 

Posee un amplio y bien ventilado salón destinado para comedor, a donde no alcanza el 
zalor ni las incomodidades del ruido de la máquina, camarotes espaciosos e indepen- 
Jientes para matrimonios y para familias, lo mismo que para personas solas y una cáma- 
“a de bastante capacidad para los pasajeros de 2da. Clase. Es además el más marino y 
veloz de los que hacen la carrera al Yaguarí, marchando regularmente con 80 libras de 
/apor. 

Llega al fin de su viaje, saliendo de este puerto a las 2 p.m. antes de la puesta del sol. 
Hemos hablado con pasajeros de este vaporcito y todos nos contestan que la comida que 
se sirve es abundante y en buenas condiciones, y el trato de su capitán y de los mozos es 
excelente.” 

ncluso, ante los contratiempos que pudiera sufrir el vapor, conspirando contra los intere- 
ses de sus pasajeros, la crítica no sería tan dura como con “La Platense”, y como ejemplo 
tenemos los informado por El Teléfono el 31 de octubre de 1895: “En este vaporcito que 
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nace el servicio de trasbordo con los de la Compañía Nacional de Navegación, fuimos el 
domingo de paseo al Yaguarí, paseo que hubiese resultado bueno y agradable si no es la 
crcunstancia de que el regreso lo hicimos recién el lunes a la una y media de la tarde, 
cespués de un señor plantón de 10 horas, a causa de que el vapor que bajaba pasó a las 
cinco de la mañana por el Yaguarí, siendo motivada esta demora, por las operaciones de 
carga y descarga que tuvo que hacer en los puertos de escala desde su salida del Salto. 
El motivo de estas líneas no es noticiar esto, que maldito el interés que puedan tener los 
lectores, sino resaltar las atenciones de que fuimos objeto a bordo del “Estrella” tanto por 
parte de su capitán Jacinto Prunell, como del Sr. Juan Escudet, agente de la Compañía 
Nacional de Navegación en nuestra ciudad.” 

Tan importante como la historia de cada uno de estos vapores, es el escenario en el que 
desarrollaban sus actividades, el cual sin duda ha cambiado desde aquel momento hasta 
la actualidad, y por ello, resulta interesante el siguiente artículo publicado en El Teléfono 
el 25 de enero de 1896, donde si recordamos que la primera obra de canalización del río 
Negro fue realizada a partir de ese años, estamos entonces ante una de las últimas 
descripciones de nuestro río antes de que el hombre ejecutara obras intentando modifi- 
car su régimen: *Daban las dos y media de la tarde cuando el vapor “Estrella” hería con 
sus palas el agua del río, alejándose rápidamente de Mercedes y perdiéndose ésta al fin 
hacia el oriente entre la verde cortina de árboles y de las cuchillas que en descenso 
gradual vienen a morir sobre la ribera. 

El río estaba fuera de cauce y sus turbias aguas descendían impetuosamente formando 
peligrosos remolinos, arrastrando árboles y resacas que al cabo quedaban sobre las 
costas como para dejar marcado hasta donde extendieron aquellos su dominio. La pers- 
pectiva era grandiosa e imponente para los viajeros que de sobre cubierta contemplaban 
tan vasto cuadro, que animaba el vapor “A.B.C.” puesto en marcha también. El camino a 
seguir era de diez leguas, de las cuales ocho hasta Soriano y dos al Yaguarí, que es la 
boca central por donde las aguas se derraman en el Uruguay; lo mismo sucede por la 
Boca Falsa del sur y al norte por la boca del Yaguarí chico; este canal se hizo célebre 
hace algunos años por haber sido en él echado a pique un buque y no se sabe si al 
mismo tiempo algunos de los marineros que convenía hacer desaparecer, todo ello con el 
objeto de destruir las pruebas de que se acababa de realizar un importante contrabando. 
La Boca del Yaguarí es un hermoso canal de cincuenta o más metros de amplitud y once 
de profundidad media, que como se ha dicho desemboca en el Uruguay, lugar que con el 
tiempo está llamado a ser un punto importante para la navegación. En cuanto al río es 
navegable para el cabotaje hasta la confluencia del Cololó y en todo su trayecto solo 
existen los siguientes pasos de poco fondo: el de la isla del Naranjo, el del Banco Gran- 
de, el de Cañas, Barrientos y Pantanoso, siendo estos dos últimos los que causan más 
daño a la navegación. 

La obra tan necesaria de la canalización de esos pasos, aunque solo sea con un trabajo 
provisorio, no se ha realizado hasta ahora a pesar de los enormes perjuicios que sufre el 
comercio. 

Se han tirado algunos miles de pesos y en no sabemos que más, que es como si dijéra- 
mos en salvas, que como es natural se resuelve en humo. ¡Y empresa de tan esperada 
realización solo consiste en atacar unos bancos de arena por medio de dragaje cuya obra 
auxiliarian las corrientes! Las autoridades no se pueden ocupar de estas cosas porque el 
tiempo lo es poco para atender a la política de familia o partidismo y sobre todo a los 
trabajo y combinaciones electorales. 

Si no fuera por los cortes de árboles se podía decir que el río permanecía en el estado 
salvaje en que se encontraba cuando los chanaes surcaban sus aguas en frágiles ca 
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s huyendo de los charrúas unas veces y otras entregados a la fatiga de fructuosa 
ca. Así conservan aquellos lugares su carácter primitivo sin que lo modifique obra 
guna de aquellas que revelen que se está en país civilizado a no ser las casas que 
carecen de cuando en cuando, por una u otra parte de las riberas, a cerca o en lejanas 
turas. ¡Y hasta por la destrucción de los bosques se juzgaría que las ideas civilizadoras 
`o son las que inspiraron a nuestras autoridades! 

=i Estrella” se veía obligado a hacer continuos cambios de rumbo para seguir la canal o 
sorque a ello lo obligaban las numerosas islas que se van encontrando. Esto nos hacía 
sensar en la marcha de los buques a vela tan lenta a veces por falta de viento favorable, 
2s cuales veíamos fondeados a la espera de la brisa que debía impulsarlos, otros se- 
gulan en dirección contraria más felices que aquellos. 

“se nos ocurre observar que la navegación a vapor tan superior a la de vela data de 
zocos años, pues recién en 1851 se estableció un vapor que hacía la carrera entre Bue- 
70s Aires y Montevideo, generalizándose después con mucha lentitud. El primer vapor 
Jue se vio en las aguas del Río de la Plata fue en 1824, cuya novedad llamó grandemen- 
se la atención; en 1835 se presentó otro vapor, el “Potomac”, que fue comprado, se le 
pautizó con el nombre de “Federación” y se destinó a la carrera entre Buenos Aires y 
Montevideo, en cuyo servicio cesó en breve. 

"or lo demás, de los hermosos jardines del río Negro fueron desfilando sucesivamente a 
nuestra vista las islas del Puerto, Redonda, Pichón, Bergallín, Dos Hermanas, Barrientos, 
Asencio, Cañas, Camariñas, Infante, Vizcaíno, Naranjo y Lobos, sin contar otras meno- 
res; para arriba y abajo de Mercedes están la del Saladero del Medio, Tropas, Sauzal, 
Austríaco, China, Tres Boca, Maletas, Salto chico, Santiago, Pepe el Ladrón, Juan 
=ernández, Saladero del Rincón, Chalupas, Tres Marinos, etc. 

Esos feraces pedazos de nuestro territorio, casi todos ellos de propiedad fiscal, han per- 
manecido siempre en el mayor abandono y sus estimadas maderas a merced de todos 
os que se tomaban el trabajo de emplear el hacha o el fuego en su destrucción; sucedió 
al fin que los árboles más nobles fueron destruidos, quedando los sin valor o espesura de 
renovales que a su vez volverá a derribar el hacha sino se les protege eficazmente. 
Algunas de estas islas las Junta E. A. las ha arrendado ¿Habrá concedido a los arrenda- 
tarios el derecho de hacer cortes de madera y hacer carbón? Si esto es así dentro de 
pocos años esas islas estarán cubiertas por bosques de... pajales y de espadañas. 
Meditábamos sobre estas cosas no siempre claras y lógicas, sobre todo tratándose de 
los intereses del municipio, intereses que no son blancos ni colorados sino de todos, que 
por eso merecen cariño y dedicación a su fomento, cuando el agudo silbato del vapor dio 
'la señal de que estábamos en el puerto de Soriano. 

El río toma allí gran anchor levantándose hacia la parte sur de la Villa o sea “Santo 
Domingo Soriano Puerto de Salud del Río Negro”, el nombre no es poco largo pero eso 
mismo demuestra que sus títulos le vienen de real abolengo y en cuanto a lo de la salud, 
parece que es bien merecido. En los primeros tiempos la reunión de los chanaes sirvió 
para tenerlos de Herodes a Pilatos, como dice el proverbio cristiano, hasta que en 1708 
se les concedió permiso para establecer el pueblo en donde hoy subsiste y se mantiene 
sin que haya un poder bastante a darle vida mayor, debido esto sin duda a una posición 
inadecuada para desarrollar comercio, que es la base de la prosperidad de los pueblos. 
Y esa villa, decana de nuestros pueblos, tres años después de la fundación de Montevi- 
deo aun permanecía en estado de reducción como lo expresa el padre Cataneo, jesuita 
en 1730 al referir los sucesos de su viaje a las Misiones: “Es una reducción, dice, de 
cristianos, bajo el cuidado de los reverendos padres de San Francisco, siendo el cura 
párroco un santo anciano; celebró misa cantada por sus indios y los de las balsas”. 
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Cuando llegamos a la Boca del Yaguarí ya había fondeado el “A.B.C.” en el Uruguay lo 
que efectuó en seguida el “Estrella”. Allí teníamos que esperar los vapores de la carrera 
y para matar el tiempo se echaron los aparejos al agua, no tardando nuestro amigo 
Gorostizaga en empezar a sacar bagres con contrariedad de Escudé y nuestra que ni 
mojarras podíamos ensartar. 

Fueron pasando los vapores sucesivamente “Oriente”, “Cosmos”, “Helios”, “Montevideo” 
y “Tridente” al cual debíamos trasbordarnos dejando con pena al “Estrella” en que tan 
buenos ratos habíamos pasado y no hemos de terminar sin agradecer al capitán Prunell 
las distinciones que le merecen los pasajeros. Rober” (Mariano B. Berro) 

e aen | También en este vapor se harán 
d excursiones a otros puntos de la 
costa, buscando momentos de re- 
creo y esparcimiento por parte de 
nuestra población, y así tenemos un 
paseo efectuado hasta Arroyo Cor- 
to, unos 27 km. río arriba de Merce- 
des, del cual nos aprovecharemos 
para conocer sus detalles, del artí- 
I culo publicado nuevamente en El 
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SUBIDAS 


Hárica «Comercios 
3: 04van a Tridentas 
Sabado «Cologs 
Domingo -Cósmoss» 

BAJADAS 
Mários «Color» 
Miercoles «Cosmos» E REN 
Vièrnor Comercios | Teléfono en su edición de 12 de fe- 


Dominxo «Tridenics brero de 1896, siendo recurrente las 
El vaporcito «Estrellas» saldrá de este puerto en los buenas referencias que se hacen 
A o pa un Sep ere e Eo cd sobre su capitán Jacinto Prunell: "No 
rt On em ERN don 28 era aun la hora del medio día, cuan- 


i El Chaná, 07/05/1896 | do el sol deja caer sus rayos per- 
pendiculares sobre esta tierra de 

promisión y de bellezas, y el hermoso vaporcito “Estrella” a las ordenes del capitán Jacin- 
to Prunell, tan simpático como atrayente por su benévolo trato, dejó oír la última pitada de 
ordenanza y levó anclas, surcando las turbias aguas de nuestro querido río Negro, con 
rumbo al Arroyo Corto. 
Apenas había partido el vaporcito, el núcleo numeroso de amigos que iba sobre cubierta, 
compartiendo en dulce unión de las primeras horas del paso improvisado, notó a lo lejos, 
cerca de la pintoresca costa abandonada pocos momentos antes, se agitaban dos pa- 
ñuelos blancos como señal inequívoca de que habían quedado relegados al olvido 
involuntariamente dos compañeros, un inglés víctima del spleen natural en los hijos de la 
nebulosa Albión y un joven comerciante que sin duda entretuvo su ocio amontonando 
números sobre números en las páginas blancas del libro de sus memorias. 
Detuvose el vaporcito, merced a la buena voluntad y galantería del capitán Prunell, y los 
dos remolones compañeros subieron a cubierta, entre los vítores y aplausos de los ami- 
gos de la jornada. 
Nuevamente el “Estrella” cortó con su quilla las serenas ondas y la orquesta, dirigida por 
inteligentes y entusiastas jóvenes de la localidad, empezó a tocar una bellísima marcha, 
digna de maestros y discípulos y que formó un contraste dulcísimo con la naturaleza que 
sonreía en todo su esplendor y con nuestras almas aun más sonrientes que la propia 
naturaleza. 
Presto las blancas casas del pueblo, se fueron borrando en lontananza como se borra el 
primer recuerdo de la vida. Perdióse hasta la lejana silueta de la torre de la iglesia, oculta 
tras los árboles de la costa o borrada por la distancia. 
Describir lo que se ve en el trayecto desde el «Muelle de los Aguadores» hasta el punto 
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señalado para bajar, es describir una naturaleza feraz y espléndida, riberas bordadas de 
¿«erdura y de lozana vegetación donde las aves comienzan a entonar sus cantos con los 
a/bores del día y concluyen con los últimos rumores de la tarde. Describir todo eso, es 
obra de una imaginación ardiente y viva, de un alma de poeta, de un genio como el de 
/¡ctor Hugo o del de esos bardos americanos que confunden los preludios de su lira con 
35 preludios misteriosos que brotan siempre de nuestras vírgenes selvas. 
Vientras la música halagaba cadenciosamente nuestros oídos, llegamos a Martín Chico, 
aso situado en nuestro pintoresco río Negro, y que arrancó la siguiente pregunta de uno 
e nuestros amigos, catalán por más señas. 

- — Capitán Prunell, ¿pasaremos sin dificultad por este punto? 

- — Si, hay mucha agua. No hay que abrigar temor por la angostura del paso. 
En efecto, pasamos perfectamente. Llegamos frente a la estancia de Don Aparicio Vargas, 
situada sobre el Cerro del Tacho y se le ocurrió a Don Julio (pero no Herrera y Obes) 
tocar la bocina hasta el extremo de romper del tímpano a este pobre cronista y demás 
compañeros mártires... en aquel momento. 
El cerrito está sobre la misma costa del río Negro. Es pequeño, pero presenta un golpe de 
sista magnífico, sobre todo mirado desde cierta distancia. Es indudable que nuestro her- 
moso río presenta a cada instante una maravilla, un adorno de la naturaleza, perspecti- 
sas que arrancan del alma una exclamación de sorpresa y de alegría. 
_legamos hasta el punto denominado “La columna”. Es una especie de curva. Allí da una 
¿uelta caprichosa el río, y el paisaje es magnífico. 
ronto estuvimos frente a frente del bellisimo establecimiento de campo denominado el 
Talar”, propiedad de nuestro viejo amigo don Francisco Beaulieu. Está situado sobre 
¿na loma pintoresca, junto al río, rodeado de una arboleda espléndida. Aquello más que 
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cunosidad de la naturaleza. 
Fuimos dejando detrás sucesivamente todos esos parajes que rebosan poesía, donde 
este pedazo de tierra de la América se ostenta con sus mejores galas y en toda su mag- 
nificencia y al fin, al fin, después de una navegación que conceptuamos breve, llegamos 
al Arroyo Corto que era nuestro destino y desde cuya costa el intrépido Balarini nos 
esperaba, agitando con entusiasmo su blanco pañuelo de manos. 
La orquesta tocaba siempre, animando todos los corazones. Se detuvo el vaporcito, y 
saltamos a tierra en medio del mayor regocijo. 
Don Bernardo Fregeiro, héroe de la fiesta, nos invitó galantemente al asado con cuero 
con que debíamos desayunarnos en pleno monte. 
Después de la comilona, hubo discursos, payadas, todo eso que forma el repertorio de un 
núcleo de amigos cuando se encuentran en verbena. 
Fue aquello un verdadero capítulo alegre, en el que todos se llevaron las palmas, sobre 
todo el amigo Fregeiro y algunos viejitos de buen humor que no olvidaban de echar una 
cana al aire cuando se ofrece la oportunidad. 
El vaporcito “Estrella” en el que navegamos, agrada mucho. Tiene comodidades para 26 
pasajeros de cámara y 10 de segunda; más 6 camarotes para familia. 
El capitán Prunell tiene a su cargo nueve tripulantes. El salón del vaporcito es espacioso 
y el servicio esmerado. 
En cuanto a la fiesta que motiva estas líneas, quisiéramos con toda el alma que volviera 
a repetirse, pues ella es trascendental hasta cierto punto. Es una base de unión y un 
capítulo interesante en la vida de un pueblo, donde todos persiguen, por la identidad de 
sentimientos, un fin noble y sacrosanto, una idea social, talvez el principio de una evolu- 
ción necesaria. Euskalduna.” 
TENOR, : y | En el mes de junio de 1896, se anuncia 
Mixerario de la Compania Xt: j que el “Estrella” sería retirado de nues- 
gentinoa 4 vapor” | tro puerto, y destinado al trasbordo de 
ymi L S | Paysandú a Salto en el río Uruguay, y 
se traería nuevamente al vapor *Progre- 
so”, que ya había cumplido años atrás 
ASA la carrera por nuestro río Negro. 
iridentos El motivo de este cambio era la gran 
ASEENI AY a ento bajante que existía en el río Uruguay, y 
dá e A y er td da pio pak por lo tanto la ida del “Estrella” rumbo 
ganw A mae aquel punto sería mientras durase esa 
am == situación extraordinaria en dicho río. 
El Chaná, 06/02/1897 El “Progreso” llega el 3 de junio y estará 


poco más de un mes en servicio en el puerto de Mercedes, ya que el 9 de julio de ese 
mimo año, el vapor “Estrella” había regresado para continuar cubriendo la ruta desde 
nuestra ciudad a la Boca del Yaguari. 

Como es sabido, el fin de estas embarcaciones era recorrer la distancia que unía Merce- 
des con la desembocadura del río Uruguay, en donde en combinación con los grandes 
vapores que realizaban la carrera por el río Uruguay, trasbordaban de uno a otro tanto 
pasajeros, correspondencia, como carga. Esta operación de trasbordar carga de un bu- 
que a otro sin duda que revestía ciertas complicaciones, ya que se hacía simplemente de 
un buque al otro, no habiendo en la Boca del Yaguarí ninguna infraestructura que permi- 
tiese dar comodidad a estas maniobras. 

Pues bien, el 1 de junio de 1897, al efectuar la operación de trasbordo desde el vapor 
“Tridente” al vapor “Estrella” de mármol consignado a don Jaime Crusellas, dos marine 
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ros del vapor “Tridente” resultaron heridos, debiendo ser trasladados en forma inmediata 
por el “Estrella” hasta Mercedes. 

.nternados en el Hospital, se informa que: “Su estado es delicado sobre todo el de uno de 
ellos, lesionado interiormente, el otro que tiene una pierna mutilada habrá que amputársela”. 
Las personas que presenciaron el desgraciado suceso, censuraron la torpeza con que se 
procedía al trasbordar las cargas en el Yaguarí, y “gue si no se producen más inconve- 
nientes es debido a la casualidad”. Finalmente el 6 de junio, dejaba de existir uno de los 
marineros accidentados. 

Pero los accidentes no terminarían allí, en los primeros días del mes de diciembre del 
año 1897, será el mismo capitán del “Estrella”, Sr. Prunell, el que sufrirá heridas de con- 
sideración en la mano derecha, producidas por el molinete del vapor al efectuar el tras- 
sordo de cargas también en el Yaguarí. La lesión le impediría por un tiempo el uso de 
aquella mano. 

A fines de junio de 1898, nuevamente un temporal lo pone en peligro a este vaporcito, y 
es así que sufre una varadura poco antes de llegar a Villa Soriano, ya que se dirigía a la 
Boca del Yaguarí transportando 2 pasajeros que realizarían el trasbordo. 

Poco antes de llegar a Soriano, al hacer el capitán una maniobra para tomar el remanso 
sobre la costa, rompió la cadena del timón quedando sin gobierno. El capitán Prunell, 
dándose cuenta del grave peligro que corría el buque, ordenó que se echara máquina 
atrás, pero ya no había tiempo. 

En este momento un violento estremecimien- f 
to le hizo comprender que el buque había |. 
varado y en una posición peligrosísima. Se | ' 
tiró la sonda y algunos marineros se echaron 
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e iniciaba la bajante, cuyos efectos tenían que sentirse inmediatamente en Soriano. 

En busca de hacer zafar de la varadura al “Estrella”, salen de Mercedes unas diez perso- 
nas con el material disponible para esa operación, pero no lograr resultados positivos, lo 
que marca lo difícil de la situación. 

Según aviso telefónico efectuado por el señor Marfetán, el referido buque se hallaba 
sobre la barranca más de la mitad, del lado de proa y con el fin de facilitar su arrastra- 
miento al río, se había empezado a socavar la barranca, operación que se creía podía 
dar algún resultado, pues de la parte de popa el vapor se encontraba con agua suficiente 
para poder flotar. 

Llegará incluso a Villa Soriano el mismo propietario de la "Compañía Nacional Argentina 
de Navegación a Vapor” don Domingo Giuliani, con elementos de salvataje, pero recién 
se logrará ponerlo a flote casi quince días después de la encalladura, según telegrama 
enviado el 11 de julio, donde se manifestaba que con los elementos que había traido de 
Concordia el vapor “Cacho” enviado por el Sr. Giuliani, se había logrado poner a flote el 
buque. 

Los escasos elementos disponibles en esta ciudad no habían sido suficientes para la 
operación de salvamento y la empresa a que el vapor pertenecía, se vio en la necesidad 
de traer una cabría, guinches, etc., merced a los cuales, y bajo la dirección de un ingenie- 
ro venido también con el mismo objeto, el “Estrella” pudo salvar del inminente peligro en 
que se hallaba, habiéndole favorecido mucho también que las aguas se mantuviesen a 
un nivel que permitieron que no quedase por completo en seco, en cuyo caso la opera- 
ción hubiese sido más difícil y costosa. 

El “Estrella” solo experimentó un pequeño rumbo en la proa que se repararía sin necesi- 
dad de llevarlo a ningún astillero por cuya razón en breve tiempo volvería al servicio, 
habiéndolo sustituido durante todo ese período el vapor “Cacho”. 

Para 1899, Nicolás Mihanovich había comprado la empresa y flota de la "Compañía Na- 
cional Argentina de Navegación a Vapor” y por lo tanto el “Estrella” pertenecia a ese 
nuevo propietario. En abril de aquel año se marcharía a Buenos Aires, en donde se le 
harían serias e importantes modificaciones, llegando en su reemplazo a nuestro puerto el 
vapor “Don Pepe”. 

Dos meses después, y más precisamente el 23 de junio de 1899, el "Estrella Concordia” 
estaba completamente transformado, con amplias comodidades todas ellas arregladas 
con especial confort, regresando a nuestro puerto a seguir cubriendo el servicio de tras- 
bordo al Yaguarí, alejándose de esta manera el vapor “Don Pepe”. 

Cumpliendo su servicio, el “Estrella” vuelve a tener otro percance cuando en la noche del 
jueves 14 de diciembre de 1899, choca en la Boca del Yaguarí con el vapor “Dorado”. 
Sobre este suceso habría dos versiones: los tripulantes del “Estrella” manifestaban que 
“el Dorado equivocó la ruta y al apercibirse, queriendo tomar su derecha, cruzó por la 
proa del Estrella que ya iba en marcha”, mientras tanto los tripulantes del vapor “Dorado” 
aseguraban que: “al regresar el “Dorado” del trasbordo con el “Tridente”, pasaba por 
delante de la proa del “Estrella” y este lo embistió”. En definitiva el resultado de esta 
colisión fue un rumbo en la proa del “Estrella” que lo obligaron a suspender sus viajes 
para hacerle las reparaciones necesarias y algunas averías en el lado de estribor del 
“Dorado” a la altura del tambor. 

A raíz de este suceso, el capitán Jacinto Prunell efectuará la siguiente protesta ante la 
Capitanía del Puerto: “Señor Capitán del Puerto: Yo el abajo firmado capitán del vapor 
argentino “Estrella”, ante Ud. me presento y declaro: 

Que en la noche del 14 del actual a eso de las 11 de la misma encontrándose en el puerto 
denominado Boca del Yaguarí, un momento después de levar anclas y marchando a 
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tad de fuerza en dirección al vapor “Tridente”, con el fin de efectuar el trasbordo de 
>ráctica, fue rudamente chocada la nave de mi comando con el vapor “Dorado” de las 
Yensajerías Fluviales del Plata. 
=ste hecho tuvo lugar a pesar de haber tratado de evitarlo el que suscribe por todos los 
medios posibles, ordenando sucesivamente parar la máquina y marchando atrás, pero 
70 obstante esto, el “Dorado” que tenía amplio espacio para marchar y evitar la colisión 
tomando el canal de su derecha que era el que le correspondía según lo establece el 
Reglamento de Navegación en casos como el que me ocupo, pretendió el vapor “Dorado” 
pasar por delante de la proa del “Estrella” para tomar la ruta que le correspondía cuando 
ya inevitablemente por su impericia le fue imposible cortarlo, 
En salvaguarda de los intereses de le Empresa que represento pongo en conocimiento 
del Señor Capitán del Puerto los hechos ocurrido protestando por las averías causadas y 
por los daños y perjuicios que a la Empresa que represento ocasione. 
Reservándome el derecho de ampliar la presente en caso necesario, suplico me tenga 
presentado y se sirva dar copia de la presente, lo que es justicia. Firmado: Jacinto Prunell. 
Testigo: Florentino Gareta”. . ( 
Para solucionar los desperfectos sufridos, | Compañía Nacional Argentina 
el "Estrella” es embicado en nuestro puerto 
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-os que participaron de aquel viaje fueron El Eco de Dolores, 27/11/1898 
os señores Martín C. Martínez, coronel Juan José Díaz Olivera, Luis A. Pérez, Francisco 
Vela, comandante Cayetano Maneiro, Dionisio Viera, Fermín Warren, Mario D. Martínez, 
=Ibio Martínez, Conrado Martínez, Martín Ramírez, Bartolo Arballo (hijo), Luis Arballo, 
Vlario Peralta, Gregorio Sellanes, M. Barbosa, Calixto Aguilar, Juan Carlos Díaz, Carlos 
Dias, J. Díaz, M. R. Martínez, R. Viera, Donaldo Mac Entyre (hijo), Félix G. González. El 
señor Antonio Borrás se incorporaría a la comitiva en Paysandú. 

-os expedicionarios estuvieron a punto de sufrir un serio trastorno al llegar a Paysandú 
Jebido a que el vapor no llevó de aquí guarda sanitaria ni rol de pasajeros, pudiendo 
salvar este obstáculo después de recibido el siguiente aviso telegráfico: 

Aduana de Paysandú a Costa hermanos, Agencia Mercedes: Vea capitán puerto tele- 
Jrafié receptor de esta aduana diciéndole cantidad pasajeros salió “Estrella” de esa, que 
«lene sin guardia sanitaria.” 
zecibida esta solicitud, el Receptor de Aduana señor Sierra no puso inconveniente en 
rasmitir a Paysandú el dato pedido. De otro modo los expedicionarios hubiesen sido 
bligados a hacer una cuarentena de cinco días, imposibilitándosele por esa causa de 
continuar viaje a Rivera. 
=n octubre de 1900, renuncia al cargo de estafetero (transporte de correspondencia) el 
Sr. León A. González, siendo nombrado en su reemplazo el señor Felipe González, quien 
alizará esa tarea a bordo del “Estrella”. Como Comisario de este vapor había sido 
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nombrado el joven Eduardo Gorostizaga, hijo del Administrador del diario El Teléfono. 
La ida o el regreso de los vapores de sus viajes hasta y desde la Boca del Yaguari, era sin 
duda un momento esperado, siendo estos acontecimiento un momento que para los 
mercedarios podía significar la despedida o bienvenida de un familiar, la llegada de la 
correspondencia y de la mercadería esperada o el despacho de la propia, o simplemente 
un momento favorable para romper la monotonía de la vida de esta tranquila ciudad. 
Pues bien, encontramos verdaderamente interesante el siguiente artículo publicado por 
El Teléfono el 18 de Octubre de 1900, en donde describe imágenes, situaciones y diálo- 
gos que se producían a la hora de llegada del vapor “Estrella” a nuestro puerto, donde los 
distintos personajes desarrollaban amplia actividad, ya sea para los viajes en carro de los 
viajeros llegados o la pericia de los empleados de la aduana para detectar el ingreso de 
mercaderías clandestinas: “Pocas veces la llegada del vapor al puerto ha dado lugar, sin 
duda por las condiciones anormales en que se encuentra el río por la creciente, al espec- 
táculo alegre y bullicioso que ofreció ayer a las 11 de la mañana, hora en que fondeó el 
“Estrella” de regreso del Yaguarí, los alrededores de nuestra aduana. Era una romería de 
gente y una avalancha de carruajes en completo desorden, 

La aduana, a causa de la gran creciente se ha instalado provisionalmente en la esquina 
de la calle Soriano y San Salvador (hoy Detomasi y 19 de Abril). Las aguas que han 
invadido todos aquellos sitios (los botes atracan en la misma esquina) apenas han deja- 
do libres las aceras más altas. En la del edificio que ocupa momentáneamente la aduana, 
el agua llega hasta la puerta de entrada a las oficinas y se extiende por la calle en un 
regular trecho dejando en la acera un pequeño pasadizo. En esas aceras libres, con 
frente a la aduana y en ese estrecho pasadizo, se había agolpado ayer numeroso público 
del que, descartando algunas pocas personas que habían ido a dar la bienvenida a deu- 
dos y amigos que regresaban de Europa, entre ellos los señores Greciet, Chelle, Areso, 
Ibos y Hounié, la mayor parte era formada por curiosos que atentamente seguían las 
escenas alegres que se sucedían entre los cocheros que en medio del desbarajuste en 
que se encontraban colocados los vehículos, todos se empeñaban en llegar primeros 
hasta los botes que conducían los pasajeros y entre estos mismos que se veían en figurillas 
para pasar de los botes a los carruajes o de los botes a la vereda con una cuarta de agua. 
Y era de ver en aquel momento el apuro y la aflicción de los pasajeros por abandonar 
aquella nueva Venecia y quedar libres de un probable baño a deshoras, y la algarabía 
que armaban los cocheros para tomar el primer puesto al lado de los botes. 

- De paso — decía un cochero. 

- No ve señor que no puedo, contestaba sin perder de vista a los pasajeros a ver si 
alguno lo llamaba. ¡Quiere que pase por sobre los carruajes! 

- Fulano de tal, gritaban desde un bote, llamando a un cochero, 

- No puedo pasar, respondían varias voces de cocheros también. Está atrás de 
aquella carreta y le ataja el paso. ¡Aquí tiene carruaje! ¡Aquí tiene carruaje! Se- 
guían gritando los que estaban adelante. 

Y en medio del alboroto y los gritos, los pasajeros se revolvían impacientes en los botes 
dirigiendo un ojo al equipaje y otro al líquido que tenían por delante, cuidando no caer en 
él en cualquier traspié. 

Algunos empleados de la Aduana algo hicieron por mantener el orden y hacer que el 
desembarque se verificase sin dificultad. 

En lo sucesivo y particularmente en los días de aglomeración como el de ayer, es necesa- 
rio que se les determine a los cocheros un sitio para que se estacionen en orden con los 
vehículos, evitándose así que se molesten entre sí y que molesten también a los viajeros. 
Entramos al despacho de la Aduana dejando en su mayor auge al ruido callejero. Alli se 
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esarrollaba una escena no menos interesante. 
= Receptor señor Sierra, personalmente había descubierto un contrabando de infinidad 
= artículos de mercería que en un lío y un baúl grande habían pretendido introducir 
‚anos turcos que desembarcaron ayer de Buenos Aires. 
ire lo que hace esta gente, nos dijo el señor Sierra introduciéndonos a una pieza conti- 
ua al despacho. Este lío que Ud. ve aquí declararon los interesados que solo contenía 
-7 colchón y una almohada. Abrigando yo mis sospechas y notando demasiado duro el 
3 no quise dar crédito a la declaración y lo abrí con un cortaplumas. ¡Fíjese que colchón 
. almohada he encontrado! 
=“ectivamente: estaban allí en desorden infinidad de artículos: puntillas, botones, espe- 
55, cisnes y muchas otras chucherías. Volvimos al despacho a donde ya había sido 
conducido un gran baúl, también de propiedad de los turcos, los cuales se encontraban 
silii -dos hombres y dos mujeres- presenciando la escena, sobresaltados y hablando en 
su lengua. 

- Este baúl que contiene, preguntó el Receptor. 

- Ropa, ropa de uso, hicieron entender los turcos que contenía. El baúl se abrió 
constatándose que lo menos que contenía era ropa. De él se extrajo una gran 
cantidad de mercaderías: más puntillas, espejos y botones, cepillos, perfumes, 
toda esa mercancía menuda con la que hacen su comercio ambulante los turcos. 

=/ baúl quedó vacío completamente, presentándose el fondo flamante, cubierta la made- 
“a con papel de color. A simple vista parecía que aquel baúl no podía contener más nada. 
W4hora va a ver algo más nos dijo el señor Sierra. Y dirigiéndose a los empleados que lo 
'odeaban: tomen ustedes enseñanza de esto para lo sucesivo. Seguidamente tomó un 
cortaplumas y corrió por los cuatro lados interiores del baúl. El papel se abrió descubrien- 
Jo un doble fondo. Arrancada la madera que le cubría se encontró una gran cantidad de 
puntillas de varias clases y botones de nacar para vestido y pechera. 

El contrabando se pretendió introducir con el mayor cinismo. Los turcos aún en presencia 
del delito seguían afirmando que aquello tenía ropa y “algunas chucherías”. 

Los turcos fueron despachados haciéndoseles entrega de la ropa y piezas de uso. La 
mercadería quedó depositada en la Aduana. Al retirarnos nos dijo el señor Sierra: «de 
esto estaba sobre aviso y para descubrirlo estoy aquí desde las 6 de la mañana». 
Merece un aplauso el funcionario que así se muestra celoso y cumplidor de sus deberes”. 
_legamos así al mes de abril del año 1902 y el pasaje del tiempo había dejado sus 
secuelas en el "Estrella Concordia”. La prensa local se hacía eco de los reclamos de la 
gente y por lo tanto expresaba que: "Convendría que los agentes de la empresa Mihanovich, 
exhortaran a sus superiores jubilaran al “Estrella” o lo destinaran al transporte de lanas o 
carne tasajo, pero no de pasajeros como ocurre actualmente.” 

Siguió navegando hasta el 25 de abril de 1902, fecha en que lo sustituyó el vapor "Dora- 
do” que regresó desde Salto a donde había sido llevado para reparar, vapor éste que 
también era de la Empresa Mihanovich y que desde hacía un tiempo venía cumpliendo 
servicios en nuestro puerto, anunciándose en la prensa la posibilidad de que el “Estrella” 
pudiese ir a reemplazar al vapor “Águila” en el servicio de trasbordo entre los vapores de 
la carrera y el puerto de Dolores, hecho que no se concretaría, pero sí marcaría el aleja- 
miento del "Estrella Concordia” de la carrera Mercedes-Boca del Yaguari. 
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TES VAPOR “RUBI” 
ía 1896-1897 


Reemplazando al vapor “ABC”, llegará el vapor “Rubí”, también perteneciente a “Mensa- 
jerías Fluviales del Plata”, en junio del año 1896, proveniente a Concepción del Uruguay 
que era donde estaba prestando servicio. Si bien el cambio se concretó en junio, ya 
desde febrero de ese año, el “Rubí” reemplazó por algunos días al vapor “ABC”, cuando 
el río Negro no le permitía su desplazamiento, como luce en aviso adjunto, y en nota 
publicada en El Teléfono del 1 de febrero de 1896, ya anunciaba la idea de la empresa de 
mantener al “Rubí” en la carrera Mercedes-Boca del Yaguarí en sustitución del “ABC” y la 
construcción de un nuevo vapor, especialmente diseñado para nuestro río. La nota reza- 
ba asi: “De este modo ha quedado suprimida la comunicación con Gualeguaychú y sub- 
sistente la de este puerto, en obsequio a los amigos de las Mensajerías Fluviales, a 
quienes tengo especial encargo de hacerles saber, que requiriendo la ciudad de Merce- 
des un buen servicio, la Compañía se preocupa con empeño de establecerlo de un modo 
inmejorable, a cuyo efecto está construyendo actualmente en sus talleres del Salto, un 
vapor que se llamará “Dorado” que reunirá todas la comodidades necesarias a la vez que 
gran velocidad. 

Este hermoso buque quedará brevemente terminado, pues presentemente trabajan en él 
noventa operarios. 

Mientras la bajante del Uruguay no permita la vuelta del “A.B.C.” permanecerá aquí el 
“Rubí”, que entró el jueves a este puerto, buque de excelentes condiciones para nuestro 
río, porque aparte de las buenas comodidades que ofrece para el pasajero, como podrán 
COmprobano las personas que lo visiten y naveguen en él, reúnen la muy principal de que 


E ] para él no habrá nunca falta de agua, salvando así 


Mensajoctas Fluviales del Plata las dificultades que, con frecuencia, ofrecen los pa- 
cl į sos de Pantanoso y Barrientos. 
Vapor “Rubi” El que suscribe espera que en vista de los sacrificios 
cena que la Compañía se impone por proporcionar un buen 
Miestuss permanesnca el rio Gunenay f trasbordo a este puerto, comercio y público en gene- 
[bao y ua oo silo la vuelta delva -f 27 continuará dispensándole en adelante la misma 
juna A H tio, sarvirà el tras borda de Ñ : 
Las grades vapores la boca del Ya- f protección que hasta hoy. Mercedes, Enero 30 de 
Ea el bugue arriba nombrado, quui 1896. A. González Roca, Agente”. 
reune pxcelentes comodidades para los ; | DE 
| viajeros, Establecido en el servicio en forma permanente, se 
ae pma de salida son los siguientes | produce un accidente en la Boca del Yaguarí, cuan- 
RE Bus | do en el trasbordo de pipas, una de ellas cae a plo- 
A dd mo sobre la mano del capitán del vapor “Rubí” don 
3 «Medico Manuel Anunzio, destrozándola completamente. Este 
BAJADA hecho ocurre de la siguiente manera, de acuerdo a 
I ellos la edición de El Teléfono del 6 de junio de 1896: “En 


alaridos» el trasbordo de unas pipas en el Yaguarí, de comedi- 


do y por andar más pronto, quiso dar una mano pero 

lo hizo con tanta mala suerte que una de las pipas al 

A pasar en el guinche de un vapor a otro y caer a plo- 

Taa mo, le destrozó horriblemente una mano de la cual 

E ea MA) está impedido de hacer uso por algún tiempo. Un 
El Teléfono, 14/03/1896 marinero del mismo vapor, de apellido Valdivia, fue 
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=mbién estropeado en una pierna en el mismo momento”. 

-=mbién sufrirá los inconvenientes que ofrecían algunos pasos del río Negro, no hacien- 
=> excepción a ninguno de los vapores que navegaron o navegarían en él. El 9 de junio 
= 1896, queda varado junto al vapor “Progreso” en el paso de Barrientos, quedando en 
e lugar a la espera de un repunte del río, 


il 
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- Teléfono del 9 de junio de 1896, se refirió así al Mensajerias Fluviales del Plata 

= ceso: “Con este motivo un gran número de pa- | SVaIDAS | 
=sjeros que llevaba el “Rubí” sufrieron un sobera- Martes. . . . . “Montevideo” 
-o plantón más mortífero si se tiene en cuenta el | 0%: + + + + “Tn on 

zia frio y lluvioso que hizo ayer. He aquí los pasa- A nn 

=ros que tiene a bordo el “Rubí” y los que hasta iércoles . . . . “Haliog* 
zhora en que escribimos estas líneas, 7 de la no- | pomos, | | | o mtevidoos 
zhe, no han regresado a Mercedes. A Buenos Ai- —El vaporcito “Rabii kiei la dati 


“es: Manuel Olivera y siete de familia, Manuel [Perto ¿las 2 pon. en los dias de salidal 
Sarcía, Clemencia Audicio. A Montevideo: Víctor o ee o vio: 
3enavídez, Nicolás Mansilla, Gil Corrales, §Gonzaiez Roca, callo Aids aro 119 
Varcelino Silveira, N. Delgado, Augusto Hovard, | Plaza Independencia, 
Zduardo S. Márquez, Pedro Fronche, Mercedes El Departamento, 25/09/1896 
Quiroga, Agustín Galarza, Alberto Torres”. 
=| río continuó con poca agua y en julio de ese año, nuevamente queda varado en 
3arrientos, debiendo ir el vaporcito “Vigía” a buscar a los pasajeros para traerlos a Mer- 
cedes, encontrándose entre ellos el Jefe Político don Juan H. Soumastre, el Dr. Francis- 
co Milans Zabaleta y esposa, la señorita Adela Brugulat, el comerciante don Enrique 
3arruetaveña y don Pablo Ávila, los que seguirían viaje al otro día para Montevideo por 
E vía de Independencia (hoy Fray Bentos). 
| La falta de agua para la navegación no imposi- f 
ollitaba que la tripulación se entretuviera en un 
desafío náutico como lo fue una interesante re- 
gata frente a nuestra ciudad entre la falúa de la E Y 
capitania tripulada por 4 marineros y un timonel | de keo, 
nue O ALMACEN DEL POBRE MARINO 
ripulaban tres marineros y un timonel del vapor 
“Rubi”. El resultado de esta regata fue favora- | e i 
ble a los marineros que tripulaban la falúa de la | Manuel Ánunzio 
i capitanía, saliendo vencedores a una conside- |... paje Uruguay frente al puerto 

rable distancia. A A Y 

En el mes de octubre de 1896, el capitán del fuera 

| vapor “Rubí” don Manuel Anuncio o Anunzio [fado en el ramo de lu bidis y comestibil 

abandona la carrera de marino para dedicarse | o peo pa 
al comercio, siendo sustituido por el Sr. Antonio f Ii haro saber que en mi casa 
González Roca. a 
El Sr. Anunzio era propietario del “Almacén del ee E 
Pobre Marino” ubicado frente al puerto, pero f Su nente de leña de medida y es 
años después capitaneaba el remolcador del Sr. ES picanillas, cte. así como tambi 
Nebel (dueño del Saladero Mercedes) y más fen: 
precisamente en agosto de 1900, sería contra- § 
tado por el señor Bremerman de Dolores, para [5 
| tomar la dirección del vapor “Victoria Emma”, 
| luego vuelve al río Negro y lo veremos a este El Boletín, 02/01/1897 
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excelente marino como capitán del vapor “Dorado”. 

El “Rubí” continua prestando sus servicios al Yaguarí por la empresa “Mensajerías Flu- 

viales del Plata”, volviendo en noviembre de 1896 a sufrir una varadura, esta vez frente a 

la Isla del Puerto. 

Llegamos al año 1897, y los aires bélicos agitados por la revolución, se respiraban en la 

zona, en donde el enfrentamiento entre blancos y colorados, se traducia en desconfian- 

zas, persecuciones y controles, como el que se redacta en El Departamento del 5 de 

marzo de 1897: “¡Que Jabón! —- En el último vapor se ausentaron varios caballeros de la 

T Mensajer as Flurviales:deol Pinta localidad huyendo de la quema, algunos 
SUBIDAS de ellos de fama por lo hábiles en poner 

Mártes “Mantas 4o* f Jos pies en polvorosa. 


Mos e riton» 


i ‘Labradors | Allegar el “Rubi” que era el que los con- 


WADAG 





artit ETA a A ducía al puerto de Villa Soriano, se pre- 
Miércoles eblútiona sentó un comisario de policía con seis 
oa onteviteor | milicos armados a máuser e hizo formar 
E Estos vapores celin servidor oa este ro por el «Ki en la cubierta a los pasajeros. Imagínen- 
A e iiad, don Antena Bid se Uds. que susto no tendrían esos ca- 
. _ »PE OA ' balleros. Después de procederse a un 
El Chaná, 06/02/1897 registro minucioso del vapor, se les dejó 
en paz no hallando a nadie ni secuestrando nada”. 
El 21 de noviembre de 1897, el “Rubí” se alejará definitivamente de nuestro puerto, sien- 


do sustituido por el vapor “Dorado”. 





IS VAPOR "ABC' TA 
aney 1896 Y 1909-1919 ag 





Mensajerias Fluviales del Plata, habia quedado sin vapor en el año 1894, cuando el 
vapor “Adelaida Keen” que contrataba a esos efectos dejó de navegar, y es así que 
enviará al vapor "ABC” para que a partir del 2 de enero de 1896, iniciara la carrera Merce- 
des-Boca del Yaguarí en combinación con los vapores “Tritón”, “Hélios” y “Montevideo”. 
Hasta ese momento, para poder abordar dichos vapores era necesario ir hasta Fray Bentos, 
siendo esas embarcaciones, según la prensa de la época: “las mejores que navegan el 
país”. | | | ERE 
Apenas llegado a nuestro puerto, | 





Mensajerias Fluviales del Plata 
SUBIDAS 


ya comenzaría a ofrecer sus servi- Mártea la 
cios y es así que ofrecerá la combi- Jubves «Montevideo: 
nación adecuada para que aquellos Domingo «Héliva 

que quisieran asistir a las grandes BAJADAS 

carreras de caballo que se desarro-f. Miércoles «Hétioms 

llarían el 6 de enero en Montevideo, | pa | ' aras 
pudieran hacerlo, debiendo los in- f ASE E porcito ÀA RC.» anldrá de oste puerto Alas 


teresados ponerse en contacto con f igx dins de salida, en combinación con los 
el Agente de esa empresa en nues- a p ai Agane on esta ciudad, don An 


tra ciudad señor Antonio González OTAN ja À 
Roca. El Chaná, 07/05/1896 


Como era de estilo, a la llegada de un nuevo buque, se invitaba a la prensa a visitarlo y 
navegar en él, y así lo hizo el periodista de El Teléfono, quien el 7 de enero de 1896 
publicará el siguiente artículo: “Galantemente invitados por el señor González Roca, agente 
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en esta localidad de las Mensajerías Fluviales del Plata, fuimos el domingo al Yaguarí a 
bordo del “A.B.C.”, un lindo y cómodo buque que la citada empresa ha mandado a este 
puerto para atender el servicio de trasbordo, confiando su mando al experto marino de 
nuestro río don Manuel Anuncio. 
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A bordo del vapor «A.B.C.» 
El "A.B.C.” de rápido andar, impulsado por máquina de las más perfeccionadas, es sin 
disputa el mejor vapor de cuantos hasta ahora han pisado el río Negro, no pudiendo 
pedirse nada mejor para el servicio a que ha sido destinado. No se crea que opinamos así 
por nuestra sola cuenta. Lo que dejamos dicho es la impresión que ha producido el “A.B.C.” 
en el ánimo de cuantos lo han visitado, repitiéndolo nada más que como un acto de 
justicia a la compañía, pues nuestras columnas no admiten contrabando de elogios inme- 
cidos. El referido buque ofrece amplias comodidades para los pasajeros, en la cámara 
/ sobre cubierta, sus departamentos están todos perfectamente bien dispuestos de ma- 
“era que se anda en él con holgura y satisfacción. 
=n el Yaguarí, cuya estadía fue el domingo algo penosa, pues en la noche hubo lluvia, 
uerte viento y “mar gruesa” que hacía bailar el barco lindamente, el “A.B.C.” comunicó 
zon el “Helios”, un verdadero palacio flotante, y el “Montevideo” en el cual siguieron viaje 

3S pasajeros que de aquí iban para la capital. 
=I “Helios” pasó temprano y pudimos notar que llevaba muchos pasajeros. Algunos con 
zulenes hablamos nos hicieron elogios del trato que se les había ofrecido a bordo, inme- 
orable, fuera de toda comparación, dato que indudablemente constituye una buena noti- 
zia para el público viajante. 

Con el “A.B.C.” y el “Estrella” que ofrece también bastante comodidad para las necesida- 
ses presentes de nuestro puerto, podemos decir que hoy el trasbordo en el Yaguarí está 
excelentemente servido, siendo de desearse que ambos vapores merezcan la protección 
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del público como medio único de no retroceder de las buenas condiciones en que se 
haya colocada presentemente nuestra vía fluvial. 
El “Montevideo” pasó tarde, las cuatro de la mañana. El temporal de la noche le había 
impedido desocuparse más antes, en los puertos de escala. Es también un magnífico 
vapor movido a hélice, el primero, según creemos, con que se inauguró las Mensajerías 
Fluviales del Plata. 
A la ida el “A.B.C.” se puso en Soriano en dos horas justas haciendo el camino de regreso 
en 3, marchando sobre la corriente y a fuerza regular. 
Quedamos agradecidos al señor González Roca y al capitán Anuncio de las atenciones 
que se sirvieron dispensarnos durante nuestra estadía a bordo”. 
El 13 de enero de ese año, al estar por salir del puerto el vapor “ABC” como también el 
“Estrella”, se produjo un trágico accidente cuando el menor Serafín Ferreira de seis a 
siete años de edad que andaba en el muelle chico que se hallaba anegado, tuvo la 
desgracia de perecer ahogado en circunstancias de haberse aproximado impensadamente 
al borde del muelle, cayendo a la profundidad del río, siendo arrebatado por la corriente; 
no volviéndose a ver más sobre la superficie del agua. En el momento de caer, fue visto 
por un patrón de buque, pero a pesar de las diligencias que en el acto se hicieron por su 
salvación, fueron inútiles los trabajos. 
pedo i ı Lamentablemente este tipo de acci- 
| dente con menores eran relativa- 
| mente frecuentes, ya que muchos de 
ellos se bañaban en lugares no ha- 
bilitados ya sea bañando caballos o 
lavando carros. 
Siguiendo con la historia del vapor 
| “A.B.C.”, a fines de enero de 1896, 
'a menos de un mes de haber llega- 
do, ya sufría su primer varadura en 
Barrientos, quedando imposibilitado 
de seguir viaje. En ese momento 
traía a su bordo seis camas de hie- 
rro con su correspondiente servicio 
(colchón, almohada, sábanas y fun- 
das) para el Hospital de Mercedes, 
las cuales habían sido donadas por 
la Comisión Nacional de Caridad y 
Beneficencia Pública. 
Cumplido el primer mes en servicio 
en el río Negro, la empresa anuncia 
que el vapor “ABC” sería sustituido 
z = | por el vapor “Rubí”, publicando el 
l 2] Agente una nota que reproducimos 
ds MO = = | en el capítulo destinado a ésta últi- 
AAA Ea ma embarcación, pasando a pres- 
Pasajeros a bordo del «A.B.C.» tar igual servicio entre las ciudades 
de Paysandú y Salto, pero igualmente la prensa no deja de alabar sus bondades, como 
ocurre ahora con El Departamento en artículo publicado el 27 de enero de 1896, en 
donde también encontraremos un hecho bastante común en esa época, la imposibilidad 
de navegar por parte de los vapores, ante la presencia de pasos intransitables en épocas 
de aguas bajas, y el desembarco que debían efectuar en el lugar para ser traídos en 
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carros hasta Mercedes: “Respondiendo a la galante invitación del señor González Roca, 
agente de las Mensajerías Fluviales, tuvimos el gusto de dar un paseo hasta el Yaguarí 
en el “A.B.C.” el día de ayer. 

La inmerecida distinción del señor Agente y del capitán señor Manuel Anuncio, y especial 
trato de abordo, nos obliga a corresponder de nuestra parte con una ligera reseña del 
paseo, tanto más cuando ha sido con contratiempos imprevistos. 

El vapor “A.B.C.” es sin disputa el mejor que haya hecho el trasbordo en el Yaguarí con 
nuestro puerto. Reúne todas las condiciones marineras de un excelente buque, y en 
confort y comodidades reúne todo lo apetecible, a lo que hay que agregar el buen servi- 
cio que reciben los pasajeros. 

Para dar una idea a los que no lo conozcan, basta con decir que posee doce camarotes 
de primer clase, amplios, con tres camas cada uno, y tres salones, uno de comedor y dos 
más para señoras y hombres. 

Nuestro viaje de ida fue sin contratiempo, un poco más de once de la noche nos pusimos 
de regreso, después de haber visitado en compañía de señor agente, los cómodos vapo- 
res “Hélios” y “Tritón”, dos de los mejores vapores que surcan las aguas del Uruguay. Son 
realmente magníficos, y es con justicia verdadera que el viajero prefiere a los vapores de 
las Mensajerías, pues sus condiciones marineras son inmejorables, a lo que hay que 
agregar el buen trato y servicio, condiciones que la colocan como la “non plus ultra”. 
Los contratiempos sufridos durante el regreso nos impidieron llegar a la madrugada a 
esta ciudad, lo cual no ha dejado de sernos incómodo. 

El río Negro se halla completamente bajo, a tal extremo que sus pasos están innavegables 
para buques del calado de cuatro a cuatro y media cuartas, como los son el “A.B.C.” y el 
“Estrella”, aunque éste último puede navegar con más facilidad por su menor calado. 
De ida el “A.B.C.” al pasar por Barrientos casi varó, pues llegó a tocar fondo. De regreso 
la cosa fue peor, permanecimos fondeados hasta la madrugada a inmediaciones de ese 
paso esperando el día para ver si podía seguir viaje en vista de creerse que no había 
agua suficiente. Así efectivamente sucedió, llegó la mañana y la hábil gente de a bordo 


¿A o 
a 

AA 

a A 


== 3 





Amarrado al «Muelle Comercio» de Mercedes 


. $ 


La carrera de Mercedes a la Boca del Yaguari 


constató que no se podía continuar el viaje por falta de agua. 
Es el paso de Barrientos el que más obstáculo presenta a la navegación del rio Negro de 
la Boca del Yaguarí a esta ciudad, obstáculo que muy poco costaría salvar, pues es un 
banco de arena de muy poca extensión. 
Allí permanecimos hasta las doce, que emprendimos viaje por tierra en carruaje, después 
de almorzar abordo. Este viaje fue mucho más feliz, pues cómodamente llegamos a esta 
ciudad una hora después. Al terminar estas breves líneas réstanos únicamente agrade- 
cer sinceramente al señor Agente de la compañía don Antonio González Roca y al digno 
capitán del “A.B.C.” don Manuel Anuncio, por la deferencia que tuvieron al invitarnos al 
paseo y las marcadas muestras de distinción que recibimos a bordo”. 
El calado de este vapor será uno de los motivos principales que tendrá la empresa 
“Mensajerías Fluviales del Plata” para sustituirlo, en vista de las dificultades que mostra- 
ba para navegar el río Negro, mientras que el “Rubí” mostrabas mejores condiciones 
para navegar los pasos complicados que se encontraban en la carrera al Yaguarí. Por 
otro lado la empresa ya anunciaba la construcción de una nueva embarcación, específi- 
camente confeccionada para nuestro río que se llamaría "Dorado" y que la encontrare- 
mos un tiempo más adelante. 
El “ABC” es llevado a cubrir el servicio en el río Uruguay, y mientras tanto lo cubriría el 
“Rubí, permaneciendo hasta tanto el río Negro permitiera que regresara a Mercedes, 
como lo vemos en anuncio del vapor “Rubi” publicado en El Teléfono el 14 de marzo de 
1896. En mayo de ese mismo año, vuelve a efectuar la carrera al Yaguarí el vapor “ABC”, 
pero en junio ya sería sustituido por el “Rubi” quien quedará efectivo en ese itinerario. 
El "ABC” se retira al río Uruguay y volveremos a tener noticias de este buque recién en 
julio de 1904, ya como embarcación de la empresa de Nicolás Mihanovich, quien había 
comprado la flota de "Mensajerías Fluviales del Plata” en 1900, cuando sustituya al vapor 
“Águila” en la carrera en el río San Salvador hasta la boca del Uruguay, desde del puerto 
de Dolores, 
Para verlo navegar en el río Negro deberemos esperar hasta julio de 1909, cuando se 
anuncie su llegada en sustitución del vapor “Artigas” que venía efectuando el servicio de 
trasbordo en el Yaguarí, lo que se concretará el 15 de agosto de ese año. 
j ¡| Recordemos las dificultades 

HN A AS si ii que para navegar en nuestro 
| ii río había demostrado este 
1 vaporcito en su estadía del año 
Se avisa al público y al' comer-| 199. y en esta nueva oportu- 
a | I nidad no sería la excepción, 
“10 que el vapor A.B.C. que ha- quedando varado en julio de 


ce el servicio de trasbordo entre] 1910 y repercutiendo en la 


s | prensa de la siguiente mane- 
nuestro puerto y el Yaguari, saf] 2 no solo por el hecho en sí 


drá desde el 1-0 de A bril á m -4 sino por el comportamiento de 
| la empresa, la que poca aten- 

o.m. del puerto. = A ción le daba a los perjuicios 
Costa H NOSE a ye 'CIMESA que sufrían los usuarios: “La 

== aradura de un vapor es un 

El Día, 21/03/1910 caso que ocurre con frecuen- 

cia, especialmente en ríos como el nuestro, pero lo que no tiene explicación es la dejadez 
y la indiferencia de que han dado prueba tanto la autoridad del puerto como la agencia 
Mihanovich con respecto a los pasajeros que conduce el “A.B.C.”, los cuales se encuen 


de 84 








La carrera de Mercedes a la Boca del Yaġuari 


ran a bordo desde el jueves de noche, en medio del río, casi a la intemperie, llenos de 
comodidades y hasta de privaciones. Parece mentira que no se haya podido arbitrar 
ecursos en 48 horas para traer a Mercedes a los pasajeros y la correspondencia que 
conduce el “A.B.C.” cuando este se encuentra a pocos kilómetros de nuestro puerto.” 
'luchas veces, cuando en río estaba bajo, y a causa del banco que había a su ingreso, a 
este vapor se le dificultaba incluso el ingreso al Muelle Comercio de nuestra ciudad, 
debiendo dirigirse al Muelle de los Treinta y Tres, donde en ocasiones, los boteros alli 
ubicados tenían que trasbordar los pasajeros del vapor a nuestro muelle, 

Pero no solo el comportamiento de la empresa era el que no agradaba a los pobladores 
de nuestra ciudad, sino incluso el de sus tripulantes, los cuales serían denunciados por 
una nota publicada en El Diario del 9 de marzo de 1911, suscrita por Varios Espectado- 
res, donde ponían en conocimiento del capitán del vapor "ABC” el comportamiento de 
sus marineros, quienes se entretenían untando jabón en la plancha que se utilizaba para 
el acceso de los pasajeros, para que estos de resbalasen. 


En junio de ese mismo año se produciría el 
siguiente hecho de sangre en el vapor. Sien- 
do las 11,30 horas del 6 de junio de 1911 
estaba el cocinero de este vapor Tomás 
Rodríguez dando cumplimiento a su labor 
cotidiana, cuando de pronto se le presentó 
uno de los empleados del mismo llamado 


Victoriano Villasboas, a quien le pidió que quedado susp odído el servicio de 


navegación con los puertos de l 
(República Argentiva, e síublecien 
doso itinerario para el vapor “ He 


limpiase un plato, negándose éste alegan- 
do que tal tarea no era de su incumbencia. 
Ante esto Rodríguez se le acercó a 
Villasboas esgrimiendo una escoba e incre- 
pándole con aire amenazante, actitud que 


al parecer era en tono de broma. Villasboas 


no lo entendió así y se defendió atacando 
al cocinero. Rodríguez al verse atacado, 


atrapa una cuchilla de dimensiones enor- | 


mes y embiste a su desgraciado contrincan- 
te, que cae al suelo víctima de una terrible 
cuchillada en el vientre, dejando al descu- 
bierto los intestinos. 

Pocos momentos después de acaecido tan 
desgraciado suceso, las autoridades corres- 
pondiente ya estaban avisadas. En la am- 





Empresa Mihanovich 
A Y 1 8 


Se hace lahor al | 
comercio que desdo esta eha ha 


público y al 


lio“ que hará la carrea entre 


¡Montevideo y Salto, tocando ex: 


Clusivamente en puertos urugua' 


yos. 


El A BCaaldrá de este puerto 
los martes para el trasbordo de 


subida y 0d udia il TOS, para ell 


¡teusbordo de bajada. 


Marzo 18 de 1911. 
AGENTE. 


El Día, 15/03/1911 


o 





bulancia de la Jefatura se condujo al herido al Hospital donde el médico de policía Dr. 
Burghi que también concurrió al lugar del hecho, le practicó la primera cura. Hicieron acto 
de presencia además de las autoridades aduaneras, la seccional 17, Juez Letrado Dr. 
Lago que les tomó declaración, Jefe Político Sr. Gómez y otros empleados de nuestra 
policía. 

El heridor Rodríguez fue conducido inmediatamente a la cárcel Central, mientras que el 
infortunado Villasboas, dejaba de existir ese mismo día, víctima de las heridas recibidas. 
El 21 de enero de 1913, asume como nuevo Mayordomo de esta nave el señor Antonio 
Osimani, comunicando el mismo que “serían reparadas las deficiencias que se notaban 
en lo relativo al servicio de pasajeros”, mientras que también es llevado en esa época el 
vapor al astillero de Salto para efectuarle reparaciones, reanudando sus servicios de la 
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carrera en los primeros días de mayo de 1913, pero no mejorando su accionar ante la 
opinión pública, reclamándose por intermedio de la prensa, sobre las demoras que sufría 
este vapor, que alcanzaba a llegar incluso hasta con 9 o 10 horas de atraso, complicado 
sin duda por las dificultades que su calado ofrecía a la navegación en el río Negro. 

En los Registro de la Sub Receptoría de Villa Soriano, figura esta nave como de 50 
toneladas, y con 11 tripulantes, y podemos ver quien fue su capitán al menos en algunos 
años: Don Francisco Risso desde 17/08/1909 a 20/02/1912, Manuel Anuncio desde 22/ 
02/1912 a 14/09/1913, Juan Bacigalupe desde 16/09/1913 a 01/05/1915. 

- - ¡ Como muestra de este descontento, basta 
EMPRE SÁ MIHA NON IH | reproducir lo expresado por El Día el 12 de 
octubre de 1914: “El servicio del vaporcito de 
la “M” que hace la carrera entre el Yaguari y 
el puerto local, es una calamidad. Raro es el 
día que no sufre algún retraso en la hora de 
l llegada. ¿Porqué los señores de la “M” no dis- 
ponen el envío de otro vapor que responda a 
la importancia de la navegación en el río Ne- 


RAJADAS: Dominros. Maries y Viernes gro?” 

SUBIDAS: Domingos, Martes y Jueves] El 24 julio de 1915, se anuncia en el diario El 
Llamamos la atención del reia y] Día, que había rumores de que a partir del 1° 
público sobre la signiente important de agosto, el vapor "ABC” fuera sustituido por 
innovación de este itinerario: e En af el vaporcito “Progreso”, de la Navegación In- 
A. B. €. que hesta ahora que d. tba enf terior, en la carrera al Yaguarí, ignorando los 
el Yaguary. desde el 15 en arelan'd] motivos de esta determinación. Este hecho no 

[saldrá de pera puerto los a dlas se concretaríia. 
Cade pasajeros F irsiy los puertos] El 22 de Setiembre de ese año, ante la nece- 
B arriba, s SER sidad de efectuarle algunas reparaciones de 


importancia en el astillero de Mihanovich en 
nr ! Salto, es retirado, siendo sustituido por el va- 
El Día, 13/04/1913 por “Artigas”. 
Regresa nuevamente a la carrera por el río Negro, y es cedido por parte de Nicolás 
Mihanovich, para llevar a un grupo de correligionarios colorados a una reunión política 
que se desarrolló en Rincón de la Higuera, de acuerdo a la siguiente crónica, publicada 
en El Departamento el 24 de abril de 1917: “Se llevó a cabo en el día de ayer el paseo que 
diversos grupos colorados del departamento proyectaron en combinación, a objeto de 
llevar un saludo partidario al digno militar y prestigioso caudillo que se encuentra actual- 
mente en su estancia del Rincón de la Higuera, en las inmediaciones de la vieja Villa de 
Soriano. 
El Muelle del Comercio era el sitio donde debían congregarse los numerosos 
correligionarios de Mercedes, que habían sido invitados para dicho paseo. 
Poco antes de la hora siete ya se notó en el lugar un movimiento extraordinario. Núcleos 
de correligionarios conocidos afluían a ese muelle donde se debía efectuar el embarque. 
Sumaban ya más de doscientas las personas allí reunidas cuando se inició la instalación 
en el vapor “A.B.C.”, galantemente cedido para dicho acto por la Empresa Mihanovich. El 
vapor estaba adornado por gran número de banderas orientales y de Artigas y banderi- 
nes rojos. 
Cuando se alzó anclas, partiendo el vapor aguas abajo, pudimos ver que entre la nume- 
rosa concurrencia se encontraba el diputado Dufour, Juan G. Muape, Carlos Mernies, 
Domingo y Eulogio Maneiro, Rogelio C. Dufour, Fidel Real, Jesús Viera y muchos más. 
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=n autos habían partido momentos antes los doctores Bogliaccini y los señores Juan 
_abadie e hijos, M. Martorano, S. Palacios, P. Leivas y otros muchos. 


cmyrosa Mihanovich 


Se avisa al Comergio y al públi- 
co que desde el 1.0 de Abril el va. 
porcito «A. B. C» saldrá de este 
| puerto á las dos de la tarde. 


En Rincón de la Higuera y a la espera del | 

“apor que conducía la concurrencia de Mer- 
cedes, estaban próximos a la costa los | 
correligionarios de Dolores, la Agraciada y 
el Club Pablo Galarza de Soriano, que agi- 
tando banderas y con vivas entusiastas da- | 
ban el saludo de bienvenida a los que se 
acercaban, que a su vez respondían a esos 
vivas y agitaban gran cantidad de banderas 
rojas. | 
Una vez en tierra, organizóse una fuerte co- 
lumna de no menos de ochocientos colora- 
Jos, que se encaminó hacia la carpa donde | 
se encontraba el Tte. General Galarza ro- 
deado de gran número de amigos y viejos 
servidores del bravo militar. 


También se luce saber que, 
hasta nuevo AVISO, - se reci-| 


¡birán pasajeros para Gualeguay- 


chú por haberse suspendido - el 
trasbordo qn EPIN an MET, en- 


En ese momento culminó el entusiasmo; los ás 
vivas al Partido y a Galarza se hacían E T 


atronadores. Poco después se disgregaba 
esa importante masa, formándose fogones, 
en los que transcurrieron las horas en medio 





El Dia, 24/03/1915 
de la mayor y más sana camaradería. 


A la hora quince se inició el regreso. Una larga pitada del “A.B.C.” indicó que la máquina 
estaba pronta. Numerosos grupos de ciudadanos a caballo comenzaron a retirarse, a fin 
de llegar con luz a los lejanos parajes de donde habían llegado. 

El Tte. General Galarza acompañó hasta la costa a los visitantes de Mercedes. 

El “A.B.C.” llegó a Mercedes a la hora diez y nueve aproximadamente. Un grupo de 
excursionistas se dirigió hasta el local del Club Galarza, donde habló nuevamente el 
señor Rogelio C. Dufour, haciendo ver la trascendencia y significado de esas fiestas del 


civismo partidario”. 
La navegación fluvial de nuestro río comen- 
zaba paulatinamente a perder importancia, 


siendo sustituida por otros medio de comu- | 


nicación, principalmente el tren, y la presen- 
cia de un puerto de ultramar en Fray Bentos, 
y así tendremos como indicios de este decli- 
ve, la suspensión de uno de los servicios que 
efectuaba el “ABC” y que el agente comuni- 
caba en El Día del 17 de abril de 1918, de 
acuerdo al siguiente detalle: 

“El turno suspendido es el del martes. La 
subida y bajada de los vapores grandes, no 
será modificada y la correspondencia de Bue- 


El vapor A. B. C. 


Cambio de horario 


A — - A A 


A partir del viernes 15 del corrien- 
te mes, ol vaporcito A. B. C. que ha- 
ce la carrera al Yaguarí, saldrá del 


puerto local á las 5 de la tardo. 

Con el cambio de horario referido, 
los pasajeros saldrán beneficiados, 
pres el arribo de ene Me nat al 


nos Aires que llegaba aquí por el vapor |a 9" 


"A.B.C.” los miércoles de mañana, la recibi- 


remos por Fray Bentos, distribuyéndose re- 
cién de tarde”. 
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En el año 1919, a raíz de un conflicto marítimo en Buenos Aires se suspende el servicio, 
para reiniciarse el 5 de febrero de ese año, una vez resuelto el diferendo, pero no pudién- 
dose concretar la travesía, pese al numeroso público que esperaba esa rehabilitación, 
pues la gran bajante del río Negro que había llegado al cero en los canales de navega- 
ción, impedía que el “A.B.C.” reanudara sus periódicos viajes. 

Este vaporcito reanudará nuevamente sus viajes en el año 1919, para luego retirarse 
definitivamente del servicio siendo suplantado por el vapor “Artigas”. 





a VAPOR “DORADO” AS 
PP. 1897-1930 a 


El vapor “Dorado”, perteneciente a la empresa “Mensajerías Fluviales del Plata” el 21 de 
noviembre de 1897, inauguró la carrera por el río Negro, en reemplazo del vapor “Rubi” 
que lo venía haciendo hasta ese momento. 
| El agente en nuestra ciudad era el Sr. Anto- 

nio González Roca, quien aportando infor- 
las Fiwrintes del. Plat | mación sobre este nuevo vapor, manifestó 
ESA que había sido construido especialmente en 

fel astillero que la empresa poseía en Salto 
para prestar servicios en Mercedes, dotán- 
dolo de las condiciones necesarias para na- 








hiinerartío maritimno 


A A E A A 
ls y men vegar el río Negro. 

úl E Ta Al llegar a nuestro puerto, la prensa local 

BAFADA reflejará en sus ediciones las características 

I del mismo, como por ejemplo el artículo pu- 

Mártes «Labrador» [| blicado por El Departamento el 22 de noviem- 

Miércoles «Hélios» ¡bre de ese año: “El sábado llegó a nuestro 

es E ; La puerto el vapor nacional “Dorado” procedente 

E e A ; del Salto que sustituyó al “Rubí” en el servi- 


- El servicio de trasbordo en la bo-| cio de trasbordo en el Yaguarí. 
mo > a PA ee A nara pi cómodo y | “El Dorado” es un magnífico vapor y sin exa- 
galo i n a a : aor A. Pad geración ninguna se puede afirmar que es el 
ta a aa | : mejor de los vapores que surcan las aguas 
E del río Negro haciendo el servicio de tras- 
į bordo. Es de mayores dimensiones y veloci- 
- dad que el “Rubi” y el “A.B.C.” y de construc- 
ción más elegante y en confort tiene cuanto 


Cii 
4 Be 





E A 


ue he 


El Chaná, 03/02/1898 
se puede pedir. 
Posee un salón comedor espacioso donde pueden sentarse a la mesa con toda facilidad 
24 personas; dos camarotes para familias que se comunican con el comedor y un peque- 
ño saloncito. En cubierta tiene nueve camarotes de primera clase que ofrecen comodidad 
al pasajero. 
Además, un saloncito para señores en popa y otro para lectura y té a proa. 
Este vapor que suple hoy por hoy las necesidades de la navegación, y ofrece las como- 
didades más indispensables al pasajero tanto de primera como segunda clase, pues 
destinado a esto tiene una cámara con once literas, dos mesas, sillas, etc, fue construido 
en los astilleros de la compañía Mensajerías Fluviales del Plata que posee en el Salto 
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bajo la dirección del ingeniero de la misma que es un compatriota. El “Dorado” tiene 
catorce camarotes de primera con comodidad para tres personas, tiene pues comodidad 
para 40 pasajeros de primera y 13 de segunda y además mide treinta y cinco metros de 
largo y su marcha es de doce millas por hora, pudiendo hacer el viaje a la Boca de bajada 
en tres horas y de subida en tres y media”. 

Al efectuar su primer viaje al Yaguarí, la prensa es invitada y es de la siguiente manera 
que El Teléfono en su edición del 23 de noviembre indicará: "Cuenta “El Dorado” entre 
muchas condiciones que lo recomiendan, con amplios y bien puestos camarotes y con 
una espaciosa sala-comedor en la que puede desenvolverse con desahogo un buen 
número de pasajeros. 





Vapor «Dorado» en el puerto de Mercedes 


Cuenta también con una cámara de segunda clase en condiciones muy favorables para 
los desheredados de la fortuna, que nos impresionó muy gratamente por las condiciones 
en que está montada, que ofrece al pasajero de esa categoría todo lo que puede desear. 
En el Yaguarí, “El Dorado” fue visitado a invitación del atento Sr. González Roca por los 
capitanes y demás empleados superiores del “Hélios” y “Tritón” (vapores que hacían la 
carrera en el río Uruguay) y por el Sr. Jacinto Prunell, capitán también del “Estrella”, el 
vaporcito que tiene en nuestro puerto para el servicio de trasbordo la Compañía Nacional 
Argentina. Se cambiaron todos recíprocas felicitaciones, en medio de los vapores del 
champagne, retirándose todos gratamente impresionados” 

Iniciado en el servicio, lo cumpliría de acuerdo al siguiente detalle: Martes y Domingo — 
partía a las 15 horas; Miércoles y Viernes — partía a las 16 horas, cronograma que fue 
cambiando con el paso del tiempo a nuevos días y horarios. 

Iniciado en los servicios, y en momento en que el país era agitado por el enfrentamiento 
bélico entre “blancos” y “colorados”, el 9 de febrero de 1898, el "Dorado" llevó hasta el 
Yaguarí, una cantidad de armas y municiones que se encontraban depositadas en el 
Cuartel General Luna, para trasbordarlas a la cañonera «Suárez» que se encontraba allí 
fondeada. 

¡ban varios cajones de remington, y trescientos mil tiros de los seiscientos mil que habían 
depositado. El embarque en nuestro puerto fue presenciado por el comandante de la 
“Suárez” Sr. Romero, quien siguió viaje hasta el Yaguarí, llevando una guardia formada 
por soldados del Regimiento N° 2 de Caballería. 

A fines de mayo de 1898 se desató un importante temporal que castigó duramente al 
vapor “Estrella” (situación que detallamos en el capítulo dedicado a esa embarcación), 
quedando varado poco antes de llegar a Villa Soriano, llegando a ese lugar como a la una 
de la mañana el vapor “Dorado”, quien intentó zafar de esa posición al “Estrella” tomando 
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algunos cabos y comenzando a remolcarlo. Los calabrotes reventaron y el vapor no se 
movió, repitiéndose con igual resultado la operación varias veces. 

En vista de la inutilidad de los esfuerzos, los pasajeros del “Estrella” fueron trasbordados 
al “Dorado” y este vapor siguió viaje para nuestro puerto. 


Mensajerías Fluviales del Plata 


En julio de ese año, el estafetero Sr. González 
tomaba una medida que beneficiaría a las 
personas que llevaban sus cartas a última 
ia E DA | hora, para ser despachadas por vía fluvial. 
aes a UTON Como el río estaba crecido, para franquear 
AMANOS - o NA aE S las cartas en la estafeta a bordo del vapor 
AENA BATADAOS “Dorado, era necesario tomar un bote hasta 
Dominos a APTOS el mismo. Pues bien, el Sr. González esta- 
Ad os jusd bleció un servicio de última hora en la misma 
la o oxtevioro |] Aduana, mientras los muelles estuvieran cu- 
biertos. 

Antes de finalizar aquel año, y más precisa- 
mente en una cálida noche de diciembre de 
' 1899, se produce una colisión entre los va- 
pores “Dorado” y “Estrella”. Ambos vapores 
se encontraban en la Boca del Yaguarí, y de 
l este suceso tenemos dos versiones: según 
una, al regresar el “Dorado” del trasbordo con 
el “Tritón”, pasaba por delante de la proa del 
“Estrella” y éste lo embistió. 

Según la otra, el “Dorado” equivocó la ruta y 
al apercibirse, queriendo tomar su derecha, 
cruzó por la proa del “Estrella” que ya iba en marcha. 

El resultado fue un rumbo en la proa del “Estrella” y algunas averías en el lado de estribor 
del “Dorado” a la altura del tambor, detallando este suceso en el capítulo destinado al 
vapor “Estrella”. 


SUBIDAS 





y En el año 1900, la flota de las “Mensajerías Flu- 
viales del Plata” es adquirida por la empresa de 
HA Mihanovich, pasando el “Dorado” a formar par- 

bo ra Bis div] te de esa inmensa empresa marítima y fluvial. 

Viernes o Labrador Las varaduras en los bancos de arena del río 
a a, | fueron también una constante amenaza para 
Martes. o... habrador esta embarcación, y así podemos mencionar la 
Inven, E a ha ocurrida en mayo del 1900, varando en la punta 
ne ke -f de la Isla del Puerto y en julio del año 1900, en 
Viernes - - «Montevideo» ù «Helios: f donde un pasajero llamado Ricardo Sánchez la 
Seg Ratios Denia ito comenta de la siguiente manera, la varadura 
Ms da Te ld. dias dol sufrida en Barrientos al regresar de la Boca del 
fiiugos, midrcoles y vidrnes ¿asa xwa. | Yaguarí, luego de hacer el trasbordo con el va- 
0 Mexvedes, Junio de ISM, | por “Hélios”: “Casi de día se puso en marcha el 
“El Teléfon o, 03/06/41 399 vaporcito enseguida de recoger de su hermano 
mayor “Hélios” la remesa de carga consignada 
a la plaza comercial de Mercedes. Por el vidrio de la ventanilla vimos como amanecía, y 
un poco mas tarde, al levantarse la helada, como se cubría de nuevo el firmamento de 


vapor entre blancos y grises, espeso cortinaje que muy pronto veló la luna, impidiendo 
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después salir el sol hasta bien entrada la mañana. 

Como si todas las demoras o inconvenientes producidos no hubiera sido bastante para 
poner a prueba nuestra paciencia, embicamos de pronto en un banco de arena, cerca de 
Barrientos, a hora y media de Mercedes, término del viaje cuando no se produce inespe- 
rada odisea. 





E o o TO 
Tripulación Gel «Dorado»: al centro el Cap. Bartolomé Juan Bacigalupe, a la 
derecha del capitán, el primer ofical, a la izquierda de la foto, el cocinero 


con el repasador en la mano (www.histarmar.com.ar) 


Mi camarote quedaba a la izquierda, con vista al departamento homónimo del gran río, 
que en sus vueltas serpenteantes como largo ofidio cristalino, por entre el follaje de am- 
bas márgenes, así que no pude presentir la catástrofe. En mi ignorancia feliz, creí que 
habíamos llegado a Mercedes, y me tiré alborozado de la cama, para saludar a la ciudad 
querida. ¡Tremendo desencanto al hacer una conversión a la derecha! En vez de la risue- 
ña Mercedes, solo vimos algunos árboles con la copa sobre el agua, como náufragos que 
asomaban las cabezas para respirar, en muda demanda de auxilio. 

¡Estamos frescos! Decían a coro los pasajeros fastidiados y toda la indignación se tradu- 
jo en una cafilinaria contra el baqueano, que tan chambón se mostró, desviándose de la 
canal, donde había holgadamente ocho brazas de agua. 

La verdad que la perspectiva era poco seductora, encontrándonos a merced del ocaso, 
pues suponer salir de aquel atolladero por el esfuerzo propio, era suponer lo imposible. 

¡Bien vengas mal, si no vienes solo!, dice el adagio y nosotros lo imaginábamos acompa- 
ñado por el ayuno forzoso. 

Felizmente la mesa tendida y un olorcito a cocina que aumentaba el apetito (aunque 
despierto lo teníamos desde la velada anterior) disipó toda duda al respecto, iluminando 
los rostros de los candidatos seguros a comensales, por la fuerza de las circunstancias. 
Fue tan inesperadamente bueno el almuerzo, sazonados con tanta habilidad los suculen- 
tos platos, que olvidando el desagradable incidente del embicamiento y nuestra cárcel 
que había dejado de ser flotante, hicimos cumplido honor al artista, a quien no felicitamos 
por no echarlo a perder con el elogio. 

El estómago lleno es optimista. Nada predispone mejor a tejer ilusiones, por más que 
haya pasado la edad de forjarlas, que una tranquila digestión de sobremesa, entre gente 


x $ 





La carrera de Mercedes a la Boca del Yaguarí 


culta y distinguida, que maniposea bordando frases sobre temas distintos y mantiene sin 
esfuerzo el interés general. 
Viajaba con nosotros un riquísimo hacendado de Maciel, hijo de la rubia Albion, hombre 
entrado en años y enjuto de carnes. Rodó la charla sobre un asunto mundial, la guerra 
anglo-africana, como era presumible, todas las simpatías estaban por los boers, menos 
las de un joven de romántica melena y las del estanciero importado que hablaba lenta- 
mente, siempre con la sonrisa en los labios, y apretando las mandíbulas como todos los 
de su raza. 
Un andaluz de gabán negro con cuello de terciopelo azul, seguía con marcado interés el 
cambio de ideas y en cada ocasión que un argumento nuestro destruía a su parecer lo 
dicho por el inglés, el hijo de la tierra de María Santísima aprobaba francamente con 
movimientos de cabeza, ojos y manos como si quisiera alentarnos con su rápida gesticu- 
lación y expresiva mímica. 
Á la una y media, cuando subimos a la toldilla, agotados por ambas partes los recursos 
oratorios, una grata visión surgió a la distancia, fue tomando contornos definidos por el 
acercamiento y se convirtió de pronto en la segura y cómoda chata a vapor "Victoria 
Emma”, siendo saludada por nosotros con las simpatías que inspira a la tripulación de un 
buque perdido, la certeza del cercano auxilio”. 
Horas más tarde la chata "Victoria Emma”, después de reventar varios cabos, logró sacar 
al “Dorado” del banco de arena y llevarlo al canal para que continuara la navegación. 
En el año 1900, Don Nicolás Mihanovich adquiere la compañía "Mensajerías Fluviales 
del Plata”, y por tal motivo el 1 de octubre de 1900, los señores González Sampayo, 
agentes en esta ciudad de "Mensajerías Fluviales del Plata”, nacen entrega bajo prolijo 
inventario, a los señores Costa, agentes de la Empresa Nicolás Mihanovich, del vapor 
“Dorado” y la chata "Sol". 
El 3 de octubre de 1900, quien era comisario hasta ese entonces del vapor “Dorado”, el 
Modificacion de itinerario apreciable joven Felipe González, es nombrado 
La empresa de Vapores Minbanovich] estafetero del río Negro, en reemplazo del señor 


ha n ditierdv en la siguiente forma ell León González que había presentado renuncia 
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Por costa argentina Ioranio pasaje{ igualmente se sucedían. En enero de 1901, a 
la carga para Buenos Aires y escaj raíz de una bajante importante del río, varó va- 
Erro pos dE rias veces a la entrada del puerto tanto por falta 
ensrcarocaciconos. Parig | de agua, pues en esa parte del río grandes ban- 
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ron inútiles los esfuerzos que se hicieron para salir, por lo que los pasajeros y correspon- 
dencia fueron traídos a este puerto por el vapor "Yaguarí” que pasó por allí accidental- 
mente. Con el repunte que se produjo después y luego de sacarle la carga salió el “Dora- 
do” de la varadura, pudiendo atender la subida del vapor “Tritón”. 

Antes de finalizar ese año, nos sorprendemos con la siguiente noticia publicada en El 
Ferrocarril, involucrando al vaporcito que tratamos en este capítulo. La noticia decía así: 
"Hoy de mañana será desembarcado en nuestro puerto, traído por el “Dorado”, un enor- 
me caimán o sea yacaré, como vulgarmente se dice, que fue encontrado en los extensos 
pajonales próximos a la Villa de Soriano. No costó poco trabajo a los montaraces que 
hicieron el hallazgo del terrible hidrosaurio, tomarlo prisionero, y encerrarlo en el corral 
donde estuvo alojado hasta tanto no pasó el vapor de la carrera a recogerlo. 

El animal mide alrededor de quince metros de largo, y su cabeza uno próximamente. En 
tierra se mueve con mucha dificultad. Según lo hemos oído decir a personas competen- 
tes, el reptil es de origen brasilero, y se supone que haya sido traído del país vecino por 
la corriente de! Uruguay, que como se sabe, nace en aquel país. 

Las autoridades locales, que son las que se harán cargo del animal y que lo pondrán en 
exhibición en el local de la Jefatura, han ordenado que a primera hora se encuentre en 
nuestro puerto un piquete de guardias civiles. El animal será conducido en una zorra, que 
se ha solicitado al efecto, al propietario del Saladero Mercedes, Sr. Eduardo Nebel.” 
Como complemento de esta noticia debemos indicar que fue publicada el 28 de diciem- 
bre de 1901, así que con el mayor de los respetos: que la inocencia les valga. 

En junio de 1902, el “Dorado” fue enviado a refaccionar al astillero de Salto, siendo su- 
plantado por el vapor “Don Pepe”. El “Dorado” sería enviado luego a navegar al “Alto 
Paraná”. En febrero de 1905, vuelve en reemplazo del vapor “Artigas”, hecho muy bien 
recibido por la población de Mercedes, que veía en el “Dorado” un vapor de menor calado 
y mayores comodidades, y si bien durante ese año, el servicio se alternó entre ambos 
vapores, en octubre se decretó su permanencia en el río Negro, pasando el “Artigas” a 
cumplir funciones en Dolores. ii a | 
En setiembre de ese año, al es- | E” yyy presi fvruvinl 

tar conduciendo este vapor una de Mahinovich 
chata cargada de mercaderias 


i . pi ieniadel comercio 
para el comercio de nuestra ciu- miento del com aer 


dad, a la altura de Barrientos, la | ¿en general que deste el Lo del 
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juicios de poca monta como ser f '** “1s de la tarde. 


la rotura de algunas palas, etc. | 
motivo por el cual aquel se vio | e << N 
obligado a cortar el cable que lo. = — El Diario, 22/03/1907 

sujetaba a la chata logrando sa- 

lir así de la situación un tanto critica en que llegó a encontrarse, pudiendo seguir rumbo a 
Mercedes, siendo traída esa noche a remolque, la chata antes referida. 

Llegado enero de 1906, la falta de agua produce la imposibilidad de que este vapor 
navegue hasta la Boca del Yaguarí, debiendo los pasajeros que venían en el vapor del río 
Uruguay que desembarcar en Fray Bentos de donde hicieron la travesía a Mercedes en 
diligencia, elementos de movilidad convertidos en horno en esa estación. Entre los nu- 
merosos pasajeros que venían para Mercedes estaban al señor Weliton Merino Martín, 
Eduardo Perera del Marco y señora, y Dr. Felipe Senillosa y familia, los dos primeros de 
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Montevideo y el último de Buenos Aires. 
Continuamos avanzando en el tiempo y en una noche de febrero de 1906, embarca en 
Villa Soriano con dirección a Mercedes al Sr. Lino Acuña, junto a su señora y su hermana. 
Este señor venía aquejado de una grave enfermedad y a las 2 de la madrugada, se sintió 
completamente descompuesto en el viaje, falleciendo a las 3 p.m. a bordo de este vaporcito. 
El “Dorado” prestó servicios en nuestro río y también supo ser transferido a otros puertos, 
volviendo siempre a cubrir la carrera al Yaguarí, la cual por lógica había sido cumplida por 

otros vapores en su ausencia. 

| ae En algunas oportunida- 
AL p E BLE co s des también cargó car- 
Se avisa al públi DS a l da ne de lasajo en el Sala 
i pórtico y aleon Preso y $8 | dero del Medio, (ubica- 
desde el La de Abril enlsante e Saper | do frente a la isla del 
E 11 1Ade 4 ria sera | Saladero, río arriba de 
: dde ps PE does es de emo. I Mercedes, próxima al 


RPE o 2% Bequeló), sufriendo in- 
de ja tarda, En tes LINA 22% 4 cluso alguna varadura 
y pesajer sad ES 


ann s A frenta a Mercedes como 
AA A en febrero de 1906, don- 
El Puebla, 27/03/1907 de luego de 20 minutos 
de maniobras, logró zafar; pero también en el traslado de esta mercadería, se vio envuel- 
to en un caso de robo, en el que se sustraía charque del mismo para luego ser vendido en 
la ciudad. 
El Sr. José Cherizola, empleado del vapor “Dorado”, publicaría la siguiente solicitada el 9 
de noviembre de 1906, con respecto a este suceso: “Señor Director de “El Pueblo” , 
ruego a Ud. se sirva publicar en las columnas de su acreditado y popular diario las líneas 
que van a continuación. Saluda a Ud. atentamente. José Cherizofa. 
Con motivo de la denuncia que se hizo a la policía de que se vendía charque en esta 
ciudad y que dio por resultado ser cierto y haber sido éste sustraído del vapor “Dorado”, 
procediendo del que se embarcaba en el Saladero del Medio del Sr. Francisco Fregeiro, 
e! que suscribe fue reducido a prisión por ser empleado del mencionado vapor y la prensa 
de la localidad y la de la capital publicó nuestros nombres conjuntamente con el de otros 
como autores de esa sustracción o robo. 
Para demostrar nuestra inculpabilidad en el asunto y desvirtuar apreciaciones erróneas 
que alguien pudiera haberse formado sobre nuestra conducta en el asunto charque saca- 
do del referido vapor, y que dio mérito para que nos tuviesen veintidós días encarcelados, 
transcribimos a continuación la vista del Señor Agente Fiscal y sentencia del señor Juez 
Letrado Departamental, Dr. don Luis María Gil. 
Dice así: 
Señor Juez: La culpabilidad atribuida a Cherizola e Iceli en el parte policial por las refe- 
rencia que se le atribuyen a Salas y al segundo, resulta completamente desvirtuada por 
ahora. 
José Mas (foja21) dice: que no sabe que Cherizola e Iceli hayan sacado charque. 
Salas (foja 20) dice que éstos como todos sacaron charque; esta ampliación está en 
abierta oposición con la que prestó en foja 9, por lo que este Ministerio no debe tomarla 
en consideración. 
En mérito a lo expuesto, puede V. S. decretar la excarcelación de Cherizola e Iceli, sin 
perjuicio. Mercedes, Octubre 19 de 1906. E. Felippone. 
Mercedes, Octubre 20 de 1906. Con el señor Agente Fiscal: Téngase su vista como 
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resolución y líbrese oficio para la libertad de los dichos Cherizola e Iceli. Gil 

En tal virtud, ya que gratuitamente por la prensa se nos confabuló en un robo o sustrac- 
zin de carne, esperamos se digne también la misma prensa rectificar el error cometido. 
Mercedes, Noviembre 7 de 1906. José Cherizola. A ruego de don José Iceli, por manifes- 
tar no saber firmar: Nicolás Olivera”. 

Quizás producto de esos sucesos, el 19 de noviembre de ese año, renuncia el capitán del 
Dorado” señor Jacinto Prunell, quien como dice la prensa de esos días: “su comporta- 
miento en el puesto de capitán del vaporcito empleado en la carrera al Yaguarí, que ha 
desempeñado durante largo tiempo, le a granjeado el aprecio y la confianza de todos los 
viajeros y el comercio”. En su sustitución fue nombrado el Sr. Sr. Manuel Anuncio, otro 
elemento práctico en la navegación del río Negro, generalmente conocido y de la mayor 
confianza, quien años atrás, siendo capitán del vapor “Rubí, había abandonado esa pro- 
fesión para dedicarse a su comercio “Almacén del Pobre Marino”, aunque ya había 
vuelto al río para ser capitán del "Victoria Emma" en Dolores. 

El agente en Mercedes de la empresa Mihanovich, señor Costa, hizo entrega el 19 de 
noviembre del vapor “Dorado” a su nuevo capitán. 

También supo ser capitán de este vapor el Sr. Bartolomé Juan Bacigalupe, marino que 
desarrolló nutrida actividad en nuestro puerto, encontrándolo en los libros de la Sub 
Receptoría de Mercedes desde el año 1911 como capitán de vapores como “ABC”, 
“Yaguarón”, “Artigas” y “Dorado”, figurando éste último como una embarcación de 50 
toneladas y 11 tripulantes a bordo. 
Volviendo al vapor “Dorado”, sabido es 
que realizaba el servicio de estafeta o 
correo, por lo que cada vez que el vapor 
quedaba varado, además del perjuicio 
producido a pasajeros y carga, también 
lo era para quienes esperaban el correo. 
Pues bien, al producirse una nueva vara- 
dura en enero de 1907, la Administración 
de Rentas envió una lancha hasta el pun- 
to en que estaba el vapor, a fin de traer la 
correspondencia. La lancha regresó, dan- 
do cuenta su patrón al Administrador de 
Rentas, que no traía la correspondencia, pues no había encontrado al estafetero a bordo 
del “Dorado” y por cuya causa el capitán de ese vapor, en cumplimiento de su deber, se 
había opuesto a la entrega de las valijas. 

Averiguados los hechos, se comprobó que el estafetero se vino a pié a Mercedes desde 
Barrientos, abandonando su puesto, para atender asuntos particulares, siendo denuncia- 
do este comportamiento a la superioridad. 

En enero de 1907, la empresa naviera de Nicolás Mihanovich, sustituye al vapor “Dora- 
do” por el vapor “Artigas”, cambio que no agradaría para nada a los usuarios de nuestra 
ciudad, quienes tratarían al “Artigas” como un “cascajo inservible”, y que reclamarían la 
vuelta del “Dorado” a nuestro puerto. 

encontramos así espaciados registros de esta nave por muchos años, como los libros de 
registro de la Prefectura Naval de Corrientes, donde entre las embarcaciones que hicie- 
ron Inspección de Máquinas en la Prefectura de Corrientes entre 1915 y 1975, se en- 
cuentra el vapor “Dorado” con las siguientes especificaciones: Propietario: Compañía 
Argentina de Navegación Nicolás Mihanovich; Arboladura: vapor; Tonelaje: 135,18; N° 
Patente: 151, sucediéndose así con otros vapores en el servicio, y así llegamos a Se- 
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tiembre de 1927, cuando viene en sustitución del vapor "Yaguarón”. En octubre de ese 
año, se produce un accidente en la Boca del Yaguarl, cuando a los marineros Mario 
Caballero y Aranzazu Debia se les escapó una manija de! molinete con que se realiza el 
levado de anclas, asestando fuerte golpe a los marineros. Llegados a Mercedes en el 
“Dorado” fueron trasladados al Hospital Mercedes, donde se certificó que Debia tenía 
una contusión en el brazo derecho y Caballero otra en el tórax, con posible fractura de 
costillas. El 18 de octubre de 1927 se retira al regresar el “Yaguarón” y en 1929 vuelve a 
sustituir a este vapor. 

En junio de 1929, la Empresa Mihanovich anuncia que reemplazaría al vapor “Dorado” 
por el remolcador “Satélite”, en clara demostración del desinterés que tenía por mantener 
el servicio de la carrera Mercedes-Boca de! Yaguarí. Esta decisión marcó un profundo 
malestar de la sociedad mercedaria, la cual si bien podia viajar hasta Fray Bentos para 
¡omar los vapores de la carrera del río Uruguay, veía como era dejado de lado el puerto 
de puesta A Guga. 
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MN com arcio oyal pública confirmará por parte del representante de la Com- 
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solicitó del Consejo Nacional, para mantener el tras- 
bordo una subvención “modesta”: mil doscientos 
pesos mensuales. El Consejo no le llevó el apunte 
a la Empresa Mihanovich. Entonces la Empresa, cor- 
tando por lo sano, resolvió retirar el vaporcito. De 
hoy en adelante, pues, pasajeros y corresponden- 
cia, irán y vendrán por vía de Fray Bentos, con la 
demora e incomodidad consiguiente.”, marcando el 
fin de la carrera del río Negro, y por lo tanto finaliza- 
ba la presencia de este vapor en nuestro puerto. 





Capitán Juan Bacigalupe a bordo 
del «Dorado» 
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La llegada del vapor “Cacho” de la "Compañía Nacional Argentina de Navegación a Va- 
por” fue totalmente casual, ya que llegó a nuestro puerto a raíz de la varadura que sufrie- 
ra el vapor “Estrella” próximo a Villa Soriano a fines de junio de 1898, hecho que detalla- 
mos en el capítulo dedicado a esa embarcación. Atento a que no se contaba con elemen- 
tos suficientes para sacar al “Estrella” de la encalladura, el propietario de la compañía 
don Domingo Giuliani, trajo desde Concordia a este vaporcito, el cual portaba los imple- 
mentos que se utilizaron para luego de estar quince días varado, culminar con éxito aquella 
difícil empresa nue significaba liberarlo de esa situación. Mientras se realizaban los tra- 
bajos y una voz puesto a flote nuevamente el “Estrella” mientras se le reparaban un 
pequeño rumbo en la proa, lo sustituyó en la carrera Mercedes-Boca del Yaguarí el vapor 
“Cacho”, por lc que su presencia en nuestro río se limitará a esos escasos días. 


O VAPOR “DON PEPE” 
Erin 1899 y 1902 





Año 1899, en abri! llega el vapor "Don Pepe” a sustituir al vapor "Estrella Concordia”, que 
marcharía para Buenos Aires para recibir reparaciones. Ambos vapores pertenecian a la 
empresa de Don Nicolás Mihanovich. ] 
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en junio de ese año, se anuncia que este va- h h Empresa y ranovicn an 

í a e ta doeii, reira Ci Ementa z 
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vapor “Estrella” a cumplir servicios en nuestro El Teléfono, 13/06/1899 

puerto, alejándose por tal motivo el vapor "Don Pepe”. 

Debemos esperar hasta el 13 de junio de 1902, cuando El Diario, anuncia que era espe- 
rado en nuestro puerto el vapor “Don Pepe”, completamente refaccionado en los astille- 
ros del Salto, que venía a reemplazar al vapor “Dorado” en la carrera a la Boca del Yaguari. 
A, pesar de los arreglos a que había sido sometido, sería pintado aquí ya que venía “con 
la cara algo sucia” y pese también a ser un buen buque, el cambio no sería muy bien 
recibido por los mercedarios, ya que el vapor “Dorado” reunía mejores condiciones para 
navegar nuestro río, recordándose que había sido construido expresamente para este río 
por el ya extinto don Saturnino Ribes. 

E| 24 de julio de 1902, se anuncia que la Empresa de Mihanovich había enajenado el 
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vaporcito “Don Pepe” a la compañía Ferbateza Eorangeira que lo utilizará para el servicio 
de cargas en el puerto de Mourtinho, lo que marcará el fin de esta nave en nuestro rio, 
siendo reemplazado unos días antes por el vapor "Alto Paraná”. 


VAPOR “ALTO PARANA” R 
1902 pavino 





Perteneciente a la empresa naviera de Don Nicolás Mihanovich, el vapor "Alto Paraná” 
llegará en julio de 1902 a nuestro puerto a reemplazar al vapor "Don Pepe” . 

Según la prensa que lo recibió, era una muy buena embarcación y así lo refleja El Diario 
de fecha 7 de julio de 1902: “el más cómodo y rápido en cuantos han surcado las aguas 
de nuestro río, tiene comodidad para más de 50 pasajeros de 1? Clase. Para carga no 
ñay que pedir mejor, sus máquinas poderosas, dotadas de dos calderas, magnificos cuartos 
de baño, cuartos de matrimonio y un espléndido comedor. Su maquinaria hace que el 
servicio de limpieza, proveeduría de agua para los lavatorios y cuartos de baños, para los 
guinches y timón sea todo a vapor. En una palabra cuenta hoy Mercedes con un buque 
que llena las necesidades y exigencias de un puerto de la importancia del de Mercedes 
por su gran movimiento”. 

Por su parte El Ferrocarril en su edición del 8 de julio de 1902 expresaría: “Ayer llegó al 
puerto este nuevo vapor destinado al! servicio de trasbordo en el Yaguarí en reemplazo 
del “Don Pepe”, que ha sido vendido al Brasil por la empresa del señor Mihanovich. 

Las condiciones del nuevo buque enviado a nuestro puerio, hacen acreedores al señor 
Mihanovich y a sus agentes en esta señores Costa hermanos, de una felicitación. 

El “Alto Paraná” supera a todos los vapores que han hecho el servicio de trasbordo en 
nuestro río, tanto en comodidades como en condiciones para navegar. Cala menos que 
el “Dorado” y su marcha es más rápida que la de éste. 

Es una chata armada a vapor; y sus distintos y cómodos compartimentos han sido he- 
chos a todo costo y con muy buena disposición. La máquina la tiene a popa y el vapor le 
es trasmitido por medio de caños que arrancan de dos calderas colocadas en la proa. 
Una rueda en forma de hélice, que abarca casi todo el trecho de la popa agita el movi- 
miento levantando en su marcha grandes masas de agua tal es la fuerza de impulsión. 
Los camarotes de primera clase son muy cómodos, disponiendo de camas de fierro bas- 
tante buenas, sofá tapizado y lavatorio de agua corriente. Esta sección dispuesta en la 
parte alta del buque dispone de dos buenos camarotes para matrimonio. Los de segunda 
clase están abajo y son como los primeros, cómodos y buenos. 

La comisaría es amplia y muy bien dispuesta y lo mismo los camarotes destinados al 
capitán y el estafetero. 

Los w.c. son con inodoro y cuenta también con un cuarto de baño. 

El timón y el anca son movidos a vapor. En los camarotes de primera puede alojar cómo- 
damente más de 50 pasajeros y 30 en los de segunda. 

La sala-comedor es amplia y vistosa y todos los asientos son de tapizado completamente 
nuevo. 

A uno y otro lado de los camarotes de primera clase dispone de amplios corredores con 
¿sientos en toda su extensión que va de proa a popa. 

En suma el "Alto Paraná” no solo es cómodo sino que ofrece un buen confort para los 
pasajeros. Para el verano es un vapor hecho como de encargo y la travesía en él al 
rvaguarí constituirá un agradable paseo en dicha estación. 

Para cargas dispone de amplias bodegas y gran cancha entre la popa y la proa en la que 
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se pueden alojar 100 pies cúbicos de mercaderías. 

La presencia de este vapor llevó ayer numerosa concurrencia al puerto mereciendo las 
más favorables opiniones sus condiciones”. 

Poco tiempo estaría esta embarcación al servicio de nuestro puerto, ya que el 11 de 
Setiembre de 1902, llegó en su sustitución el vapor “Tesoro”, alejándose de esta manera 
del río Negro. 
EA 


VAPOR “TESORO” 
1902-1904 





Llega a nuestro puerto el 11 de Setiembre de 1902 enviado por la Empresa Mihanovich 
en reemplazo del vapor “Alto Paraná”, sufriendo algún retraso en su llegada a causa de 
un desperteci. sufrido en su máquina al salir del Yaguari. 

El 20 de enero de 1903, efectuó el viaje de rutina a la Boca del Yaguarí para hacer el 
trasbordo con ei vapor "Paraguay”. Debido a la abundante carga existente en los puertos 
del río Uruguay este último vapor no pudo hacer el viaje de bajada, y por lo tanto el vapor 
“Tesoro” debió regresar con los pasajeros que tenía a bordo, volviendo a salir al otro día 
nuevamente para el Yaguarí a fin de atender al trasbordo del “París” que bajaba esa 
noche. 

Un mes después y más precisamente el 20 de febrero, este vaporcito conduce a nuestra 
ciudad, para el Instituto Mercedario (ubicado en el local de la actual Escuela N* 4), varios 
cajones conteniendo los útiles y aparatos que constituirán los gabinetes de física, quími- 
ca e historia natural con que contaría desde ese día el citado establecimiento de ense- 
ñanza, siendo una importante mejora que se incorporaría a dicho centro educativo, lo 
que redundaría en provecho de la juventud estudiosa que frecuentaba aquellas aulas. 
Los aparatos a que nos referimos estuvieron en exhibición en el local del mismo Instituto 
y hoy en día están depositados en el Liceo "Luis Zanzi”. 

El 20 de mayo de 1903, es necesario efectuarle algunas reparaciones en el astillero de 
Salto, y por lo tanto es enviado allí, quedando en su lugar para hacer la carrera al Yaguarí 
el vaporcito “Águila”. 

Poco tiempo después vuelve a nuestro río, y a comienzos de enero de 1904, socorre al 
mismo vapor “Águila” que hacía la carrera en el San Salvador, el cual sufre un accidente 
al momento de efectuar el trasbordo con los vapores del río Uruguay, produciéndose un 
rumbo de gran consideración, no yéndose a pique porque fue rápidamente embicado en 
tierra, prestando importante auxilio el vapor “Tesoro”. 

A fines de ese mismo mes, es éste vapor el que sufre un serio percance al entrar al puerto 
de nuestra ciudad, como lo atestigua el siguiente artículo publicado por El Ferrocarril el 
28 de enero de 1904: “A! pretender atracar al murallón del Muelle Comercio para fondear, 
chocó contra unas piedras. El hecho no alarmó mayormente a la gente de a bordo, pues 
dada la relativa suavidad con que se había producido el choque debido a que el buque 
maniobraba lentamente, no creyeron que hubiese tenido proporciones. Pronto, sin em- 
bargo, hubieron de cambiar de opinión, pues al cuarto de hora o antes de ocurrido el 
suceso, la bodega del vaporcito presentaba dos cuartas de agua, señal de que el choque 
había sido de consecuencias. 

Advertido esto, inmediatamente se procedió al salvataje, secundando en esa tarea al 
capitán Sr. Prunell y demás personal de a bordo, los marineros de la capitanía, todos los 
gue después de varias horas de trabajo y no poco esfuerzo consiguieron tapar 
provisoriamente con pórtland, dos grandes boquerones que las piedras en que chocara, 
habían abierto en la quilla del vapor del lado de la proa. ¿ 
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Es esta la segunda vez que ocurre en nuestro puerto un hecho semejante, lo que denun- 
cia la existencia, sobre el mismo muelle de carga y descarga, de escollos que constituyen 
según puede verse un verdadero peligro para los buques que allí atracan, siendo por lo 
tanto necesario que la autoridad marítima se preocupe de hacerlos desaparecer. 

La vez pasada fue el vapor “Electra Emma” el que se abrió un gran rumbo al pretender 
salir del muelle cargado de frutos, habiendo sido necesario en esa oportunidad el concur- 
so de casi todo el personal del Regimiento 4° de Caballería y muchas horas de trabajo, 
para desagotar el buque, tapar el rumbo que se había abierto en la quilla y evitar así que 
se fuese a pique.” 

A raíz de las reparaciones que era necesario efectuarle al “Tesoro”, del rumbo que había 
sufrido en el casco, llega el 1 de febrero de 1904 el vapor “Uruguayo” a sustituirlo. Este 
vapor era muy bueno y cómodo, supliendo con ventaja al “Tesoro”. 

Pocos meses después vuelve el vapor “Tesoro” y el 15 de octubre de 1904, vuelve a 
producirse un accidente, en este caso de fatales consecuencia, en donde está involucrado 
este vapor, ya que en momentos en que atracaba en la Boca del Yaguarí, junto al vapor 
argentino "Buenos Aires”, un marinero de esta embarcación llamado Justo Muca, argen- 
tino de 24 o 25 años de edad, debido a un apretón que sufrió entre ambos vapores 
cuando tiraba un cabo para amarrar en el “Tesoro”, fallecía a causa Je esas heridas. 

El 2 de Setiembre de 1904, el vapor “Tesoro” se marcha de nuestro río, siendo reempla- 
zado por el vapor “Artigas”. 
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VAPOR “AGUILA” EN 
1903 a 





Solo unos pocos días estará el vapor “Águila” cumpliendo el servicio en el río Negro, y el 
motivo de su llegada a nuestro puerto el 20 de mayo de 1903, es a los efectos de sustituir 
al vapor “Tesoro” que era enviado por la Empresa Mihanovich a efectuarle algunas repa- 
raciones en el astillero de Salto. 

El vaporcito que trataremos en este capítulo tuvo a su cargo mucho tiempo la carrera por 
el San Salvador desde Dolores al río Uruguay, y en aquel mes de mayo de 1903 en que 
lo retiraban provisoriamente de ese itinerario, llevaban allí para sustituirlo al vaporcito 
“Dalí”, el cual era muy inferior al “Águila”, con lo que se perjudicaba notablemente el 
comercio y población doloreña. 

Tampoco en Mercedes estaban contentos con el cambio, ya que también les resultaban 
insuficientes las comodidades que tenía esta nave, por lo que no tardaría en regresar el 
“Tesoro” al río Negro y el “Águila” al San Salvador. 

Dados los pocos días que estuvo afectado a nuestro puerto, las noticias que encontra- 
mos de esta nave, son principalmente relacionadas a los servicios que brindaba en el 
puerto de Dolores. 

El 3 de enero de 1904, este vaporcito en cumplimiento de la carrera del San Salvador, y 
al desprenderse de uno de los vapores con el que hacía el trasbordo en el Yaguarí, se 
hizo un rumbo de gran consideración que de no haberse embicado inmediatamente en 
tierra, se hubiera ido a pique, siendo importante el auxilio que le brindó el vapor “Tesoro”, 
que también estaba en ese lugar haciendo el trasbordo. La carga que debía conducir 
para Dolores el vaporcito “Águila” fue transportada a Mercedes. 

En julio de 1904, es sustituido por el vapor "ABC”, el que reúne mejores condiciones de 
navegación y comodidades, en beneficio de la población doloreña. 

Regresa poco tiempo después a seguir cumpliendo servicios en el río San Salvador y 
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encontramos que en 1906 se produce un grave confícto con este waporcáo como E 
indica el siguiente artículo publicado por El Pueblo el 13 de febrero E memes ha oom- 
do un conflicto grave entre el Sub Receptor de Aduanas y el capitán del vapor “Aguila” 
que hace el servicio de trasbordo con los vapores de la compañía Mihanomch 
Interpretando según su criterio una resolución ambigua de la Capitanía General de Puer 
tos, el señor Sub Receptor notificó al capitán del “Águila” que inmediatamente de term» 
nar la descarga debía abandonar su fondeadero de costumbre en la barranca. 

Como el vapor acostumbra a recibir carga en toda hora hábil, y durante el tiempo que 
esté fondeado en el puerto, esa resolución lo perjudica notablemente como perjudica asi 
mismo a los cargadores que aprovechan la estadía del vapor en le puerto para hacer sus 
operaciones, y esto motivó que el agente y el capitán del “Aguila”, apoyando su proceder 
en consideraciones que hicieron valer, e interpretando también según su propio criterio la 
resolución de ¿3 Capitanía General de Puertos, se resistieran a cumplir lo ordenado por la 
Sub Receptoría, ¡a que procedió radical y violentamente, pidiendo el auxilio de la fuerza 
pública v cortando las amarras del “Águila”, a pesar de la protesta que ante Escribano 
Público hicieron el Agente y Capitán del vapor, y de la intervención que en el asunto tomó 
el Vicecónsul Argentino, por tener el “Águila” bandera de aquella nacionalidad. 

Hemos oído juzgar de diversas maneras el grave incidente, así como los antecedentes 
que han dado lugar a esa tirantez de relaciones entre el capitán del “Águila” y las autori- 
dades del puerto. 

Nosotros y tratándose de una resolución que, como ya hemos dicho, está redactada en 
una forma ambigua, preferimos reservar nuestra opinión hasta conocer antecedentes, 
que nos procuramos y que nos permitan juzgar los hechos ocurridos sin apasionamiento 
y libres de la influencia de cuestiones personales que se cruzan en este caso y que son 
las que en el fondo han dado lugar a lo ocurrido. 

Lo que si lamentamos desde ya es que de ese tire y afloje de las autoridades del puerto 
con los representantes del vapor “Águila”, puede resultar que la compañía Mihanovich 
retire su vapor del servicio de este puerto, causándose así al comercio y al vecindario de 
Dolores un perjuicio enorme, cuya responsabilidad habrá de hacer recaer con toda seve- 
ridad sobre quien resulte culpable de este conflicto, que pudo haberse evitado perfecta- 
mente. 

La falta de trasbordo con los vapores que cruzan el Uruguay, no teniendo otra vía de 
comunicación inmediata y fácil con la capital de la República, significa entorpecer todo el 
movimiento comercial de este pueblo, y de las graves consecuencias que eso nos traerá 
a todos, serán responsables, si eso ocurriese, que tenemos motivo de temerlo, los que 
han llevado a un extremo tal, un incidente que no debió nunca tener las proyecciones que 
se le ha dado”. 

En lo que se refiere especificamente a su servicio en el río Negro, el mismo corresponde- 
rá únicamente a un corto tiempo del año 1903, en que sustituía al vapor “Tesoro” mien- 
tras le efectuaban reparaciones. 


VAPOR “URUGUAYO” 
1904 





Como indicábamos en el capítulo destinado al vapor "Tesoro”, a fines de enero de 1904 
sufre un rumbo en su casco que obligará a la Empresa Mihanovich a sustituirlo por el 
vapor “Uruguayo” mientras se le realizaban las reparaciones. 

El vapor “Uruguayo” fue construido en 1903 en el astillero de Salto, teniendo como fin 


navegar el Alto Paraná. 
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Asi es que este vapor llega a nuestro puerto el 1 de febrero de 1904, siendo descrito por 
El Diario de aquella fecha como: *... un vaporcito de igual tipo de construcción con el 
hermoso vapor “Paris” que navega en el río de la Plata por la empresa Mihanovich”, o El 
Ferrocarril del 2 de febrero que indicaría: “El “Uruguayo” es un vapor bueno y muy cómo- 
do que suple con ventaja al “Tesoro”. 

Según lo informado el 1 de marzo de 1904 por la Agencia Costa Hermanos, representan- 
te de la Empresa Mihanovich en nuestra ciudad, este vaporcito zarparía de nuestro puer- 
to todos los días de salida a las tres en punto de la tarde. 

La presencia de este buque en nuestro puerto será por muy corto tiempo, retirándose 
pocos meses después a raíz del regreso del vapor “Tesoro” con las reparaciones efectua- 
das. 

Volveremos a tener noticias de esta nave en nuestro río Negro, cuando en abril del año 
1005 llegue nuevamente a nuestra ciudad, contratada por los socios del Club Argentino 
excursionistas para hacer una gira por localidades del litoral uruguayo. Llegados aquí se 
desbandaron por las calles de la ciudad, situándose la mayor parte de ellos en la Plaza 
Independencia, el punto más estratégico para presenciar el desfile de la concurrencia 
femenina, que en esos momentos en una ininterrumpida carrera entraba y salía del 
templo. Entre los viajeros se encontraban: Eusebio Giménez, Pedro Cedros, Luis J. Vincent, 
Ángel Devoto, Cornelio Olivencia (barítono de la catedral de Buenos Aires) y otros. Des- 
pués de visitar el templo y la ciudad, los viajeros pasaron a almorzar a su vapor y momen- 
tos después dieron un paseo por el río a bordo del vapor “Uruguayo” hasta las proximida- 
des de la estancia “El Talar” del Sr. Beaulieu. 

El paseo se amenizó con una grata charla y se dieron algunas vueltas acompañando el 
terceto de piano, violín y violoncelo. También se cantaron trozos de ópera y finalmente el 
Sr. Alfredo Aldao mostró sus habilidades con la guitarra. Al regreso se sirvió un espléndi- 
do lunch, para de noche dar una gran recepción en el Club Progreso donde se deslizaron 
las horas en medio de una animación extraordinaria. Hubo música, canto, declamación y 
por último baile, prolongándose la interesante velada hasta las 4 de la mañana aproxima- 
damente. 

Al otro día los visitantes se marchan rumbo a Buenos Aires, prometiendo volver a la 
mayor brevedad. 

Según los libros de Registro de la Prefectura Naval de Corrientes, entre las embarcacio- 
nes que hicieron Inspección de Máquinas en la Prefectura de Corrientes, entre 1915 y 
1975, se encuentra el vapor “Uruguayo” con las siguientes especificaciones: Propietario: 
Compañía Argentina de Navegación Nicolás Mihanovich; Arboladura: vapor; Tonelaje: 
99 84: N° Patente: 76. 


VAPOR “ARTIGAS” 
1904-1921 





En reemplazo del vapor “Tesoro” que hacía la carrera entre nuestro puerto y la Boca del 
Yaguarí y en combinación con los vapores de la empresa Mihanovich, comenzó el vapor 
"Artigas” sus servicios el 2 de Setiembre de 1904. 

En los Registro de la Sub Receptoría de Villa Soriano, figura esta nave como de 52 
toneladas, y con 11 tripulantes, y podemos ver quien fue su capitán al menos en algunos 
años: Don Manuel Anuncio desde 11/08/1907 a 10/11/1907, Don Francisco Risso desde 
12/11/1907 a 15/08/1909, Don Juan Bacigalupe en julio de 1919. 

Apenas llegado, y más precisamente el 11 de octubre, efectúa su viaje a la Boca del 
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Yaguarí para atender el trasbordo con el vapor “Urano”. Éste vapor no efectúa la bajada, 
desconociéndose los motivos, y por tal motivo al otro día de mañana, regresara el “Artigas” 
a Mercedes conduciendo los pasajeros y correspondencia que había llevado, saliendo 
nuevamente esa misma tarde a las 16 horas. 


En El Diario del 22 de noviem- ] 
bre de 1904, encontramos el si- T Empresa Mihanov: ich 


guiente artículo firmado por Luis | ; 
Scarzolo Travieso, sobre un via- į}  . el comerci y al pública 
je a bordo del vapor “Artigas”, en f €s pbsimiento dal qomércióy del 
el que no solo se referirá a esta PERAN q h PEN tel Le da Marr entmble el 
nave sino también, al entorno del Him e APRO e ns el Hertie a 
río Negro, a Mercedes y a Villa esbondo qu : de book AkRvary, sel irá cel 
Soriano, todo adornado con un Eno de E re R k la 1 ido. = Me: 
lenguaje poético propio de esa ¡HRS qe obrero E19 i 
época. El suelto dice así: “¡Lar Li Ei AEEA 
uen los cables!... Con gran es- em 
pito se desploma sobre la cu- EI Diario, 101941908 
bierta blangueada de harina, la planchada, y el “Artigas” se separa del muelle. Las ruedas 
dan sus primeros paletazos y el vapor, suave y serenamente emprende su marcha aguas 
arriba para dar la vuelta a la isla Grande (Isla del Puerto en época en que la pasarela aún 
no existía) y tomar luego el canal. Bajo la luz gloriosa del sol, el río aparece dormido, y en 
sus cristales, en los que el cielo deja caer su cobalto pálido con tibia caricia, se miran, 
quietos, los sauces de la orilla. Al paso del vapor, anchas ondulaciones de plata surcan la 
superficie de las aguas y, una tras otras, en sucesión continua y perezosa, van a perder- 
se con mágicos cabrileos, entre los juncales de la ribera. Herido por la luz radiante que 
aviva de modo intenso todos los colores, el río acuesta su bruñida linfa como para soñar 
en fresco abrazo aquella tierra privilegiada en la que las mujeres solo tienen por rivales 
en bellezas las rosas que crecen en sus jardines seductores. Allí, a estribor, queda Mer- 
cedes, la ciudad riente que por un refinamiento de coquetería, parece esconderse entre 
los boscajes que, en profusión maravillosa, salpican el caserío. La colina sobre que se 
asienta, baja en rápido declive y las casitas blancas y rosadas, se alinean sonnentes a lo 
largo de las calles que semejan amplias pinceladas de ocre rojo... 
Las ruedas del “Artigas” aceleran sus paletazos y momentos después, el barco enfrenta 
al muelle de piedra que en las tardes y noches estivales, es para la sociedad mercedana 
algo así como la “terrasse” de Los Pocitos montevideanos. La isla Grande está allí, a 
unos cuantos metros, las hojas finas, flexibles y nerviosas de los sauces que la bordean 
le forman una cortina inquieta, a través de la cual se deslizan furtivos los rayos del sol 
para acribillar de diamantes el río que ante ella se ensancha con graciosa curva. Se diría 
que esa isla es un baje! de esmeraldas, anclado en el medio de la cornente y pronto a 
surcar la aguas para llevar muy lejos, a un país de ensueños, el misterioso encanto que 
encierra su vegetación frondosa. 
El “Artigas” vira lentamente, describiendo un amplio semicírculo, y se aleja de la margen 
izquierda, ante su proa se extiende el río, amplio y sereno, agitadas las aguas por un 
suave encrespamiento al soplo de la brisa vespertina. El ambiente es de una tibieza 
deliciosa y en el aire flotan esos rumores indefinibles que a veces son susurros de rama- 
jes y otras batir de alas lejanas... 
El paisaje cambia de aspecto, pero no de encantos. A medida que el vapor se aleja con 
leves trepidaciones, cual si sintiera su casco estremecimientos voluptuosos, la ciudad va 
desplegándose cada vez más poética en la risueña loma, sobre la que parece tenderse 
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con lam nie de mujer que tuviera en sus arterias sangre de los trópicos. 
sl ' panorama delicioso sucede a otro ¡igualmente bello, pero siempre destacándose como 
ta principal, sin monotonía alguna, el verde en todos sus tonos y matices... La cúpula 
de la inconclusa iglesia, que delinea su curva airosa sobre el fondo claro del cielo, parece 
empinarse como para observar los campos de la otra orilla, y para sequir al río en sus 
revueltas por entre los ceibales en flor... Y más allá coronando otra ondulación del terre- 
no, erigiendo sus líneas severas y elegantes a la vez, el Hospital de Caridad, también 
parece contemplar la marcha silenciosa del río Negro. 
También está inconcluso, desde hace tiempo, pero esto no obsta para que a él acudan en 
busca de alivio a sus dolores los desheredados de la fortuna. De los cuatro pabellones 
que según el plano de los ingenieros Massue y Lamolle, debieran componer el piadoso 
establecimiento, uno tan solo está terminado. Es un recinto amplio, claro con alta bóveda 
de atrevida curva ojival. El día anterior, le había hecho una visita cuando la lluvia menuda 
persistente tendía una brumosa cortina ante el paisaje que desde el Hospital se abarca. 
La sala estaba llena de enfermos, a un lado se alineaban los lechos de los sometidos a 
las intervenciones quirúrgicas, al otro los de dolencias infecciosas... Con el brazo izquier- 
do en cabrestillo, sobre blanca camiseta, paseaba el amplio local un anciano en cuyas 
facciones la raza criolla se mostraba en toda su varonil fiereza. Alto, robusto, revelaban 
sus ojos grises, acerados, la nostalgia de la libertad campera... 
¿Cuál es su enfermedad? — pregunté al intendente del Hospital que, me servía de cortés 
cicerone. Está atacado de carbunclo, me contestó; pero ahora ya está fuera de peligro 
gracias al suero Méndez. ¡Cómo! — exclamé — ¡ya lo emplean aquí! Hace siete años, y 
con espléndidos resultados. Esto me causa asombro, y sobre todo después de la recien- 
te carta del doctor Vecino sobre este tratamiento, ¿no es cierto? Luego, el atento emplea- 
do, me dio datos sobre la marcha del hospital. El estado contribuye con doscientos pesos 
mensuales a su mantenimiento, pero tal cantidad sería insuficiente si no la aumentaran 
las generosas donaciones y suscripciones de los mercedarios. Los enfermos de Fray 
Bentos cruzan el río para asistirse allí, Como no existe aún el pabellón para las mujeres, 
se ha habilitado para su alojamiento un salón del piso alto del cuerpo principal. En los 
bajos, se hallan las oficinas de administración, la cocina, la despensa, los cuartos de los 
enfermos. Visité esas reparticiones y a fe que todo brilla con un aseo e higiene que no le 
va en saga a los hospitales de Montevideo. 
El Hospital tiene al frente, al pie de la amplia escalinata de mármol blanco, un jardincito 
muy bien cuidado, y sería de extrañar que no fuera así, pues Mercedes es todo ella un 
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inmenso vergel. ¡Hasta los ranchitos más humildes de las orillas del pueblo, ostentan 
pequeños arrietes en los que crecen en profusión rosas y claveles, mientras la madresel- 
va escala los oscuros adobes para ir a coronar la cumbrera!... 

Desde el balcón del hospital el golpe de vista es magnífico: a la derecha la ciudad con sus 
tupidas arboladas; al frente, la vista del río Negro describiéndose rápidos zig-zag; y a la 
izquierda el arroyo Dacá que entre una vegetación lujuriante limita la pendiente de la 
cuchilla para ir a desembocar en las proximidades de la isla Grande...(Isla del Puerto) 
El Artigas sigue su viaje. 

El sol resbala insensiblemente como un topacio por la gran turquesa cóncava del cielo... 
Allá, en el horizonte, tras la curva de una cuchilla lejana, la cúpula de Mercedes va ocul- 
tándose con tonalidades áureas. 

Y en las proximidades de la margen izquierda del río Negro, coronando una eminencia, 
se eleva ahora ante el vapor, un gran edificio alegre, sonriente. Es el de la antigua estan- 
cia de Mauá (hoy Caviglia), uno de los más hermosos establecimientos de campo de la 
República (actualmente Parque Municipal Mauá). 

Desae el río hasta las poblaciones, en un largo trecho, se alinean los viñedos y su follaje 
oscuro contrasta con el tono verde veronés que tiene el resto de la cuchilla, en la que los 
rebaños se desgranan como cuentas de un rosario de perlas. 

El vapor pasa rozando casi los juncales de la orilla; se diría que con solo extender la 
mano se tocarian las ramas de los espinosos talas y de los pardos sarandíes , de entre 
los cuales surge un bullicioso aleteo primaveral. La margen derecha no es tan agreste, el 
declive de la cuchilla es menos rápido y sus boscajes tienen coloraciones oscuras... 
Las pequeñas islas desfilan rápidamente, con su cinturón de camalotes que las ondula- 
ciones del río balancea plácidamente... Y recuerdo al poeta sevillano: 


Río encantado, las ramas 
soñolientas de los sauces 
en los remansos dormidos 
besan los claros cristales 


Y el cielo es plácido y dulce, 
un cielo bajo y flotante 
que con su bruma de plata 
va acariciando los árboles. 


La tarde declina. Los campos se bañan ya en una luz dorada que funde todos los matices 
del verde en un solo tono aterciopelado. Una ligera brisa hace encrespar como diluidos, 
reflejos de mil piedras preciosas que estuvieran engarzadas en la espuma que deja la 
doble estela del vapor. Y, como compitiendo en hermosura con el mágico cabrilleo del río, 
los ceibales en flor de las orillas producen un arrobamiento indefinible. ¡Es un campo de 
rubíes! Los ceibales se inclinan sobre la transparente linfa y esta copia, temblando, sus 
fonos de fuego, avivados por la magnificencia de un ocaso que borda el cielo con una 
gran franja purpurina salpicada de oro. 

Vuelve a describir el río una nueva curva y aparece la Isla del Infante. Ya no hay allí 
ceibos. La isla es baja. Espesos pajonales cubren en vertiente principal, sobre la que se 
asienta, casi en la misma margen, una pintoresca casita. Cerca de ella, corpulentos euca- 
liptos levantan su follaje purpúreo. 

En el fondo de una amplia ensenada aparece de pronto, Soriano. Semi oculta entre los 
sauces, una goletita mece su arboladura nerviosa, es el único barco que alberga el puer 
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to. 
Un larguísimo muelle de madera se adelanta en el río y de él se desprende un bote para 
venir a nuestro vapor a recoger la correspondencia. En otra pequeña embarcación impul- 
sada por los remos de dos marineros uniformados de blanco, se acerca la autoridad del 
puerto. | 
Mientras se descargan unas cuantas bolsas de harina, observo el pueblo. Tan solo apa- 
recen unas cuantas casas, todas ellas de aspecto vetusto y triste. Parece una población 
abandonada. 
Ni un solo habitante se ve en la ribera o el muelle. 
Del "Artigas” descienden al bote del correo que las lleva a tierra, dos señoritas mercedarias. 
Las dos son morochas, con grandes ojos negros, vestidas elegantemente. 
Un cuarto de hora después las ruedas del “Artigas” vuelven a agitarse y Soriano desapa- 
rece tras un nuevo recodo del río. 

- Vea, me dice el comisario Arrúe desde el puente, aquellos son los *Timbóes”, allí 
nació el coronel Pablo Galarza y me señala a proa sobre la margen derecha, un 
montecillo que dibuja su negra silueta sobre los celajes de grana del poniente. 

Entre la negrura del follaje me pareció distinguir unos ranchos de adobe y paja brava. 

- Y aquella, allá enfrente, agrega, indicándome otro bosquecillo que corona una 
cuchilla sobre la margen derecha, es la estancia de la viuda del general Galarza, 
está como a dos leguas del río. 

Ha caído la noche, el “Artigas” navega entre dos firmamentos. Ancla en el Yaguarí a la 
espera del vapor que baja por el Uruguay. 
Una luz roja marca la confluencia de los dos ríos y cerca de ella otras cuantas luces 
amarillas, delatan la presencia del “Águila”, vaporcito que hace la carrera del San Salva- 
dor. 
Aquí y allá se dibujan borrosos los perfiles de las islas. Y la luna al escalar la altura trae a 
mi memoría los versos de Juan Jiménez: 

Las noches de luna tienen 

una lumbre de azucena 

que inunda de paz el alma 

y de ensueño la tristeza...” 
Como no es de extrañarse, el 4 de diciembre de 1904, el "Artigas” queda varado en el 
Paso de Barrientos, sufriendo un retraso de nueve horas, pero a pesar de ello, el movi- 
miento en el puerto de Mercedes era extraordinario, salian por esta embarcación 25 
pasajeros y llegaban 52. 
A partir del 10 de febrero de 1905, es reemplazado por el vapor “Dorado”, siendo bien 
vista esta modificación por la prensa, la que indicaría que: “Es una buena medida, no 
solamente por ser el nuevo vapor de menos calado que el que presta servicios actual- 
mente, sino también por ofrecer mayores comodidades que el “Artigas”. 
También El Diario sería crítico con esta embarcación, publicando un artículo sobre las 
quejas de los usuarios el 20 de febrero de 1905, que también se referiría a los ferrocarri- 
les: “Pasajeros que viajan frecuentemente en el vaporcito “Artigas” encargado del tras- 
bordo a los vapores del Uruguay, se quejan y con razón de la suciedad de los camarotes 
y de la dureza de las camas. Esta es tal que se hace imposible dormir y ni siquiera 
descansar sobre ellas. Análogas quejas hemos oído también de los viajeros del tren, 
pero referentes al servicio de restaurante. Dicen que es tan mala la comida que no hay 
estómago por fuerte que sea que la resista, son repugnancia. Las empresas Mihanovich 
y del Ferrocarril Central deben tomar nota de la cosa y apresurarse a subsanar esas 
deficiencias”. 
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Durante ese año se iría sucediendo en el servicio con el vapor “Dorado”, hasta que en 
octubre se establece que ese vapor realice la carrera Mercedes-Boca del Yaguarí, res- 
pondiendo a los reclamos de los pasajeros y la prensa que lo preferían sobre el vapor 
“Artigas”, por sus comodidades y su marcha más rápida. 

El “Artigas” sería llevado a Dolores a cumplir la carrera por el río San Salvador, sustitu- 
yendo al vapor “Águila” que sería enviado a Salto. 

Llegamos a junio de 1907, y es ahora el “Artigas” el que sustituye al vapor “Dorado”, 
volviendo la prensa a mostrar su descontento y cargar sobre le embarcación que trata- 
mos en este capítulo. Dice El Día del 17 de junio: “La empresa naviera de Nicolás 
Mihanovich siguiendo su sistema de desprecio para nuestra población, ha sustituido por 
el cascajo “Artigas” al vapor “Dorado” que hacía el servicio de trasbordo entre nuestro 
puerto y el Yaguarí. 

El “Artigas” además de ser un cascajo inservible, no reúne ni las más mínimas comodida- 
des para las numerosas personas que viajan por esa vía fluvial, a las que se les obliga a 
sufrir toda clase de incomodidades, apiñándolas como sardinas, en sucios camarotes, en 
los que se mezclan tanto los pasajeros de segunda como los de primera. Es de esperar 
que la empresa Mihanovich retire de inmediato al “Artigas” atendiendo mejor un servicio 
que tan buen resultado da”. 

Para colmo de males, el 21 de ese mismo mes, queda varado en el Paso del Pantanoso, 
debiendo la correspondencia y pasajeros que conducía para Mercedes, llegar a nuestra 
ciudad algunos por tierra y otros en pequeños botes. 

La causa de la varadura no solo se atribuía a la bajante que experimentaba el río, sino 
también a que el buque tenía demasiado calado y no gobernaba bien. 

El 22 de agosto de ese año, vuelve a tener problemas para navegar, debiendo volver a 
nuestro puerto sin poder llegar al Yaguarí, debido a la bajante del río y estar cegados los 
pasos Pantanoso y Barrientos. Según la prensa de esos día: “¡En el primero no había ni 
cuatro pies de agua!” 





Ma T 


A bordo del vapor «Artigas», y a la derecha se aprecia el Capitán Juan Bacigalupe 
(www.histarmar.com.ar) 
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Vuelto el cauce a la normalidad, se anuncia el 3 de octubre de 1907 que este vaporcito 
demorará en llegar a nuestro puerto, ya que desde la Boca del Yaguarí debía dirigirse 
hasta Dolores conduciendo la compañía teatral “Galé” que debía debutar en aquella ciu- 
dad. 

Quince días después, al navegar rumbo a Mercedes, trayendo a su bordo a la compañía 
teatral antes mencionada, vuelve a quedar varado, mostrando que los pasos de Barrientos, 
Pantanoso, Sauce e Isla Redonda, estaban cada vez más cegados. 

Para el 9 de noviembre de 1907, se anuncia que la Empresa Mihanovich había resuelto 
nombrar a don Francisco Risso como capitán del vapor “Artigas”, en reemplazo de don 
Manuel Anunzio. Don Francisco Risso se había desempeñado hasta poco tiempo antes, 
en el mismo cargo en el vapor de trasbordo de Dolores. 


Thir" El 3 de enero de 1908, 
IT] NERA RIQ d vuelve a quedar sin nave- 
elos vapores s de la Empresa de Y Minarovien, | venosa canes do la 


esta vez fue a causa de la 





Dado piain = huelga de marineros que 
Martos SAN sagr | había en los buques de la 
Miércoles LÖN DRES carrera del Uruguay y 
Viérnes HELIOS Paraná, los que no haría 

JTA — Jaos 4 de los días domingo y miércoles son rápidos y la baiada ese día 

noré cibirán na de da que aga Sa de que estén en el Tagua je PP” 

as T de la taodo llegardo á esto puerto el w apor Artigas de 114 12 Seguimos enumerando 
ocho, La Compañia bace el 20 oo de rebaja. á sede sasagersi varaduras de esta embar- 
a a dé a y vuelta vilia por, un men y ops sent S cación que semana a se- 
un mes, a Mana sufría alguna y así 
El Día, 16/08/1908 podemos mencionar la 


ocurrida ahora el 13 de marzo de 1908, en donde la encalladura se produce al salir de 
nuestro puerto, viéndose obligados los pasajeros a regresar a Mercedes para procurar 
los medios para trasladarse a Fray Bentos a fin de tomar esa noche el vapor del río 
Uruguay que los conduzca a su destino. 

El público estaba realmente descontento con este vapor, y así es que dudan si tantas 
varaduras eran producto del calado de la nave, de la obstrucción que sufrían los canales 
o de la impericia de sus tripulantes, manifestando en tono sarcástico que “el piloto que 
dirige el trasbordo le ha tomado tal miedo al río Negro que navega en él como quien anda 
sobre huevos sin querer romper ninguno”. Otros, menos duros en sus críticas, dirían que 
en los anales de la navegación del río Negro, ésta época sería recordada como "El perio- 
do de las encalladuras”. 

El “Artigas” seguía sin convencer a la opinión pública, ya que sus demoras eran conti- 
nuas, debiendo llegar del Yaguarí a las 4 o 5 de la mañana y no llegaba a nuestro puerto 
hasta las 9 o 10 con las consiguientes molestias para los pasajeros y perjuicios para los 
comerciantes. ¿Y a qué es debida esa demora? Pues simplemente a que el “Artigas”, 
además de todas las complicaciones que tenía para sortear los pasos del río Negro sin 
quedar varado, desempeñaba también las funciones de remolcador, actitud de ofuscaba 
enormemente al público en contra del “Rey de los ríos” Don Nicolás Mihanovich, quien 
hacía prender al vaporcito una chata a fin de que la remolcara llevando de esta manera 
mayor cantidad de carga en cada uno de sus viajes. Cabe agregar que hubieron oportu- 
nidades en que la que quedaba varada era la chata, debiendo desprenderse el vapor 
para seguir viaje, quedando la chata a la espera de un repunte de las aguas que la 
liberaran. En junio de 1909, cambia de fondeadero para evitaf los bancos de la punta de 
la $ia, aguas arriba y aguas abajo, anctando frente al muelle de los "Treinta y Tres”. 
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El 15 de agosto de 1909, es reemplazado por el vapor “ABC”, informándose que el vapor 
“Artigas” sería sometido a refacciones para luego ser enviado a cubrir el trasbordo en el 
San Salvador. 

en octubre de 1911, al estar junto al “ABC” en el Yaguarí efectuando las tareas de tras- 
bordo, por una impericia del tripulante del vapor “Arno” que también se encontraba allí 
remolcando las chatas “Potrero” y Miriñaque”, choca contra el “Artigas” causándole ave- 
rías en la proa, lo que motivó la alarma de sus pasajeros, pero felizmente sin consecuen- 
cia. El capitán del “Arno” ni siquiera se preocupó por lo sucedido, siguiendo muy tranquilo 
su viaje. 

El 22 de setiembre de 1915, regresa a cubrir la carrera al Yaguarí en sustitución del vapor 
“A.B.C.” que era enviado a los astilleros de Mihanovich en Salto para repararlo. Efectua- 
das las refacciones vuelve el “A.B.C.” y se aleja nuevamente de nuestro puerto el “Artigas”, 
para tiempo después, regresar una vez más a cumplir el servicio al Yaguarí y según el 
Libro de Partes Diarios del Resguardo de Santo Domingo Soriano, el 14 de noviembre de 
1919, el vapor "Artigas" hace el viaje de subida a Mercedes, pero a partir de ese momen- 
to, será sustituido por el vapor “Yaguarón” que realizará en ese mismo día el viaje de 
bajada, para efectuar el trasbordo con los vapores del río Uruguay. 

Después de un par de años surcando el río Negro es necesario que al vapor “Yaguarón” 
se le efectúen arreglos y es así que lo retiran y traen nuevamente al “Artigas”, hasta qus 
el 28 de julio de 1921, lo retiran una vez más para restablecer al “Yaguarón” en el servicio. 


A, VAPOR “PINGO” 
pruna 1911 





Este vapor que lo veremos cumpliendo la carrera Mercedes-Boca del Yaguarí en el año 
1911, supo servir mucho tiempo en el puerto de Gualeguaychú, habiendo pertenecido a 
Saturnino Ribes, quien lo trajo a sus “Mensajerías Fluviales a Vapor” en 1866 desde 
Inglaterra. En el año 1869 cumplía el trasbordo desde Gualeguaychú al río Uruguay. 
Luego por 1888 lo compra “La Platense”, más tarde es propiedad de la Empresa 
Mihanovich, siendo bajo la propiedad de éste, que lo tendremos en el río Negro, donde 





El vapor «Pingo» como sede del Club de Pesca de Concordia (Arg.) 
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Mihanovich con el gobierno uruguayo, para el 9 de mayo de ese año, reiniciar sus viajes. 
Según lo establecido en la pagina web www.histarmar.com.ar, en octubre de 1929 por 
gestiones del Sr. Edeño García, quien formaba parte de la institución de pesca “Club de 
Pesca de Concordia” (CPC), lo adquieren a la empresa Mihanovich, siendo actualmente 
la sede de ese club. En esa pagina también se indica que el “Pingo”, fue construido como 
vapor de pasajeros con ruedas laterales por Aitken & Mansell en Whiteinch, Glasgow. 












is, VAPOR "“YAGUARON” IA 
ii 1919-1929 manans 


En el Libro de Partes Diarios del Resguardo de Santo Domingo Soriano, el 14 de noviem- 
bre de 1919, el vapor “Artigas” hace el viaje de subida a Mercedes, pero a partir de ese 
momento, será sustituido por el vapor “Yaguarón” que realizará en ese mismo día el viaje 
de bajada, para efectuar el trasbordo en la Boca del Yaguari. 

En el año 1921 es llevado a reparar, siendo sustituido por el vapor “Artigas” hasta que en 
julio de ese año, retorna el vapor “Yaguarón”. 

Como pasó con todas las embarcaciones que hacían la carrera al Yaguarí, este vaporcito 
también sufriría varaduras en los pasos del río Negro, informándose que en noviembre 
de 1922, había quedado parado en el paraje llamado "Altos y Bajos”, sobre el arroyo 
Pantanoso a unos pocos kilómetros de Mercedes, a donde no pudo llegar. 

En relación a este tema, el diario El Día en su edición del 6 de junio de 1923 informará: 
“Un día si y otro también, el vapor “Yaguarón” que hace la carrera entre nuestro puerto 
3 ? nA ' MOTO Ti i | Ñ NY oN | (a . 

o Canpa Lrvertaya, do Navewacion Lida. 


l! Linea de Montevideo asalto 
Haciendo escala en todos los puertos del litoral 
| TANTO DE SUBIDA COMODE BAJADA 

CUYO SERVICIO SE HARA CONIL PSPLENDIDO VAPOR VENTS 

E] CUAL CUENTA CON INHEJORABLES COMODIDADES PARA PASA- 

Al 

i JEROS Y TREONSPORTE DE CARGA LO QUEHARÁ CON TODA REGU- 


| LARI DAL: 


a o a 


El vapor VENUS 


Saldrá los Miártes de Mentevideo y dos sabados del Salie y hara escala en 
este puerto ry YO ser vicio sealteoderá con el vapor YAGUARON que saldra 


do Los agentes. 


El Progreso, 22/04/1922 
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y la Boca del Yaguarí, para las operaciones de trasbordo, se queda en la mitad de 
camino, debido a que el río, cada día que pasa, ofrece menos condiciones de 
navegabilidad. ” 

El 15 de mayo de 1926, se anuncia por parte de la empresa que modificaría su itinerario 
de acuerdo al siguiente detalle: “Desde el 1° del entrante mes de Junio, regirá el siguiente 
horario para la salida del vapor “Yaguarón”, que hace la carrera desde nuestro puerto 
hasta el Yaguarí. Martes y Domingo a las 14 horas. Miércoles y Viernes a las 16 horas.” 





Vapor «Yaguarón» en la carrera a la Boca del Yaguarí 


Debemos indicar que en esos dias, comenzaba a correr el rumor de que la carrera a la 
Boca del Yaguarí sería suspendida el 15 de agosto de 1926, a raíz de que se estaban 
haciendo gestiones para contratar los servicios de una empresa de autobús que llevaría 
y traería los pasajeros de trasbordo de los vapores de la empresa Mihanovich que hacían 
escala en Fray Bentos. 





Vapor «Yaguarón» 
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Parte de la tripulación del «Yaguarón» de la Compañía Mihanovich. 1923. 
Al centro el Cap. Bartolomé Juan Bacigalupe; en primera fila a la izquierda 
su hijo mayor Lázaro Laureano, al centro su otro hijo Bartolomé Francisco 

y los demás niños son amigos de éstos (www.histarmar.com.ar) 





Tripulación del barco «Yaguarón», alrededor de 1922. En la misma pueden apreciarse: el 
Cap. Juan Bacigalupe e Ignacio Rodríguez (de pie, saco blanco y quepis), Luis Antonio 
Dotti (de pie, saco negro y quepis), Bianchi (a la izquierda de Dotti), Bonilla (de traje 
negro y sombrero), «Tino» López, Castro, Merino y Domínguez entre 
otros.(www.histarmar.com.ar) 
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Esta noticia provocó no pocos comentarios, hablándose de los trastomos y DeTUnas 2 
traería aparejados, privando por otra parte al Muele *Tomerzo” de uo de cs INTOCaes 
factores de movimiento y animación, pero esta nobcia sera deseni a ageTe Oca 
Sr. Francisco Costa, por el gerente de la Mihanowch en Buenos Ares Sr A Docea que 
estuvo en Mercedes de paso para Fray Bentos, pero seña un mica que E ez De 
eliminar este servicio ya estaba siendo al menos mencionada. 
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or «Yaguarón» en el puerto: de Mercedes 
A partir del 1 de setiembre de 1928, Eepe egan 
vuelve a modificar sus horarios: “El (E SRN 
horario de salida de Mercedes del va- 
por “Yaguarón” será el siguiente: Do- 
mingos: bajadas a las 17 horas - Mar- 
tes: subidas a las 15 horas - Miérco- 
les: bajadas a las 17 horas - Sábado: 
subidas a las 9 horas. El correo cerra- 
rá como siempre la recepción de co- 
rrespondencia los dias domingos a la 
hora 13 y 30". 
Por aquellos años, el Sr. Antonio 
Osimani era el encargado de la 
proveeduría de este vapor, pero el 27 
de setiembre de 1926, se anuncia que 
dejaría ese lugar para ocupar un pues- 
to de mayor categoría en la Compa- 
ñia Argentina de Navegación. Relati- 
vo a ese alejamiento, los señores Cos- 
ta Hermanos recibieron el siguiente co- 
municado de la Compañía Argentina 
de Navegación: 
"Señores Costa Hermanos l 
Mercedes SS x | | 
Proveedur ta YORO Yaguarón . . Oficialidad del Yaguarón: En el puente: Barlomé 
Hemos recibido su telegrama comuni- Bacigalupe, al centro el 1er. Oficial y el 2do. 
cándonos que el Sr. Osimani ha resuel- Oficial (www.histarmar.com.ar) Í 
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to dejar la proveeduría del vapor “Yaguarón” y referente a su carta y del señor Herminio 
Bosco, de fecha 6 del corriente, estaríamos conforme en que el Sr. Bosco se hiciera 
cargo de la proveeduría en las mismas condiciones que la tenía el Sr. Osimani, siempre 
que dicho señor pudiera presentarnos una garantía a satisfacción sobre los inventarios y 
el cumplimiento de las condiciones de práctica, a cuyo efecto en oportunidad enviaremos 
el correspondiente contrato. 

Estimaremos se sirvan comunicarnos por hilo, para disponer el envío a esa de un em- 
pleado de la Sección Cámara y Proveeduría, el jueves próximo por el “Gral. Alvear” para 
la entrega de inventarios. 

Saluda a usted atte., 

Por la Compañía Argentina de Navegación 

Manuel Anuncio, Secretario.” 











Vista del puerto de Mercedes y el «Yaguarón» 

En julio de 1927 es nombrado Agente Marítimo en la ciudad de Dolores, al activo 
Despachante de Aduana Sr. Felipe Sanpedro, anunciándose que para el buen servicio 
de cargas generales que en breve empezaría a hacerse de Montevideo a Dolores y de 
Dolores al litoral, la compañía contaría con la lancha “Atacama” que en sus bodegas 
podía recibir 70 toneladas y por su poco calado resultaba ser una embarcación adecuada 
para la navegación del río San Salvador. La “Atacama” trasbordaría con el vapor “Eolo”, 
en la boca del Yaguarí, y sería remolcada hasta el puerto de Dolores los días sábados por 
el vapor “Yaguarón” que hacía el servicio entre el puerto de Mercedes y el Yaguarí, man- 
teniendo también el “Yaguarón” su itinerario establecido con este puerto. 

Por otro lado, continuaban las varaduras de este vapor, y en agosto de 1927, no pudien- 
do salir de nuestro puerto, el Sr. Receptor de Aduanas debió disponer la salida de una 
lancha a motor de la Capitanía para que trajera la correspondencia y los pasajeros desde 
la Boca del Yaguari. 

Al mes siguiente es llevado para efectuarle reparaciones, llegando a sustituirlo el vapor 
“Dorado”, para el 18 de octubre de 1927 regresar a nuestro puerto, luego de que se lo 
refaccionara en el astillero de la empresa Mihanovich. 

Al igual que los otros vapores que cumplieron el servicio de Mercedes-Boca del Yaguarí, 
el "Yaguarón” cumplía también en algunas oportunidades las funciones de remolcador, 
registrándose que el 15 de noviembre de 1927 remolcó a la chata “Caseros”, llevando en 
sus bodegas 618 bolsas de harina remitidas por el molino “Chaná” de los señores Estradé 
y Cía. para la plaza de Salto. 

Con la chata “Caseros” una vez a la semana recibía la carga que venía para Mercedes en 
el vapor “Eolo”, pero también recibía carga en la chata “Atacama”, la que luego de termi- 
nada la carga debía llevar hasta Dolores, con la consiguiente demora para los pasajeros 
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que venían para Mercedes. 


El 9 de junio de 1928, se establece un nuevo horario que lo haría el vapor “Heraldo”, 
buque para 500 toneladas, entre los puertos de Montevideo, Carmelo y Dolores, por lo 


que el “Yaguarón” vendría en pocas horas direc- 
tamente hasta Mercedes una vez realizado el tras- 
bordo. 

En 1928, ante aparentes irregularidades que se 
estarían dando en este vaporcito, El Día del 25 de 
setiembre publica el siguiente artículo: “Se nos 
denuncia que la ley de cabotaje no se cumple, en 
esta, en algunos de sus detalles. El vapor remol- 
cador argentino “Protector” entra en nuestro río y 


llega al puerto con el práctico del “Yaguarón”, lo | 
que es contrario a claras disposiciones vigentes. |'2 


También se nos dice que no todo el personal del 
“Yaguarón” está en condiciones reglamentarias, 
ni matriculado como corresponde y como se le 
exige al de otras embarcaciones. Llamamos la 
atención de las autoridades competentes para que, 
si los hechos son exactos, pongan remedio a las 
anomalías señaladas”. 

A principios de 1929, es remplazado por el vapor 
“Dorado” y el 1 de julio de 1930, se termina el ser- 
vicio de trasbordo a los vapores de la carrera del 
Uruguay, en la Boca del Yaguarí. El vapor 
“Yaguarón” fue llevado a trabajar en el puerto de 
Fray Bentos, y encontramos noticias sobre esta 


no Campos, envía nota denunciando los abusos 
de la Compañía Mihanovich y previniendo a los 
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YVanor Yaguaron 


la tarde a 
de Buenos Aires. 


| mañanas 
que llega hasta el Salto. 
nave el 13 de febrero de 1932, cuando el Sr. Sola- | 











itinerario 


BAJADAS.—Los Lromingos 


sale a las 5 de la tarde para 
comunicar con Vapores de Bue- | 
nos Aires Y Montevideo. | 


Los Martos sale a las 5 de, la | 
le a comunicar con vaporde | 


E ki GE ire e 
suenos Aros 


Los Viernes sale a las 5 de | 


comunicar con vapor | 


SUBIDAS.—Los Lunes sale 


alas 5 de la tarde a tocar cor 
el que sube hasta Salto. 


LosgMitercoles sale a las 3 de 


la tardo a comunicarse con el 
que sube hasta Concordia. 


yes sale a las 8 de la 
tocar con el vapor 


Los ¿ 


Los Sábados no sale. 
La Voz de Soriano, 05/01/1928 


turistas argentinos 
que visitaran nuestra 
ciudad. 

Manifestaba que: “el 
31 de enero embar- 
qué con mi familia 
' desde el puerto de 
Fray Bentos a las 21 
horas en el vaporcito 
“Yaguarón” que hace 
el servicio entre ese 
pueblo y Entre Ríos, 
| tomando pasajeros 
' para trasbordar en 
medio del río a los 
vapores que bajen a 
Buenos Aires. 

Allí se me cobró la 
suma de diez y nue- 
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Cap. Juan Bacigalupe junto a un pasajero 
(www.histarmar.com.ar) 


ve pesos oro uruguayo por cada pasaje y 
un adicional de un peso con cuarenta cen- 
tésimos por el trasborde de mi equipaje. 

Cuando trasbordé al “Bruselas” pedí el li- 


bro de quejas para estampar mi denuncia y 


el mismo me fue negado, aduciendo el ca- 
pitán que la debería haber escrito en el 
“Yaguarón", pese a ser ambos de la misma 
compañía. 

Pero la burla no terminó allí, al mirar los pa- 
sajes que me vendieron en el "Yaguarón", 
ya embarcado en el "Bruselas", los mismos 
decía: “Por pasaje de Gualeguaychú a Bue- 
nos Aires, diez y siete pesos con cuarenta 
y cinco centésimos”. 

Creo que sería muy conveniente que los 
viajeros de Buenos Aires que veranean en 
esos pagos, tomen nota de esta noticia”. 
Solano Campos, Buenos Aires Febrero 8 
de 1932. S/C Larrea 85”. 

En los Registros de la Sub Receptoría de 
Villa Soriano, figura esta nave como de 50 
toneladas, y con 11 tripulantes, y podemos 
ver que fue su capitán, don Juan 
Bacigalupe. 





Con este último vapor culminamos la enumeración de los buques que efectuaron la carre- 
ra desde Mercedes hasta la Boca del Yaguarí, en donde vemos que a lo largo de casi más 
de 70 años participaron numerosas embarcaciones, lo que marca la importancia que tuvo 


este servicio para esta zona del país. 






Antigua vista de Mercedes desde Los Arrayanes, y más precisamente 


desde el lugar a donde llegaba la balsa que unía ambas costas 


+ q 
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ESCENAS DEL RÍO NEGRO 


El siguiente es un cuento publicado en el diario local El Día, en el año 1910 titulado «El 
Mate Ta'Tapao». Este cuento tiene la particularidad de desarrollar su trama a bordo de un 
vapor que hace la carrera a la Boca del Yaguarí, por lo que, tanto por la temática como 
por su originalidad, bien vale recuperarlo del olvido. Llamativo es que nombra al vapor 
como «Satélite», cuando esa nave fue un remolcador que trabajó para Mihanovich en 
nuestro puerto pero transportando carga y no pasajeros, siendo posiblemente parte de la 
fábula, aunque muchos mercedarios se verían identificados con los personajes, dando 
origen a duras notas, como veremos más adelante. 


1) MONSIELE OUNRESSON 


A y A 


RSOR NAS DEL RIO NEGRO 





Dedicatoria: “A Soler, perro ovejero, su admirador y amigo, El Autor”. 
Un médico amigo compraba los libros prologados con los partos difíciles. Asu manera de 
ver, el prologuista desempeña el oficio de un fórceps. La humorada que va a leerse, por 
la espontaneidad con que está hecha, no requiere el auxilio de los hierros para ver la luz 
pública. Bástale con los plomos de Eregoita... Ya va dicho demasiado: plaza a la viuda de 
García, al intrépido catalán Jaime Pujadas, a Carmen "la morocha más agraciada”, al 
amartelado caballero antiguo don Rosauro, y demás personajes del original folletín. 
Peluzón. 
Capitulo | 
¡El sátiro está a bordo! 

- Hermoso tiempo, capitán! — dijo la señora Lucía Rives, viuda de García, perdien- 
do la mirada de sus ojillos verdosos en la copiosa vegetación que a aquella altura 
de su curso mostraba el río Negro en ambas orillas. 

- Cierto, buen tiempo, respondió el capitán Nicola, un rudo italiano, bajo y grueso, 
de hinchados carrillos e hirsuto bigote. Y, de mala gana gruñida la respuesta, el 
capitán subió pesadamente la escalerilla que llevaba a la cubierta del "Satélite". 

Ante la indiferencia del tosco personajes, la viuda de García suspiró con tristeza, como 
extrañando las galanterías de sus adoradores habituales. 

Hacía una hora que el “Satélite” la alejaba del pueblo de Mercedes; ya la devoraba la 
nostalgia. Una vez más volvió los ojos en todos sentidos como si quisiera evocar las 
imágenes de sus tertulianos. Parecía a la caprichosa y mimada dama que el conjuro de 
su voluntad iba a presentarse, para rendirle pleito homenaje, el grupo nada vulgar de los 
varones que vivían hechizados por los añejos encantos de su belleza complaciente y 
harto madura. Y, soñadora, mientras sus ojillos inquietos se llenaban de la verde visión 
de los “talas” y “quebrachos”, recordó a Gutiérrez, el tendero, un avaro que balanceaba 
cuidadoso el precio de las mercaderías con los favores de la dama; a González, un es- 
tanciero rico, en quien asomaba siempre “el pelo de la dehesa” pese a su afán de medir 
palabras y ademanes; a Pedro Rivas, el lechuguino redactor de “La Publicidad”, un chi- 
llón e inquieto personaje que con mañas de arrivista descarado se había hecho dueño 


La. 





La carrera de Mercedes a la Boca del Yaguarí 


un periodiguin de oposición, fundido, al que su audacia infundiera nueva vida; a don 
ignacio Onetti, un avellanado caballero italiano, usurero, en cuyas manos los ahorros de 
la viuda sudaban el 30 %; a Rito Mariscal, procurador, prestamista, corrompido como “la 
ultima manzana del canastón”, cobarde y solapado como un jesuita... En fin, a muchos y 
muchos más adoradores evocaba la jamona viuda, sin olvidar el más terco aún cuando el 
menos comprendido: don Rosauro, un triste viejo chiflado que desde muchos años atrás 
la perseguía con tesón digno del mejor precio. 
Don Rosauro!. Al llegar a tal punto de sus reflexiones la vieja dama sonrió despreciativa. 
Don Rosauro! El viejo ridículo, enamorado sin sentido, estupidizado por el deseo; y a 
más de esto pobre como las ratas! 
Era fama en Mercedes que el único con quien se mostró esquiva la señora fue con don 
Rosauro. Pese a su complacencia, pese a la galante prontitud con que rendía su corazón 
a las primeras escaramuzas amatorias, la viuda desoyó siempre las súplicas del enamo- 
rado vejete. En vano fue que éste le diera pruebas de absoluta sumisión, haciendo la 
guardia de su casa, frente a la cual permanecía horas enteras, soportando muchas no- 
ches de frío y viento de crueles "pampereadas”, presenciando callado e impotente, el 
desfile de sus rivales afortunados. A las inflamadas miradas de don Rosauro, a sus cartas 
llenas de una literatura abrasadora, la viuda oponía un no, redondo como los ojos de las 
lechuzas. No y no! 
Cierto que su complacencia rayaba a veces en tontera: había sido bueno con cada tipo, 
pero con don Rosauro, no y no! Jamás daría la más minima prueba de favor, no ya de 
cariño, a aquel vejete antipático cuya sola vista la atacaba de los nervios... 
El “Satélite” doblaba el paso de “Barrientos”. A una orden del capitán las paletas de hierro 
no batieron ya más las aguas, y el pequeño barco se deslizó silencioso, solo accionado 
por el impulso adquirido. Hubo un momento en que se sintió como el “Satélite” se arras- 
traba sobre el barro, falto de agua para flotar; pero traspuesta la zona peligrosa, y ya en 
aguas profundas, las ruedas voltearon nuevamente y el esbelto barco siguió a toda má- 
quina las vueltas numerosas del río. 
Eran las cuatro de la tarde. El día había sido de fuego. En el limpísimo cielo el sol brillaba 
como hoguera de coronillo. La señora de García apartó el pensamiento de sus múltiples 
remembranzas, e intentó retirarse a descansar a una de las reducidas y mal olientes 
celdas que en los barcos reciben el nombre de camarotes; pero al querer ganar el suyo, 
se alzó ante sus ojos en el estrecho pasadizo, flaca y espectral figura de hombre, termi- 
nada por una cara suplicante en que aparecían desfallecidos unos ojos de buey ahoga- 
do... 
La viuda, ahogando un ligero grito, cuyo diapasón es patrimonio de las mujeres y las 
loras, huyó a su camarote, cerrando la puerta con violenta ira. 
Don Rosauro, el fauno; don Rosauro, el sátiro odioso, estaba a bordo! 

CAPITULO || 

Actores 

El “Satélite”, pequeño buque a vapor que bate con sus ruedas las turbias aguas del rio 
Negro desde el puerto de Mercedes hasta la confluencia en el Uruguay, para tomar y dar 
pasajeros y cargas a los hermosos barcos de las "Mensajerías Fluviales”, llevaba esa 
tarde una crecida cantidad de viajeros. 
Ya hemos trabado ligero conocimiento con la señora García. Viuda anciana pero dueña, 
por bizarra disposición de la Naturaleza, de alma siempre joven y con su desdeñado 
amante el caballero antiguo don Rosauro. 
Erase la dama mujer que allá en sus mocedades debió tener los encantos suculentos de 
“a mer gruesa, particular belleza que despreciando las líneas artísticas se contenta con 
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un todo armónico en que predomina la opulencia de las formas. Animadas por el fuego 
de la juventud; llenas de gracia por el titubear de las amplias caderas, deliciosas por los 
hoyitos que se dibujan en los rozados carrillos o en la barba graciosa y en las cortas 
manitas "potelées”; cantando la alegría de vivir en la lumbre de los ojos y en la sonrisa 
bonachona de los labios gruesos, las bellezas de este género no tiene porque hacer 
grandes esfuerzos para encantar los varoniles corazones. Para reinar soberanas, bástales 
como el Sol, mostrarse desde su altura. 

Lucía Rives perteneció algún día al género de las mujeres bien dotadas por la Naturale- 
za, pero así como dentro de la especie, las variedades son a veces incontables, así 
Lucía, dueña en aquel entonces de una belleza capaz de impresionar a primera vista, no 
resistía a un segundo examen, porque notábase entre otras fallas, el reducido tamaño y 
mal definido color verdoso de sus ojillos casi redondos. Adivinábase además, caso fre- 
cuente en el género que nos ocupa, que los encantos de Lucía Rives no alcanzarían la 
segunda juventud; que el fruto sería desagradable y ácido aún al llegar a su perfecto 
desarrollo. 

Y así fue. A los 24 años, la edad en que según los cultores inteligentes, alcanza completa 
madurez ese fruto no siempre comestible que se llama mujer, la señorita Rives no era ya 
ni sombra de la graciosa muchacha que ofreciera sus primeros años juveniles. Lo que 
antes fuera suave redondez se había trocado en bulto disforme, la gracia de la boca 
rosada se había convertido en gesto de fatiga, y la fealdad de los ojillos, desdichados 
ojillos verdosos!, aparecía más evidente al perderse éstos entre las carnosidades de los 
párpados. 

Hija de familia modestísima, Lucía hubo de trabajar para ganarse la vida. Los años trans- 
currieron implacables; no aparecía el caballero de los ensueños, el gallardo mozo que la 
ayudara a transitar por este valle de lágrimas... y de costuras penosas mal recompensa- 
das. La aguja no tranquilizó su ánimo ni dominó sus aspiraciones; pero la ayudó la suerte 
gorda en su pobre familia; “un candidato serio” a marido. 

Apareció el tal bajo la forma de un buen “señor de campaña”, un estanciero platudo, tan 
cargado de oro los bolsillos como de estopa la caja craneana; un semi bárbaro enrique- 
cido más que por el acierto de los negocios ganaderiles, por cuarenta años de acumula- 
ción sistemática. Era el terco conquistador de la fortuna, a cambio de una vida casi salva- 
je, de privaciones y dura labor. 

Aquel hombre, antes de la cincuenta años de edad, envejecido por el trabajo, reventados 
los riñones, se entusiasmó como un adolescente ante las coqueterías de la señorita de 
Rives que jugueteó con él a semejanza de hurón casero con el ratoncillo. La dama le 
envolvió con las mallas disimuladas y poderosas que ponen en juego las mujeres, aun 
las más torpes, cuando se proponen lograr el objetivo principal de la femenina existencia: 
cazar un marido. Antes de mucho se verificó la boda. 

Lucía Rives de García tuvo el dulce consuelo de sobrevivir a su esposo para cerrarle 
piadosamente los ojos. A pesar de que el marido no la hizo conocer nunca el estado de 
sus negocios, ella, que acababa de cumplir los 36 años, dióse maña para dominar desde 
el primer momento de su viudez los diversos resortes de su fortuna. Desplegó con habi- 
lidad talentos financistas, supo liquidar con provecho los asuntos más dudosos y hallóse 
en posesión de una hermosa suma en metálico y dueña de considerable extensión de 
terreno en la zona de los campos más feraces del país. 

Las malas lenguas, siempre prestas a murmurar en las poblaciones pequeñas, dijeron 
entonces que dicha fortuna era una justísima compensación que el destino daba a la 
viuda. Acumulábase al finado esposo haberle dado perra vida en el roñoso caserón de 
“Las Talas”. Decíase del avaro señor que, fiel a sus principios severos de no dar nada, no 
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la había dado ni aún las más elementales y legítimas satisfacciones del lecho comparti- 
do. 
Antes de mucho pareció confirmarse la sospecha de los maldicientes. La señora de García, 
aún bajo las fúnebres tocas de la viudez, recibió en su nueva casa de pueblo vecino la 
más alegre y galante tertulia; y las crónicas detallaron sucesivamente los amantes más o 
menos velados de la apetitosa dama. 
A los prestigios que da el dinero, de señalada manera en los centros de población redu- 
cidos, supo unir la habilísima señora los respetos y consideraciones que da, en los mis- 
mos pueblecillos, la devoción exterior. Asistía con gran regularidad a las funciones reli- 
giosas, y su ostentoso culto a la Virgen María, abogada de adúlteras y desorejadas, 
sirvióle de mucho para sostener su equívoco rango en la llamada “aristocracia” de aque- 
lla pequeña sociedad. 
Pasaron los años. La señora de García ganó en dinero, en arrugas mal disimuladas y en 
tejido adiposo; pero el corazón mantuvo sus bríos. Así, cuando la hemos sorprendido a 
bordo del “Satélite”, su pensamiento volvía con la terquedad que dan la costumbre y la 
pasión, hacia el pueblecito ribereño en que moraban tantos y tantos amigos... 
El otro sujeto de nuestra historia, a quien hemos llamado el caballero antiguo don Rosauro, 
era una apergaminado señor alto y huesudo, de ademanes quijotescos y afectada mane- 
ra de decir. Vestía con atildada pulcritud, si bien se conocía por los reflejos de las telas en 
los codos, y por la cien veces rehecha raya de los pantalones, que la guardarropa de don 
Rosauro no debía tener gran copia de piezas de recambio. Lucía el vejete desordenada 
cabellera plateada por los años. 
¿Qué decir de su manera de pensar, que respecto de su sensorio, para que el lector 
exigente conozca de lleno este principalísimo actor de la tragicomedia que narramos”? 
Nada! Dejemos a don Rosauro mostrarse por sus obras. Dejemos al enamorado señor, 
como los caballos amaestrados de circo, trabajar en libertad. 
Solo agregaremos que si don Rosauro está a bordo es porque noticiado del viaje de la 
viuda, decidió intentar un desesperado y último asalto, lejos de todo rival... 

CAPITULO Ill 

Más actores 
Carmen Silva y Jaime Pujadas son los pasajeros del “Satélite” que ocuparán enseguida 
nuestra atención. 
Pujadas, catalán de origen y nacimiento, era digno producto de Barcelona. Érase, pues, 
uno de esos guapos hijos de la altiva e inquieta raza que rivaliza en hombría y espíritu 
comercial con los excelentes marselleses. Alto y derecho, fuerte de pecho y anchas las 
espaldas, bien plantado sobre unos pies que pudieran servir de base al histórico faro de 
la isla de Flores, dueño de dos ojazos negros y vivísimos y de un bigote de guías erguidas 
a lo “kaiser”, con la seguridad y la petulancia de un temperamento de conquistador, Jai- 
me Pujadas llevaba bizarramente los 22 años de su edad. Vestia el mozo de claro, y 
adivinábase por las muchas libretas que asomaban de los amplios bolsillo de su america- 
na, que debía ser uno de los hombre-proyectil que la industria moderna dispara hacia 
todos los vientos del cuadrante con el nombre genérico de agente viajero. 
En efecto. Pujadas era empleado de una importante casa industrial de Montevideo; y la 
misión del mozuelo consistía en fastidiar los comerciantes de los grandes y pequeños 
pueblos ribereños del Uruguay y sus afluentes hasta obtener “encajarles”, era su expre- 
sión, cigarros, vinos, licores, pastas, conservas, confituras diversas. La mar! Tenía para 
todos los gustos. 
Este buen muchacho, alegre como día de sol, dueño de alegría tan franca como ruidosa, 
pero de una ingenuidad que no le estorbaba en absoluto para salir siempre airoso de sus 
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diarios asaltos legales a la bolsa de los comerciantes de campaña, ese excelente mucha- 
cho, digo, había precipitado la liquidación de sus asuntos en Mercedes y se había embar- 
cado en el “Satélite”, atraído por los encantos de Carmen, la sin par morocha que había 
agitado tumultuosamente su sentido amatorio. Y cuidado que tienen desarrollado el sen- 
tido del amor los catalanes, en particular los agentes viajeros catalanes! 
Llevado a Mercedes nuestro buen Jaime, por el azar de su destino, dos meses antes de 
la fecha en que comienza este relato, conoció allí, en un baile del Club Español, a la 
morocha jovencita. Gustó de ella, y con esa desenvuelta gracia que sienta tan bien a los 
hombres que son guapos y parecen ignorarlos, cualidades que con rara frecuencia se 
ven juntas en esta época de zonzos y presumidos, con esa impetuosidad propia del que 
en 24 horas, descontadas 10 destinadas al reposo y las necesidades improrrogables, ha 
colocado en una plaza de segundo orden 200 cascos de vinos españoles, con el irresis- 
tible empuje de un catalán, Jaime Pujadas remató esa misma noche el duelo amoroso 
diciendo a su linda pareja: 

- Lo dicho, preciosa uruguaya! Avisa a mamita que para el mes próximo yo vengo 

a buscarte. 
Carmen, dotada de temperamento afín al de su conquistador, no fue arisca a sus preten- 
siones, si bien limitó en lo posible las ardentías del joven. Al efecto le hizo entender, o 
mejor dicho pretendió hacerle comprender, que en los amores, así como en una “cebada” 
de mate, para valernos de un símil del más puro criollismo, es necesario: primer calentar 
el agua, después poner la bombilla dentro de la calabaza, y gustar luego del delicioso 
zumo de la yerba... cuando no es otro el que se toma el mate, como se ha visto alguna 
vez. 
Nuestro catalán hubo de resignarse al ver que el primer período, período de prueba, o del 
agua caliente, se prolongaba más de lo que él imaginara en su ignorancia de los códigos 
mundanos. 
En esta espera, ya más que recocida el agua, le sorprendió la noticia de un viaje impre- 
visto de su adorada. Carmen, avisada por telégrafo de la grave enfermedad que aquejara 
en Buenos Aires a una vieja tía suya, de quien era presunta heredera, partía esa misma 
tarde acompañada de un hermano. Jaime Pujadas, sin vacilar había arreglado en pocas 
horas sus comisiones y venía tras la muchacha temeroso de que, acentuándose el mal 
de la parienta enferma, la ausencia de Carmen se prolongara. 
Otros varios pasajeros llevaba a su bordo el pequeño barco, de los cuales solo mencio- 
naremos una ridícula señora entrada en años, adornada con postizos que al menor mo- 
vimiento cambiaban de sitio en la monumental cabeza de su dueña; un jovencito, acaso 
un estudiante, que volvía al frío colegio después de cortas vacaciones, como parecían 
indicarlo sus mejillas, en las cuales el llanto había dejado el recuerdo de tierna despedi- 
da; dos hermanas de caridad, ambas de rostro terroso y ojos hipocritones que miraban 
inquietos rehuyendo las demás miradas, ojos de pecadoras!, y un curita gordo y sonrosa- 
do, un verdadero lechón cebado con platos finos, quien por grata coincidencia viajaba al 
propio tiempo que sus hermanas en Jesucristo. 
Luis, el hermano de Carmen, es un muchacho de diez y seis años para el que no existe 
placer mayor que el de la pesca. Grave, ajeno a todo lo que no es su pasión y su tarea, 
prepara en silencio los anzuelos y sedales. 
CAPITULO IV 
A modo de sinfonía 
Bum!... Bum!... Bum!... Bum!... resonaban las paletas del "Satélite" dentro de los tambores 
de madera. 
El airoso barquito, que lucía en su bandera la M victoriosa del “coloso de los ríos”, como 
se denominaba al más poderoso armador de aquel entonces, doblaba la isla -i 
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cuyo término se asienta la Villa de Soriano. Todos los pasajeros, avisados por silbo de 
reglamento, subieron a la cubierta, formándose diversos grupos. 

La ancha sábana de agua de la “cancha de Soriano”, extendíase serena reflejando los 
rayos del sol de oro que allá lejos, en el confín del horizonte, parecía apresurar su descenso 
para inmergirse en el baño helado del Uruguay. 

A bordo comenzaron a cruzarse las tontas bromas de siempre, las necedades, mil veces 
repetidas, alrededor de la modesta condición del vetusto caserío que ayer conoció altos 
y regios honores, antes que Mercedes le arrebatara su predominio en estas regiones. No 
fue olvidada la vieja y tontísima ocurrencia de que cuando va un pasajero para Soriano, la 
panadería del pueblo hecha a cocer un pan más al horno. Se la repitió varias veces con 
éxito siempre, y el curita cebado rió más que nadie, tocando con el codo a sus hermanitas 
en Jesucristo llamándoles la atención hacia el palurdo que repetía neciamente la socorrida 
broma. 

Echó ancla el “Satélite”. Su proa enfilaba al largo muelle de madera. Los viajeros 
corriéronse hacia la borda izquierda para mirar el pueblo, y defenderse a la vez de los 
rayos del sol que en la parte opuesta, reverberaban fuertemente sobre las aguas. 

A poca distancia del cura y las dos monjas, la señora de García se vio rodeada de los 
principales pasajeros de cámara. El jovencito estudiante, olvidado acaso, con la ingenua 
inconstancia de los años juveniles de las lágrimas derramadas al dejar el pueblo natal, 
escuchaba encantado la voluble charla de la viuda, y en sus ojos brillaba una como 
chispa de indefinidos deseos. 

Carmen, apoyada con abandono en el brazo de su vieja amiga, se entregaba también al 
encanto de escuchar la cháchara animada y pintoresca. Algunos jóvenes más, entre 
ellos el burlón de los panes, completaban el grupo. 

“La dama de los postizos galopantes”, como la tildara la irónica Carmen al notar los 
desplazamientos que efectuaban los cabellos postizos de aquella señora al menor 
movimiento, se mantenía a poca distancia, ajena al grupo, pero suspensa su atención de 
lo que en él se decía. 

Nuestro catalán habíase unido al corrillo y rivalizaba con la viuda al reír y levantar la voz 
en una descarga no interrumpida de chistes... Llano de la Boquería. 

La detención del "Satélite” había sido aprovechada por Luis, el hermano de Carmen, para 
lanzar al río un anzuelo. Pescador empedernido, esperaba paciente que algún “bagre 
amarillo”, pez común en aquellas aguas, huyera con la línea, momento oportuno para 
detener el “arrastre” con un "moquete” que aseguraría el anzuelo en la boca del hambriento. 
E! único desdichado era el pobre caballero antiguo, nuestro buen amigo don Rosauro. 
Muy metido dentro de sus ropas de pretencioso, derribada sobre la oreja izquierda la 
chistera reluciente bajo cuyas alas flotaban las guedejas de su cabellera larga y bien 
cuidada; la nariz al viento en su eterno gesto de conquistador de plazas femeninas; bien 
rasurada la barba y calzando ceñidos guantes de color patito, don Rosauro no quitaba ojo 
a la viuda. A pesar de su continente altivo, leíase en su rostro la profunda pena que lo 
embargaba al no poder unirse al grupo en que triunfaban el donaire y las gracias de la 
viuda. 

Mas de una vez el cuitado intentó aproximarse; pero siempre una terrible mirada de la 
señora de García paralizó su voluntad. Y doña Lucía, toda vez que le veía desfallecer 
ante la amenaza de sus ojillos verdes, recomenzaba la charla, olvidándose en apariencia 
del enamorado vejete. 

Como la luna con su silenciosa presencia despierta en un chiquillo el deseo de tomarla, 
asi la viuda avivaba con su gestillo de indiferencia las caldeadas pasiones del caballero 
antiguo. Para don Rosauro solamente existía la hermosura pasita de doña Lucía. 
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Era ella el foco de sus ojos; nada existía para él fuera de su visión. En balde era que el sol 
luciera glorioso en el cielo serenísimo y se quebrara en tonos maravillosos de luz en la 
gran sábana de agua. 
Las calandrias de la costa no cantaban para él. No oía los acordes de los cardenales 
enamorados, ni los trinos de los zorzales entre los viejos sauces. ¿Acaso, el espectáculo 
siempre grato de las aves y mariposas persiguiéndose en un cielo tranquilo y puro, le 
conmovía lo más mínimo? No! Todas las potencias de don Rosauro eran presas rendidas 
de la soberana de sus amores trasnochados, de la viuda arisca e implacable. 
CAPITULO V 

levantando presión 
Jaime Pujadas, por su parte, sentía igualmente centuplicados los impulsos del amor. La 
presencia de Carmen, lejos de aplacarlos. reawiwaba sus ardorosos deseos de ser dueño 
y señor de la muchacha. Ya lo hemos dicho: así hizo Dios a los catalanes y así seguirán 
siendo hasta la consumación de la raza. Los actos volitrvos de un catalán llevan un sello 
especial que dice: todo o nada. 
Si un catalán os abraza, es para largaros ahogado. Y si ese mismo catalán. al dejaros. 
nota que su afectiva demostración os ha cortado la respiración y vuestra existencia pehgra. 
os alzará como una pluma y saldrá disparado hasta encontrar un río, un pozo, una cs- 
terna cualquiera donde arrojaros con el sano intento de que el fresco del agua os devuelva 
la vida. 
La proximidad de la niña echaba más haces a la hoguera de su pasión; y apenas si la 
presencia de la viuda y demás compañeros contenía su vivo deseo de comérsela a besos. 
Alguna que otra vez, como al descuido, las manos de Jaime rozaban los brazos de la 
joven al apoyarse como ella sobre la borda. Entonces, víctima expiatoria de esa gran ley 
que rige la pasiones catalanas, la joven recibía no una dulce presión, no un ligero cariño, 
sino activísimos pellizcos que, por su intensidad y frecuencia, la desesperaban... 
Terminaron las operaciones de carga y descarga. Bajó algún pasajero en Soriano; alguna 
persona se subió a bordo. Se alejó la barquita de la Receptoría de Aduana. Alzó anclas el 
“Satélite” y su proa enfiló al N.O. 
A toda máquina, cortando con gallardía las aguas, costeaba el perfil S. de la gran isla del 
Vizcaíno, asiento otrora de la reducción chaná. Quedó atrás el riacho Vizcaíno que separa 
la isla de tierra firme, de ese famoso rincón de las Gallinas donde realizaban sus correrías, 
sin mezclarse y batiéndose entre sí cuando no contra el conquistador europeo, diversas 
razas autóctonas. 
Más lejos apareció la boca de otro riachuelo practicable, el Yaguarí, separando la isla 
nombrada de la de Lobos. Por este hermoso canal matióse el "Satélite", agitando 
tumultuosamente las oscuras aguas. 
Aún en aquellos para quienes el espectáculo era familiar, el río y sus márgenes arbóreas 
ejercieron el encanto de su potente poesía. 
Hacia delante, en la dirección que seguía el pequeño barco, el riacho se encendía bajo 
los rayos del sol, que semejaba roja brasa de ñandubai. Apenas rizadas por brisas ligeras, 
las aguas ondulaban en un suave titubeo que multiplicaban los reflejos irisados. Era una 
gloria la visión verde de las orillas pobladas de caseríos semiocultos por el ramaje de los 
sauces. La sombra de los árboles y de los juncales erectos; la imagen de las casitas de 
techo pajizo, el retrato del cielo azul en que una flotilla de nubes blancas huían arrastradas 
en el propio sentido de la marcha del “Satélite”; todas estas impresiones de luces 
multicolores ondulaban alegremente en el estrecho y largo espejo formado por el canal 
que une el viejo "Hum” al poderoso Uruguay. 
Jaime, borracho también ante aquella hermosa fiesta de los ojos, pellizcó a Carmen 
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violentamente, la cual dio un ligero grito de sorpresa y desagrado, y trató de alejarse de 
su terrible amante. 
Sonó una campana. Era la señal para descender al comedor. Casi todos bajaron con 
apuro, ganosos de reservarse sillas de preferencia; pero los listos hallaron que algún otro 
les había precedido de mucho tiempo atrás. Allí estaban instalados, rubicunda la faz e 
hinchados los carrillos, bebiendo vino y devorándose el pan y las aceitunas, el rollizo 
padre cura. 
La comida no presentó mayores novedades de las comunes a las mesas de a bordo. 
Vale decir que hubo muchos "¿toma el vino con agua la señora”?”... “¿se va a servir pan la 
señora?, y demás frases de rúbrica. 
El catalancito sentado frente a Carmen, torturaba bajo las azuelas dobles de sus botines 
los piesecitos menudos de la muchacha. Don Rosauro, menos feliz, había visto 
interponerse entre su persona y la de la viuda, las maternidades sebáceas de las dos 
hermanas de caridad, las cuales, por hipócrito resabio, aparentaban ahora simulando 
olvido de la presencia inmediata del tragón padre cura. El pobre caballero antiguo 
confesábase con desaliento que sus galleos no conquistarían una sola mirada de la viuda 
aun cuando hacía desesperados esfuerzos por debajo de la mesa para alcanzar con sus 
pies las botinas de la ingrata. La emoción hacíale componerse la garganta con frecuentes 
y sonorosos ¡ejem! ¡ejem!. 
Concluido el fluviático servicio, los comensales regresaron a la cubierta. Solamente el 
gordito fraile quedó verificando beatífica digestión, injurguitando a pequeños sorbos copa 
tras copa de Chartreuse. Quien le hace la paga!... diríase al pastor de almas. 
En la cubierta, la noche templada y serena convidaba a tertuliar. Un ligero viento jugueteaba 
con la banderola del “Satélite” que había echado anclas a la entrada del Uruguay. El gran 
río estaba tranquilo como la conciencia del que se burla de las leyes divinas y respeta las 
leyes humanas. 
CAPITULO VI 
Preliminares del combate 
Las horas transcurren lentas, mortalmente aburridas para quienes esperan trasbordo a 
los grandes barcos del Uruguay. Por la parte de allá, al Sur, tarda en aparecer el soberbio 
“Tritón” que remontará el río hasta la ciudad del Salto, de allá del Norte, debe bajar el 
marino “Venus” en su viaje a la populosa Buenos Aires. Al frente, algunas luces dicen de 
barcas fondeadas sobre el litoral entrerriano y algunas lumbraradas acusan los fuegos 
de lejanas carbonerías. 
El diagrama adjunto representa la planta del “Satélite”. Los pequeños cuadros numerados 
son otros tantos camarotes. La leyenda que luce al lado del grabado, dice cual ha sido el 
reparto que el acaso ha hecho de nuestros personajes. 
El camarote N* 7 lo ocupa Carmencita. El mozo de abordo destinó a la viuda de García el 
N” 8, pero Carmen la ha llamado para que la acompañe en su cabina. Un ligero tabique 
de madera separa ambas damas del catalancito Jaime, dueño del camarote N* 5. Como 
los lechos de ambos camarotes se apoyan en el mismo tabique, asombra que tanto 
fuego no devore las maderas. El camarote vecino hacia la parte de popa, la ocupa el 
caballero antiguo. En él suspira, en él se consume desecado por su pasión inextinguible. 
A su vera, está el camarote N° 1 que ha tocado en suerte a la dama de los postizos. En el 
N? 6, segundo de la banda opuesta, se encierran las dos monjas. En el N° 4, lo ocupa el 
padre cura, si por una distracción que explicarían las sombras de la noche, no ha hundido 
su paternidad en el camarote anterior. 
conviene advertir, y deben tenerlo muy presente los lectores que Jaime cree sola a Carmen, 
pues ignora, el amistoso acuerdo por el cual la viuda ha ido a compartir la soledad de su 
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amada. 

En cambio, anote igualmente esto el lector de buena memoria, la señora de García se 
siente molestada. Recuerda con desagrado que don Rosauro ha entrado en el camarote 
de al lado, o sea el que en realidad ocupa Jaime, y cree que su mala suerte le ha deparado 
por vecino al pobre viejo. 


7 Cármen 


5 Jaime 


ıt Dama de los postizos 
3 Caballero antiguo 
8 Viuda 

2 Varios 

6 Monjas 


4 Fraile 





¿Acaso el avisado lector necesita saber que la entrada de don Rosauro al camarote N° 5 
fue puramente incidental, una visita que hizo en la tarde a su buen amigo Jaime? 
En el reparto de camarotes a los demás viajeros, ningún camarote ha sido designado a 
Luis, hermano de Carmen. El terrible pescador no se ha preocupado de reclamarlo. A 
popa, a la luz de un farolillo, en espera benedictina, pone en sus anzuelos nuevos y 
apetitosos cebos, que un cardúmen de bagres atrevidos devora con presteza. 

CAPITULO... 

INTRUSO 

Desde que se inició la publicación del “El Mate “Ta Tapao”, el autor se vio asediado por un 
cúmulo tal de cartas, provenientes de los lectores del folletín, que su antes flaca colección 
de timbres de correo ha multiplicado el número de ejemplares. La lluvia epistolar ha 
recrudecido después de editado el anterior capitulo. 
Todas las misivas son de carácter interrogativo y todas ellas promueven cuestiones 
alrededor de los pasajeros, lugares y acciones del folletín. 
¿Estamos acaso en presencia de lo que el argot diarista llama un "exitazo literario”? 
Un momento, un momento, un momento!, como diría el ilustre Larrosa. El propio autor de 
esa quisicosa titulada “El Mate “Ta Tapao”, novela corta, o cuento largo, ¿o qué?, considera 
a la obrilla como una humorada, escrita sin mayores esfuerzos y sin grandes pretensiones. 
De manera que es otra la causa del chubasco de misivas que caen desde hace días 
sobre Monsieur Cresson, padre de la criatura. 
¿Entonces a que atribuir el aguacero”? 
Creemos estar en los cierto al opinar que es simplemente la curiosidad, madre de tantos 
vicios!, la promotora de esta general atención. Curiosidad maligna, que quiere ver en los 
personajes de “El Mate “Ta Tapao”, personas reales y vivientes, productos naturales de 
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Monsieur Cresson, después de quitar cuidadosamente las estampillas, quería condenar 
los sobres y las misivas al canasto tolerante de “El Día”, primera etapa del triste viaje que 
termina en los hornos crematorios de la Intendencia. 

Hemos convencido a M. Cresson de la conveniencia de publicar las epistolas más 
sugestivas. El folletinista, a nuestro pedido, las acompaña de notas marginales. 
¿Conato de Titéo? 

Estimado Monsieur Cresson: Sería una desdicha que tú, según diceres, te resolvieses a 
cercenarle el cabo al dibujo del mate: es arcaico, como que pertenece a mates anteriores 
a la Guerra Grande; pero el dibujo debe conservar el cabo en futuras ediciones del “Mate 
“Ta Tapao”. La bombilla sí, creo que resistiría, sin perjuicio de la estética y la ley de 
proporciones, una seria escamondadura. Por lo demás, el mate parece más bien la 
calabaza de San Roque o un porongo de esos que se usan para aprender a nadar. 

La planta del “Satélite” es una maravilla de la ingeniería naval, y te honra mucho. Temo 
que las ilustraciones maten la novela no por lo malas, sino por el contrario: las bellezas 
de los dibujos eclipsariían forzosamente las bellezas literarias. 

Eso no es ilustrar: eso es reventar. No hay que hacerle. Borre! o Boneu te hubiera salvado. 
Pero buscaste al Miguel Ángel de la ilustración!, aún cuando me parece que hay mucho 
de tu genio pictórico en esos dibujos, incuso el del título. Don Tadeo. 


¿Quién es ella? 

Misiva femenina: la letra, el papel rozado de perfume sutil... 

Monsieur Cresson: Te juro que no lo repetiré a nadie: ¿quién es doña Lucía?, yo tengo 
mis sospechas. ¿Verdad que es la viuda? (aquí un nombre de mujer). Dirige tu respuesta 
a Poste Restante, letras X. Z. V. Respóndeme en postal, con tu retrato. 

Nora marginal: M. Cresson, en el deseo de cerrar definitivamente el espiche interrogatorio, 
declara solemnemente que ya no vive ninguno de los personajes de su romance, pues 
todos fallecieron cuando el cólera... 

Cosas veredes buen Cid... 

Amiju franchute de los nuvelines del Día: m'an asejurao que ustés má punido en su 
nuvela del mate labau. Sá permitidu ustés intruducirme en ese persunague del ajua caliente 
e que se yu que otras macanas que se llama Gaime. 

Lescribu para que ustés me declare comu cabayeru, si ustés es cabayeru, si ese dun 
Galme es mozu de Barceluna comu ustés parece querer dicir, ú si es éste su servidor de 
Pontevedra, comu parecen suspechar lus amijus que me punen en esta pista. Yo no me 
ponjo á peliar por justo; peru si ustés me ajarra para las falletines, yu un tendré 
inconveniente en rumperle lus espejus en la primer mudanza que le aja de sus chirimbolos. 
Aprubechu locación para dicirle al que jace el diario, que ponja un avisu, que yu lo paju, 
diciendo que yu é mi susio trabagamos más ecunómico que nenjunos otros cualsiquieras. 
Ceferino. 

Nota marginal: Lea el estimado amigo Ceferino la nota que acompaña la carta anterior. 

Opinión radical 

Lindo nomás, don Cresson. A mi lo que más me ha gustado son los pedacitos donde 
nabla del cura gordo y las dos monjas que miran con hipocresía. Un cura...? Pim! Dos 
monjas...? Pim! Pum! Carancherío al suelo. 

Dele nomás. Al final del cuento a ver si lo zampa al agua al trio de iglesia, aunque más 
sea un baño de un rato. 

Viva Garibaldi! ¡Viva la libertad! Don Caye (tano) 

Nota marginal: Guarde amigo sus pim! pum! para el día de las grandes reivindicaciones. 
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Jean Petit qui danse 

Cher ami M. Cresson: 

Caramba! Le bizarre mot des sauvages du Río de la Plata. Caramba! Je suis arrivé tout 
petit en Amérique, aujourd hui je parle francais comme un cochon, c'est a dire un pot- 
pourri de la grand flûte: créole melée du francais comme les haricots de Bonnesaires. 
Vous voyez: il y a 35 années de mon depart des Basses Pyrénées. On peut bien dire a 
present de moi: qui nait ventru, c'est au nœud que'on le sangle. 

Ventre saint gris! Jarnidieu! Les jurons de notre Henry IV: de ma vie jamais je parlerai 
autre chose que ce melange du diable... 

A quoi faire le prologue? Ca n'est pas pour la parade, je le jure par cette poignée de croix. 
Tout simplement c'est pour vous confesser qu'aujoudhui notre belle langue reste a moi 
courte comme le “poncho” de M. Oholeguy. 

Je vous felicite, par votre pochade El Mate “Ta Tapao. Je vous dirais aussí avec le merle 
du Rostand: 

Je leblangue en detail mais je l'amire en block! | 
Admire... admire... admire, il ne vient pas comme anneau au doigt, c'est vrai. Je mettrai 
de bon coeur tolére, s'il faisait l“alexandrine... En fin, laissez de chanter serin que vous 

me tourmentez! Allons au grain. 

Il me semble que vous n'avais pas de ces esprits positifs: 

Que ne trouvent le laurier bon 

Que pour le sauce et le jambon! | 
En avant, M. le littérateur. En avant avec les lanternes! Mais, un pas en arriére. Ecoutez! 

ll va bien que vous essayez votre plume, au moins ca vous donnera la diabolique 
ortographie espagnole; mais ne craignez vous la mort du pauvre journal, manquant du 
millet, faute de votre colaboratión? Si vos plaisanteries l envoient au Pas de la Patrie? Ah, 

mon cher ami, il me semble qu'avec vos feuilletons El Día va chanter pour le mouton! 

Vous ferais du mieux si vous prennez un autre metier qui ne soit pas le trés difficile d'ecrivain 
publique. Rappelez vous, sapristi! toujours du Chantecler, rappelez vous la raison d'être 

de la sante de ce grand gourmand qu est l'autruche deffinie par le merle railleur: 

C'est parce que son œil sous l'aile se ferma; 

Que l'autruche a gardé son célébre estomac, 

Ecrivez combien vous voudrez; mais toujours en inedite. Fermez les yeux sous l'aile 

toute fois que M. Eregoïe vous demande des originaux. Et vous pourrez jusqu'a les 80 
années, manger sans danger des œufs a cheval et ragout de “mondongo”. 

Trés humble, etc. M. Maurepas 

Nota: Grand poucha! Avec les amis qu'a Bénito! 





CAPITULO VII 

El gatillo montado 
Es media noche. 
Jaime. En su camarote, se ha echado vestido sobre el lecho. 
El catalán siente arder sus sienes, borracho por el día de amor y de sol glorioso. El mozo 
sabe que al otra lado de aquel débil tabique está Carmen la encantadora, y su imaginación 
calenturienta, avivada por las peripecias del día inolvidable, se representa la niña tal 
como debe hallarse a aquellas horas: acostada en la estrecha cama, apenas veladas las 
divinas formas por la sábana ligera. 
De pronto le acomete un deseo imperioso, voraz, irresistible. Verla! Ver a Carmen en su 
morena desnudez! 
Imagina a su novia cubierta por finísima camisa, de adorable actitud de abandono. Ve su 
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garganta y sus brazos desnudos y el nacimientos de los senos, pequeños y firmes. Cree 
sorprenderla cual nueva Venus, surgiendo esplendorosa entre las blancuras níveas de 
coquetas ropas esparcidas aquí y allá en el pequeño camarote, 
imaginala despierta, desvelada como él, como él presa de la fiebre del amor. Quizás a la 
misma hora, muy abiertos los hermosos ojos negros, la niña recuerda todos los incidentes 
del día y besa in mente, al audaz amante. 
Verla! El deseo le atenacea, es una obsesión más fuerte que la voluntad. Pero ¿cómo dar 
satisfacción a tan vehemente apetito? 
A pesar de su catalán empuje, el mozo recuerda “que para cebar un mate es necesario: 
primero calentar el agua; segundo, etc.” Recuerda a tiempo el criollo aforismo, y renuncia 
a insultar la mujer amada invadiendo el sagrado encierro. 
Pero, ¿qué hacer entonces? Su sangre bulle. El sol ha puesto en ella deseos y audacias 
incontrastables. 
Revuélvese inquieto, haciendo gemir los elásticos metálicos del colchoncito. De pronto, 
algo cae del bolsillo interior de su americana. Ese algo es un pequeño estuche de cuero, 
largo y angosto. Jaime recoge el estuche que se ha deslizado sobre la sábana, y va a 
guardarle nuevamente cuando una reflexión repentina le detiene. 
En el rostro contraído del mozo se ve el reflejo de la lucha interna que conturba su espíritu. 
Así permanece largo rato; luego abre con rápida resolución el estuche y extrae de él un 
pequeño instrumento de acero. Es una barrena, de las mismas que usan los catadores 
para espitar los cascos. Ningún agente de vinos y licores que se estime, deja de llevar 
esa indispensable herramienta del oficio. 
Vuelve a vacilar nuestro héroe. Otra vez debe batallar en su cerebro enardecido de una 
parte la soñada visión: la mujer deseada sorprendida en su desnudez magnífica, y de la 
otra el recelo de que se descubra su maquinación traidora. 
¿Creéis acaso que otra consideración cualquiera que la del temor podrá obstar a sus 
maniobras? ¿Razones de orden moral, acaso? Pesch! Los catalanes, ya lo hemos dicho, 
tienen un código moral especialísimo, "ad usum catalanes”. Consiste este código en una 
corta lista de acciones que consideran buenas, y otra lista menor aún, de acciones que 
llaman no buenas. Entre una y otra frontera queda un inmenso territorio que llamaremos 
neutral y en el cual los viriles catalanes obran a su eterno antojo. 
Rápida reflexión demostró a Jaime que el caso no estaba previsto en su código moral. La 
empresa que iba a acometer no era buena ni era no buena. El éxito o la derrota haría que 
la incluyera en una u otra agrupación. 
Meditó otra vez. Sopesó en su espíritu todas las desventajas de la empresa y llegó a la 
conclusión de que obrando con prudencia nadie le descubriría. Era pues, un acto moral! 
Mató la luz. 
Quiero creer que todos mis lectores, aun aquellas almas selectas que la gracia divina ha 
llamado o llamará más tarde a la austera vida monacal, conocieron alguna vez la deliciosa 
angustia que asalta al varón a la espera de la mujer prometida. Este sentimiento embargó 
a Jaime, en momentos que, congestionada la faz y seca la lengua, aplicaba al tabique el 
pequeño instrumento. 
La barrena mordió en la madera... 
CAPITULO VIII 
¡Fuego! 
Doña Lucía y Carmen conversaban amigablemente, acostadas la primera en el camarote 
más alto y la morocha en el inferior. 
En el sillón frontero y en el reducido lavatorio, o colgando de las perchas, veíanse sus 
ropas de mujeres enamoradas de sus propios cuerpos. 
Desfloraban mil temas diversos, cuando la viuda exclamó inopinadamente: 
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- — Tus piernas son finas, Carmen. 

Como si oyera un reproche vergonzante, la joven se descubrió con viveza mostrando sus 
nerviosas piernas, algo largas, con el defecto divino del mármol en que el genio antiguo 
cinceló las piernas de Diana Cazadora. 

- Pero son hermosas!, dijo 

- Son finas, pero hermosas!, volvió a repetir, con el orgullo que le daba la seguridad 
de su belleza. 

- Y las tuyas, preguntó, son acaso más bonitas que las mías”? 

Por toda respuesta la vieja señora con un movimiento majestuoso, sacó de debajo de la 
sábana y la hizo colgar fuera de su lecho, una pierna corta y gruesa, deformemente 
gruesa, algo que traía a la boca el sabor odioso del sebo crudo. 

Y resultaba tan cómica en su actitud, era tan ridículo el desafío de sus carnes viejas y 
deformadas a las lineas magistrales de la muchacha, que el enojo de ésta se desvaneció 
como por encanto y sintió locas ganas de reir a todo trapo. 

La detuvo en su alegría un grito clamoroso, un verdadero rugido de la viuda, al que se 
siguió otro y otros más en ascendente escala de dolor y espanto. 

- ¡Que tienes, que tienes!, exclamó Carmen. 

- — Vil Uiii!l, rugía la viuda, quien concluyó por arrojarse desnuda desde su lecho, 
cayendo sobre el sofá. 

- Virgen Santa, estas herida!, exclamó Carmen, al notar con terror que las sábanas 
de la viuda estaban manchadas de sangre y que una gran mancha roja comenzaba 
a dibujarse en la camisa. 

El grito de Carmen, provocó una serie de aullidos de la infeliz doña Lucía. 

- Herida! Herida!, exclamaba. 

- Me ha picado algún bicho espantoso, Carmen! Hay Carmen!, voy a morirme!. De 
cierto: es una víbora que me ha picado! Socórreme! Socorro! Socorro!, gritó 
ganando en espanto y queriendo detener con la mano el hilillo de sangre que 
sentía deslizarse bajo la batista. 

- Calla! Calla!, suplicaba Carmen, y contagiada por el terror de la viuda, llegó a 
temer hubiera una víbora enfurecida oculta en los lechos. Entonces, llorando a 
lágrima viva, logró echar sobre sus hombros un peinador y huyó, dando voces 
clamorosas: 

- Socorro! Socorro! 

Su carrera fue detenida frente al camarote N* 6 por un cuerpo obeso que cayó rodando a 
su pies, para levantarse luego y exclamar con el más santo temor: 

- Qué hay, por Dios! ¿Fuego a bordo?... Hermanas Juana y Luisa!, gritó volviendo 
la cabeza hacia el camarote de donde saliera un instante antes. Apúrense hijas, 
vistanse pronto que hay peligro! 

Y notando que la imprudente salida y el no menos indiscreto llamado comprometía al 
religioso trío, añadió exigiendo explicaciones: 

- ¿Qué hay? ¿Qué hay? ¿Porqué esos gritos?... 

Carmen balbuciente explicó como pudo el suceso. 

En el camarote, doña Lucía se había apelotonado sobre el sofá y sus gorduras se fundían 
en un mar de lágrimas. De pronto, la luz vacilante de la bujía tocó a su fin. La viuda iba a 
salir desaforada, enloquecida de miedo, cuando algo hirió intensamente su atención. En 
las tinieblas del camarote, en el tabique sobre el lecho donde había sufrido el cruel ultraje, 
un rayo de luz, un fino hilo de luz mostraba el circulo de un estrecho agujero. 

Por rápida asociación de ideas la viuda refirió este descubrimiento a su percance... Se 
aproximó cuanto pudo y observó el pequeña taladro: era reciente, no le quedó duda 
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alguna, al sentir bajo los dedos las diminutas briznas de madera que erizaban aun los 
bordes del orificio. 
Con femenil intuición adivinó el origen de la aventura. Recordó que el viejo don Rosauro 
debía ocupar aquel camarote, pues lo había visto entrar a él en la tarde. Ah, viejo malvado! 
Él, sólo él podía haber intentado, en su loco desvarío, sorprenderla en su desnudez; pero 
debió hacer con tal torpeza el agujero revelador, que el instrumento al servicio de la 
vandálica perforación rompió el tabique para ir a hundirse... allí donde aún le escocia. Y 
acercando los labios al agujero: 
- Viejo sucio!, viejo maldito!... gritó colérica. 
Nadie la escuchó, ni aún el verdadero criminal que había huido desde el primer momento 
de su fracaso. Cerca de Luis, quien impasible no se había dado cuenta de nada y 
permanecía prendido de sus aparejos frente al farolillo de popa, Jaime atisbaba 
hipócritamente al grupo de pasajeros que atraídos por las afligidas voces de Carmen, 
golpeaban junto con ésta a la puerta de la viuda. 
Abrióse al fin la puerta. Los viajeros ávidos por saber la verdad, interrogaron a doña Lucía 
con la voz y la mirada. 
- No fue nada señores, no fue nada!, dijo ella, rabiosa en el fondo de aquella 
curiosidad que en su sentir la infamaba. 
- — No fue nada, continuó. Nerviosidades mías, o quizás alguna chinche... Y sonrió 
para disimular la crudeza de designar por su nombre al repugnante parásito. 
Del grupo, una vos respondió: 
- Protesto! En los camarotes no hay chinches!. 
Era el mozo de a bordo, un italiano gordo y de rostro satisfecho, que para corroborar su 
afirmación creyó del caso agregar: 
- Lo único que podrá haber será cucarachas, que yo no mato para que ahuyenten 
a las chinches. 
La curiosa doctrina del mozo motivó una carcajada general, que ayudó a la viuda para 
salir de su equívoco embarazo. Carmen, a fuerza de prudente, y a pesar de estar en el 
secreto de la sangre que derramara doña Lucía, simuló no dar mayor importancia al 
suceso y esperó que más tarde la viuda le explicaría la verdad del extraordinario caso. 
Dos horas después, al atracar el “Satélite” al costado del "Venus" doña Lucía, que ya 
había tenido ocasión de fulminar a don Rosauro con rencorosas miradas, se llegó hasta 
él y le deslizó al oído con arrogante aire de reina ofendida: 
- Maldito seas, viejo odioso!... 
Palabras de ira que hicieron tambalear al desdichado caballero, con pas riesgo de caer 
al agua si no le sostiene el brazo fuerte de Jaime. 
Luis fue el único que lamentó el trasbordo. Cuando se le avisó que el’ Satélite” salía al 
alcance del "Venus”, la piola comenzaba a vibrar, nerviosamente sacudida por el “pique” 
de algún pacú tragón. Malhaya con la ocurrencia del “Venus” presentarse cuando la “jetta” 
se cortaba! 
El religioso trío pasó de los primeros la planchada de trasbordar. Las hermanitas ganaron 
el camarote que se les destinó en el hermoso buque. En cuanto al cura dirigió con presteza 
sus pasos hacia el comedor, donde unos suculentos bifes a caballo restablecieron sus 
fuerzas, dándole valor para más reñidas empresas de futuro. 


FIN 
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LOS VAPORES Y SUS AÑOS DE ACTIVIDAD 
REFERENCIAS DEL CUADRO ANTERIOR 


IMD]LUIS MEIRELLES DE CASTRO Y ALCIDES DE MARIA 

AGENCIA GENERAL DE VAPORES DE FRANCISCO VARSI 
AGENCIA DE VAPORES PARANA 

NS|NUEVA COMPAÑÍA SALTEÑA DE NAVEGACION A VAPOR 


V|[MENSAJERIAS FLUVIALES A VAPOR 
LA PLATENSE | 
COMPAÑÍA NACIONAL ARGENTINA DE NAVEGACION A VAPOR 
[MENSAJERIAS FLUVIALES DEL PLATA 
NICOLAS MIHANOVICH 
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aa y rm flotante del Ministerio de Obras Públicas y al tondo el vapor «Dorados, 
del cual ampliamos la foto en la parte superior, todos ubicados en el Pto. de Mercedes 


FUENTES DE INFORMACIÓN UTILIZADAS 


- El río Negro | (1910-1925) Emilio Hourcade Leguísamo 
- El río Negro ll (1926-1930) Emilio Hourcade Leguisamo 
- El río Negro, su historia hace más de un siglo (1857-1892) Emilio Hourcade Leguisamo 
- Libro de partes diario y movimientos de buques de la Receptoriía de Aduana de Merce- 
des y Villa Soriano 

- Periódicos de Mercedes entre 1857 y 1935 depositados en Centro Histórico y Geográfi- 
co de Soriano, Biblioteca «Eusebio Giménez» (Mercedes) y Biblioteca Nacional (Montevi- 
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La Navegación en la Cuenca del Plata (Luis Dodero) 
20 na internet: www, histarmar.com.ar 
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